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    SINOPSIS


    Por fin, después de haber acabado mis estudios, he encontrado un trabajo. Y no me refiero a todos esos empleos mediocres que aceptaba para ayudar a la economía familiar, sino a un puesto en la mejor agencia de publicidad del país.


    Ayer fue mi primer día y no empezó precisamente bien. En realidad, no pudo empezar peor, pero creo que fui capaz de sobreponerme a la adversidad, aunque, visto lo que me ha pasado hoy, creo que voy a tener que superar más de una.


    En cuanto a buscar pareja, lo tenía descartado, para seguir luchando por mi sueño, porque soy muy joven y porque los chicos me gustan aún más jóvenes que yo y resultan demasiado inmaduros.


    Así que, que alguien me explique cómo es posible que me haya fijado en un hombre divorciado, varios años mayor que yo y que, para colmo, es el tipo más arrogante y egocéntrico que he visto en mi vida. Por no hablar de que no me va nada su fama de mujeriego.


    ¿Por qué es tan imprevisible la atracción entre un hombre y una mujer?


    Vale, entiendo que no podemos programar nuestro destino, pero jugármela de esta manera…


    A quién se le ocurre enamorarse…


    **AVISO: En esta novela encontraremos una bonita historia romántica entre un rico empresario y una chica que acaba de finalizar sus estudios. Es una sencilla historia de amor para pasar un buen rato y, ya de paso, soñar durante su lectura. Porque soñar también nos viene bien de vez en cuando. ¿No os parece?


    Gracias por vuestra atención


    La autora


    


    

  


  
    


    


    Para mis hijos


    

  


  
    PRÓLOGO


    Madrid, 2008


    Camino con paso rápido para salir del aeropuerto y coger un taxi. Cuando me acomodo en el vehículo, me dejo caer en el asiento y emito un gran suspiro de satisfacción. Estoy cansado, apenas he dormido y mis comidas se han limitado a unos cuantos bocadillos y demasiados cafés, pero estoy satisfecho, muy satisfecho.


    ¡Acabo de firmar mi primer contrato de un millón!


    Ahora, solo puedo pensar en llegar a casa y abrazar a mi mujer para contarle que, por fin, vamos a poder tener la casa que siempre soñamos; que ya hemos pasado bastantes momentos de incertidumbre económica y que ya se han acabado.


    Le agradeceré su paciencia y cariño por esperar todos estos años a que yo pudiese crear mi propia empresa, a no conformarme con ser uno más y huir de la mediocridad. Ha sido duro, pero, por fin, y con solo veintisiete años, voy a ser millonario.


    ¡Sí!


    La euforia hace que, en la detención de un semáforo en rojo, divise un puesto de flores desde mi ventanilla. Grito al taxista que no se mueva, salgo en tromba del coche y compro el primer ramo que alcanzo, formado por lirios y rosas blancas. Lanzo un billete al vendedor y vuelvo con rapidez al taxi.


    —Bien hecho —comenta el taxista—. No hay mejor forma de llegar a casa después de un viaje y que tu mujer caiga rendida en tus brazos que regalarle unas bonitas flores.


    —Eso espero —contesto con una sonrisa.


    Ya estoy frente al portal de mi edificio. Casi no atino con la llave en la cerradura por los nervios, pero ya me encuentro subiendo las escaleras. El ascensor no funciona, como siempre, pero pronto no lo vamos a necesitar, cuando tengamos nuestra bonita casa con jardín y piscina.


    Cuando entro en casa, suelto mi pequeña maleta en la entrada y agarro con fuerza el ramo mientras atravieso el pasillo y llego al salón, donde encuentro a Silvia sentada en un sillón. Tiene las manos sobre el regazo y está mirando a ninguna parte. Varias maletas la rodean y está vestida para salir.


    —Hola, cariño —la saludo—. ¿Y todas esas bolsas?


    Ella levanta la vista y me mira. Por más que mi mente me grita desde dentro la verdad, me niego a creer lo que, obviamente, ella pretende decirme.


    —Me voy, Adrián.


    —¿Adónde? —Insisto en no ver lo evidente.


    —Eso no importa. —Se pone en pie y se acerca para que podamos ver claramente lo que el otro expresa—. La cuestión es que me voy. Pensé hacerlo mientras estabas fuera, pero me pareció una putada, la verdad. Por eso he esperado tu regreso.


    —Pero… —Aún no doy crédito. ¡Joder, no puede ser! ¡Silvia no me puede estar dejando!—. Por Dios, cariño, acabo de firmar mi primer contrato millonario. ¡Nuestra empresa ya está en marcha!


    —No es nuestra, Adrián, es tuya. Tú te la has currado, tú te la has ganado. Yo estoy fuera desde hace tiempo, y no solo de tu proyecto, sino de ti, de tu vida.


    —¡No digas eso! —exclamo, cada vez más asustado—. ¡Tú eres lo mejor que tengo, lo más preciado para mí!


    —No, Adrián…


    —No estés triste, cariño —insisto—. Sé que han sido tiempos duros, pero, tantas horas trabajando, tantos viajes y tantos malos ratos, han dado su fruto, ¡por fin!


    —Enhorabuena —se limita a decirme.


    —¡Y todo lo hacía pensando en ti!


    —Eso es mentira —me suelta—. Tú todo lo haces por ti.


    —Por los dos, Silvia —le aclaro—. Porque, por si no te habías dado cuenta, te quiero. Nunca he querido a otra mujer más que a ti.


    —Yo también te quiero —responde—, pero no de la misma forma que cuando nos casamos hace dos años, llenos de ilusiones y proyectos. Únicamente te tengo cariño, Adrián, y espero que te vaya bien todo lo que has creado.


    Se inclina para empezar a coger las bolsas, y es al ver esa impasividad que no puedo impedir que estalle mi más horrible temor.


    —¡¿Has conocido a otro?! ¡Dime, Silvia! ¿Es eso?


    Su interrupción brusca de movimientos y la tensión que ha cubierto su cuerpo de arriba abajo la han traicionado.


    —Joder… —Me paso la mano por el pelo y casi me lo arranco de un tirón. La sangre me hierve de indignación en contraste con el frío que se ha instalado en mis huesos.


    ¡Dios, Silvia se ha enamorado de otro! ¡Ha follado conmigo y con otro al mismo tiempo!


    —¡¿Y qué quieres que te diga?! —exclama—. ¡No pasamos juntos ni dos días seguidos! ¡No puedo limitarme a ir a trabajar y a esperarte en casita! ¡Tengo tu misma edad, joder! ¡Somos muy jóvenes todavía y nos toca vivir!


    —Yo nunca te he sido infiel —le digo, como un autómata.


    —Lo siento, Adrián. —Suspira y se encoge de hombros. Como si se estuviese lamentando de haber perdido unas entradas para ir al cine.


    Y es justo en este instante cuando comienzo a sentir físicamente cómo una capa de hielo está cubriendo mi corazón, dura y fría, casi inquebrantable. El pánico por perder al amor de mi vida se acaba de transformar en simple y puro odio.


    —¿Que lo sientes? —le reprocho—. ¿Qué es lo que sientes, Silvia? ¿Haberte follado a otro mientras yo intentaba ganar dinero? ¿O follar conmigo mientras sabías que otro tipo te esperaba? Por cierto —insisto—, ¿sabía el otro que seguías follando conmigo? ¿Quién la tiene más grande y folla mejor?


    —¡Basta! —grita—. ¡Déjate de cinismos, Adrián! ¡Me he liado con otro, sí, y me he enamorado! ¿Algún problema? ¡Pasa todos los días, joder! Y ahora, será mejor que me vaya o acabaremos diciéndonos cosas demasiado hirientes. —Abre el asa de una maleta con ruedas y la toma con una mano mientras con la otra levanta una bolsa del suelo. Comienza a caminar por el pasillo y se dirige a la salida.


    Me limito a contemplar cómo su silueta va haciéndose cada vez más pequeña.


    —Un día de estos me pondré en contacto contigo —me dice—, y te enviaré los papeles del divorcio cuando los tenga preparados.


    —No pienso firmarte el divorcio en tu puta vida —le suelto.


    No me contesta. Solo abre la puerta y desaparece después de cerrarla. Escucho el eco del repiqueteo de sus zapatos hasta que desaparece también.


    Creo que llevo ya varios minutos parado en mitad del salón. Debe ser porque no siento nada, como si me hubiese vuelto incorpóreo, sin cuerpo y sin alma. Apenas atisbo lo que me rodea, aunque sí contemplo una bonita y blanca alfombra de lirios y rosas rodeando mis pies. Ni siquiera recordaba las flores, que debieron caérseme de las manos en cuanto entendí lo que estaba pasando. Parecen seres muertos, yaciendo en el suelo, inertes, en extrañas posturas.


    A malas penas logro dar un paso. Creo que mi corazón, después de minutos sin bombear sangre, vuelve a latir, aunque de un modo diferente, como cuando arreglas un mecanismo roto y nunca vuelve a funcionar igual. Camino hasta el dormitorio y comienzo a despojarme de la ropa para poder darme una ducha. Solo de reojo contemplo mi rostro en el espejo de la cómoda. Bajo mis ojos, quedan restos de humedad, por lo que me los refriego con fuerza con el dorso de la mano para borrar cualquier síntoma de debilidad.


    Ni una lágrima más por una mujer. Nunca más.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Barcelona, 2018


    —¡Vamos, cariño, tómate esta infusión! ¡Seguro que te relaja!


    —Mamá, por favor. Si me sigues recordando que estoy nerviosa, será cuando lo esté de verdad.


    —Tú tómate esto y verás qué bien te sienta.


    —Está bien —suspiro mientras le doy un primer sorbo a la taza.


    Por cierto, no sé qué demonios es esto que estoy bebiendo, pero está malísimo y encima me he quemado la lengua. ¡Joder! ¿Y esto se supone que me va a relajar?


    Las madres muchas veces son unas pesadas y nos tratan como a niñas, a pesar de que se tengan veinticuatro años como yo, pero qué le vamos a hacer. Mi madre es una de esas pesadas, pero es un cielo y muchas veces es mejor seguirle la corriente y así se queda tranquila.


    Hoy, por ejemplo, voy a tener mi primer día de trabajo después de la universidad, siempre que no contemos los empleos en los que les he resultado gratis, los que me han pagado una mierda o los que nada han tenido que ver con mis estudios. Comienzo a trabajar en un empleo serio, en una gran e importante empresa publicitaria y por el que estoy de lo más emocionada.


    Pues mi madre, para empezar, me ha planchado el bonito traje que llevo de chaqueta y pantalón de un blanco impecable, lo mismo que el top negro de punto que parece otorgarle al conjunto un toque de modernidad. Además, me ha preparado el desayuno y se ha levantado más temprano que yo para que lo tuviese todo a punto.


    —Gracias, mamá —le digo, tras dejar la taza en el fregadero—, pero tengo que irme o, al final, el que nos hayamos levantado las dos tan temprano no nos va a valer de nada. Además, tú también tienes que ir a trabajar.


    —Lo sé, tranquila, vamos bien —me tranquiliza mientras trata de suavizar una imperceptible arruga de mi chaqueta—. Pero es que estoy muy emocionada, cariño. Formar parte de la plantilla de D&P Publicity es algo tan grande… Y te lo has ganado tú solita. Te lo mereces, Lara, después de tantos años de sacrificio.


    —Gracias, mamá.


    —¡Pero sigo estando nerviosa!


    —¡Pero mamá…! —me quejo—. Sí que estuve de los nervios el día de la entrevista, pero ya me han cogido, así que relájate.


    —¿Te acompañarán las chicas?


    —Deben estar al llegar.


    Justo en este instante suena el timbre. Me despido de mi madre con un beso y salgo corriendo por la puerta, donde ya me están esperando mis amigas, Martina y Luisa. Bueno, a Luisa la llamamos Lisy si no queremos morir atravesadas por los rayos mortales de las miradas que lanza a quien osa llamarla así.


    —¿Estás lista? —me preguntan.


    —Sí —contesto al tiempo que bajamos ya las escaleras—. Vayamos rápido a la parada del bus. Quiero llegar con tiempo de hablar primero con Alberto Bermúdez, el director creativo que me hizo la entrevista y me contrató. Además… ¡vosotras también tenéis que llegar a tiempo a vuestros trabajos! —Seguimos corriendo hasta que llegamos a la parada, y no respiro tranquila hasta que nos encontramos sentadas en el interior del autobús.


    —Tú tranquila —comenta Lisy, mirando su reloj—. Aún me quedan quince minutos. Correré un poco y ya está.


    —Lo mismo te digo —interviene Martina—. En mi caso ya sabéis las dos que trabajo en una puta tienda de mierda donde también comienza mi turno dentro de poco.


    La verdad, nos sentimos fatal por nuestra amiga. Lisy tuvo que esperar algún tiempo haciendo suplencias, pero, por fin, trabaja en un colegio como maestra de Primaria, su sueño hecho realidad. Pero Martina, tras estudiar Química, todavía está esperando su momento. Para colmo, yo también encuentro el trabajo perfecto, pero ella se alegró de forma sincera el día que lo comuniqué, porque estamos muy unidas desde que íbamos juntas al colegio, además de ser vecinas. Hemos pasado tantos ratos cada una en casa de las otras, que nuestras madres ya ven normal que todavía nos quedemos a comer, cenar o dormir.


    Pero ya estamos en proyecto de independencia. Lisy fue la primera en tener un sueldo decente, aunque Martina también podrá unirse, aun con su mediocre salario. Así que ya me están esperando a mí, para que los gastos se repartan entre las tres.


    Me emociona un montón pensar que vayamos a vivir las tres juntas, a pesar de la pena que me da mi madre. Hemos vivido las dos solas toda la vida, pues ella nunca llegó a casarse con mi padre. No eran novios ni nada y decidió criarme sola. Por eso me siento mal cuando le hablo de marcharme, aunque ella lo entiende y me anima a perseguir lo que quiero.


    —Yo también he tenido empleos horribles hasta ahora —le digo a Martina para convencerla—. Ya verás cómo la suerte te cambiará de un día para otro. Mírame a mí.


    —Ya te veo —me dice con una sonrisa—. Vas como un pincel, tan impecable y perfecta. Qué suerte has tenido de que hoy haya salido un día radiante después de las tormentas de ayer. Hubiese sido el colmo chapotear por los charcos con esos pantalones blancos.


    Reímos por el comentario y vuelvo a relajarme un poquito más.


    Bajamos del autobús y caminamos unos minutos hasta divisar el edificio de D&P. Solo nos queda cruzar la calle y despedirnos antes de atravesar la puerta acristalada y giratoria. Creo que el día de la entrevista estaba tan cagada, que no me di ni cuenta del lujo que me rodeaba.


    —Bueno, chicas —les digo ya en la acera, tras haber cruzado—. Muchas gracias por vuestra compañía y deseadme suerte. En solo diez minutos comenzará la reunión de presentación. Marchaos antes de que lleguéis tarde.


    Antes de que me digan una palabra, todo me parece que transcurre a cámara lenta. Martina emite un grito de ¡cuidado!, Lisy se aparta y yo no atino a reaccionar a tiempo. Un coche se dirige con inusitada rapidez hacia el parking del edificio, pasando demasiado cerca del bordillo, donde todavía quedan restos de los charcos de la tormenta de ayer. Nos da tiempo a divisar solo de reojo al conductor por la velocidad que lleva el deportivo negro, pero sí siento perfectamente la humedad de los chorros de agua y barro que salen disparados desde las ruedas del vehículo hasta mi persona.


    —¡Joder! —grito con toda la boca abierta al percibir los pegotes sobre mí.


    Craso error, porque hasta en la lengua estoy sintiendo la aspereza del barro.


    —¡Serás hijo de puta! —grita Martina. Al menos ella ha reaccionado de alguna forma, aunque también es verdad que la única perjudicada he sido yo. A mis amigas a malas penas les han salpicado unas pocas gotas.


    —¡Gilipollas de mierda! —se suma Lisy—. ¡A ver si miras por dónde vas, cerdo cabrón!


    ¿Alguien esperaba que se parase, pidiese disculpas, se ofreciese a pagarme la tintorería o algo parecido? Bueno, pues yo sí, la verdad, porque sigo creyendo en la bondad humana. Pero la única respuesta del conductor ha sido bajar la ventanilla, sacar su mano, levantar el dedo corazón y desaparecer tras la puerta basculante del aparcamiento.


    —¡Así te estampes contra una columna y se te caiga el edificio encima! —vuelve a gritar Martina.


    —¡Hijoputa! —insiste Lisy—. ¡Desgraciado! ¡Muérete, cabronazo!


    —Dejadlo ya —les digo, mientras sigo quieta sin atreverme a mover un dedo.


    —Oh, Lara —se lamenta Martina—. Estás hecha una mierda, cariño…


    —¡No me digas!


    El agua sucia me chorrea por el pelo y la cara, pero, al menos, no me estoy viendo. Lo que sí veo es mi ropa: tanto mi pulcra chaqueta como mis pantalones están rebozados de barro y salpicaduras de agua sucia. Apenas queda un centímetro de tela blanca en ninguna de las dos prendas. Cuando reacciono ante el desastre, me quiero morir.


    ¿Se puede tener peor karma?


    —¡Oh, mierda, mierda! ¡Es mi primer día, joder! —Sacudo mis manos, también pringadas de barro.


    —¡Tendrás que volver a casa! —grita Martina—. ¡Tienes que cambiarte!


    —¡No puedo hacer eso! —contesto—. ¡Llegaría tarde mi primer día y sería mejor no molestarme en volver!


    —¿Y si vamos a comprar algo de ropa? —pregunta Lisy.


    —¿En esta zona? —respondo, desquiciada, señalando nuestro entorno lleno de edificios de oficinas y cuatro bares mal contados—. Además, llegaría igualmente tarde y no pienso echar por la borda lo que tanto esfuerzo me ha costado conseguir… ¡por un imbécil!


    —¡Ya sé! —grita Lisy—. ¡Una de nosotras puede cambiarse la ropa contigo!


    —¡Por Dios, Lisy! —exclamo—. ¡Eso es desvestir a un santo para vestir a otro! Para que no me echen a mí os echarían a vosotras. Además, si os entretenéis un minuto más llegaréis tarde.


    —No nos importa, de verdad —insiste Martina—. Lo haré yo que tengo un trabajo más mierda que Lisy. —La pobre comienza a sacarse la camiseta en medio de la calle.


    —Gracias, cariño —le digo emocionada mientras paro sus movimientos—, pero si no te sirve lo de preservar tu trabajo, mírate y mírame.


    Mi amiga me observa y suelta un suspiro. Nuestros cuerpos son tan diferentes que sería imposible que sus pantalones no se me cayeran por el camino, además de la diferencia de altura. Mis piernas deben tener veinte centímetros más que las suyas y tengo bastantes menos curvas. Por no contar que para trabajar en la tienda, ella viste con un short y un top que apenas le tapa las tetas. Si me presento así sería peor que hacerlo cubierta de fango.


    —Joder —rezonga—. Nos sabe tan mal no poder ayudarte…


    —Está bien, chicas. —Trato de tranquilizarme, de respirar un poco y procuro encontrar una solución plausible a mi problema—. Seré práctica. Voy a entrar ahí, voy a correr hasta el servicio, me lavaré un poco e iré en busca de Alberto. Le pediré excusas, le explicaré lo que me ha pasado y le pediré permiso para poder salir a cambiarme después de la reunión.


    —Muchísima suerte, Lara —me animan mis amigas tras darme un abrazo con cuidado de no acabar igual que yo. Aunque tengan una cara de entierro que dan ganas de llorar.


    Pero no pienso llorar. ¡Solo faltaba!


    Entro en el edificio y doy los buenos días al pasar por la recepción. Intento no levantar la vista, únicamente miro al suelo. Doy rápidos pasos hasta llegar al ascensor, pero hay gente esperando para subir, así que, como solo son dos pisos, subo las escaleras a toda velocidad.


    Por fin, llego al departamento que me corresponde. Echo una ojeada con disimulo y diviso al grupo al que se supone voy a sumarme, compuesto por dos chicas y un chico. Deben estar esperando a Alberto, así que este es mi momento para correr al servicio. Justo cuando voy a hacerlo, escucho una orden y una enérgica palmada.


    —¡A ver, señores! —Es la voz de Alberto, no hay duda—. Acérquense todos, que tengo que decirles algo muy importante.


    «Mierda, mierda», pienso. «No puedo irme ahora…»


    Intentando quedar en un segundo plano, me acerco al grupo para escuchar las órdenes del director creativo, escondida detrás de la figura del chico, que es bastante alto.


    —Por cierto —comenta el susodicho al tiempo que se mira el reloj—. Hoy tendría que haber empezado una chica nueva que me pareció perfecta para completar este grupo. Pero si se lo ha pensado mejor y no ha venido, tendremos que empezar sin ella y trataré de contratar a alguien entre hoy y mañana. Menuda faena…


    «¡No puede ser! ¡Tengo que elegir entre hacer el ridículo o quedarme sin trabajo!»


    Aunque creo que la elección ya está hecha.


    Salgo del amparo de mi escudo humano y le hago un gesto al director.


    —Sí he venido, señor Bermúdez. Estoy aquí.


    A mi alrededor, todo un compendio de exclamaciones me rodea. Aún no me he visto pero seguro que debo ofrecer un aspecto grotesco, mezcla de risa y pena.


    —¿Señorita Hernández? —pregunta, totalmente alucinado—. ¿Es usted?


    —Sí, señor —digo con un suspiro—. Yo… he tenido un accidente en la puerta. Un capullo ha pasado por un charco a toda velocidad y… en fin, que pensaba lavarme un poco y pedirle permiso para ir a cambiarme.


    Mi imagen actual debería formar parte de uno de esos memes que te encuentras en las redes: «Cuando todo el mundo te mira y tú te sientes patética».


    —No hay tiempo para nada de eso, señorita Hernández. Lamento mucho lo que le ha pasado, pero ya ha llegado la persona que debería haberles anunciado y no podemos hacerle esperar.


    —¿Ya está aquí el mismísimo Adrián Ventura? —pregunta una de las chicas de mi grupo.


    —El mismo —contesta Alberto—. Únicamente debo decirles antes de que le conozcan, que es una suerte y un gran reto para nuestra empresa que Adrián haya contado con nosotros para dirigir la publicidad de su firma. Pero nada está decidido todavía. Me ha pedido conocer al grupo que dirijo y le he dicho que sois los mejores, pero tenéis que demostrarlo. Incluida usted, señorita Hernández.


    Tierra, trágame y no me dejes salir en cien años.


    ¿De verdad voy a tener que asistir a una reunión, no solo con mis compañeros y mi jefe, sino con el cliente, con esta pinta?


    Genial. Ya tengo algo que contarles a mis nietos. Aunque a este paso me acabará dando un infarto y no llegaré ni a los treinta.


    Sigo al grupo y a Alberto hasta el despacho de este. Lo recuerdo del día de la entrevista: amplio, luminoso, con puerta y tabiques acristalados y las paredes repletas de anuncios enmarcados y eslóganes famosos llevados a cabo por esta importante empresa publicitaria. Una mesa y unas sillas modernas y ergonómicas completan la decoración. Y es en una de esas sillas donde se encuentra sentado, esperando, el supuesto cliente. Cuando nos escucha entrar, gira el asiento y se pone de cara a nosotros, justo cuando Alberto hace las presentaciones. Aunque yo no puedo verle la cara porque sigo escondida detrás del chico alto.


    —Señor Ventura —dice el director, satisfecho—, este es mi grupo creativo. Cada uno de sus integrantes está más que emocionado de tener la oportunidad de trabajar para usted. Si acaba aceptando, claro.


    —Eso espero —le escucho decir. Creo que se ha puesto en pie—. Y ahora, me gustaría que cada uno de ustedes se fuese presentando para que nos vayamos conociendo. Yo soy Adrián Ventura.


    A continuación, cada uno de mis compañeros se presenta con su nombre y le da un apretón de manos al posible cliente. Yo sigo parapetada tras el chico, pero sé que ya no tengo escapatoria. Todos se han presentado y solo quedo yo, que ya he quedado indefensa y desprotegida delante del hombre. Levanto la vista y mi mentón, dispuesta a demostrarle que no voy a seguir escondiéndome.


    —Lara Hernández —me presento. Me limpio la mano en los pantalones, que ya no tienen remedio, la alargo para estrechar la suya y…


    ¡Joder! ¿Por qué de nuevo el karma me la vuelve a jugar?


    ¡Este tío es el conductor del coche que ha derrapado sobre el charco! ¡El que me ha desgraciado la ropa, el día y mi vida laboral!


    Él, primero abre mucho los ojos, detiene sus movimientos y se queda unos segundos sin saber qué hacer. A mí la sangre me hierve y nadie tiene ni idea de lo que me estoy aguantando para no darle una patada en los huevos y decirle que es un grandísimo hijo de puta rastrero. Pero me juego mi trabajo y mi futuro, con lo que fuerzo una sonrisa y continúo con mi mano en alto esperando su saludo.


    Después, cambia su expresión de sorpresa por otra más relajada, aunque yo diría que, claramente, se está riendo de mí. Sus labios forman una leve sonrisa y, por fin, me estrecha la mano.


    —Encantado, señorita Lara Hernández.


    Yo continúo sonriendo, aunque entre dientes creo que estoy soltando: «cabrón, así te tropieces y te descalabres contra el suelo, pedazo de gilipollas.»


    —Bien —interrumpe el director mis macabros pensamientos—. Hagamos un descanso y en diez minutos los quiero a todos en su cubículo para organizarse. Tendrán todo el día para estudiar las peticiones del señor Ventura, pero mañana mismo quiero propuestas e ideas para presentarle. ¡Al trabajo, chicos!


    Nos dispersamos y yo, por supuesto, me voy corriendo al servicio. Dentro coincido con las dos chicas del equipo, del que solo faltaría el chico alto que tan bien me ha ido para camuflarme. Las pobres apenas saben qué decirme, así que decido presentarme y comenzar a hablar.


    —Soy Lara —les digo. Me dirijo al lavamanos y cuando levanto la vista hacia el espejo abro desmesuradamente mis ojos verdes y suelto un bufido—. Joder, estoy peor de lo que pensaba.


    Me lavo las manos y las paso un poco por las ondas cobrizas de mi pelo, aunque el barro ya se ha secado y parece que se me hayan formado rastas. La única suerte es que, al estar seco, es más fácil de desprender. En la ropa se pueden hacer ya pocos milagros, pero, aun así, hago lo que puedo para dignificar mi imagen.


    —Yo soy Vera —se presenta una de las chicas. Es bajita, lleva gafas y sus rizos oscuros rodean su rostro sonrosado.


    —Y yo Natalia, aunque puedes llamarme Nat. —La otra chica es más alta, con el cabello castaño y liso y con un rostro tan afable como el de su compañera—. El chico alto de las gafas se llama Lucas.


    —Y lo bien que me ha ido para ocultarme. —Reímos las tres—. Siento el desastre del primer día —suspiro, sin dejar de restregar mi ropa—. Pero no he podido hacer nada cuando ese miserable ha pasado sobre el charco frente a mí.


    —No te disculpes —me dice Nat—. Tú no tienes la culpa de lo que ha pasado. Si acaso un poco de mala suerte.


    —¿Un poco? —exclamo—.¿Sabéis quién ha sido el tipo que me ha hecho esto? El mismísimo Adrián Ventura.


    —¿Cómo dices? —exclama Nat—. ¡Eso es mucho más que mala suerte!


    —Vaya —se lamenta Vera—. Ese comportamiento le resta parte de su atractivo.


    —¿Te parece guapo? —le pregunto.


    —¿Bromeas? ¿Adrián Ventura? Por Dios, Lara —dice abanicando sus pestañas—, no me digas que no te lo parece. Es guapísimo. Desde que supe que íbamos a trabajar para él estoy en una nube.


    Alucinada, miro a Nat.


    —La verdad es que es muy guapo —admite esta—. Esos ojazos azules, su piel morena, ese cuerpo que parece hecho para llevar esos trajes a medida…


    —Debe ser que el odio que le tengo no me deja ver más allá —bufo—. Además, ¿no es un poco mayor ya?


    —Tiene treinta y siete años —contesta Vera con rapidez, como si se supiese su biografía de memoria— y está divorciado. ¡Está en la edad perfecta! ¡Es perfecto!


    —Pues yo soy más de bollitos —me encojo de hombros—, tipo Dylan O’Brien o Noah Centineo.


    Volvemos a reír y la risa entibia mi pecho, pues la suerte sí que me ha acompañado a la hora de coincidir con tan buenos compañeros. Incluso nuestro jefe, Alberto, me da buenas vibraciones.


    —La verdad, ha sido una putada —dice Nat—. Porque si hubiese sido otro, te diría que le exigieses una indemnización por tu ropa. Pero a ver quién le tose a Adrián Ventura.


    —No os preocupéis —les digo—. Me limitaré a demostrarle lo que valgo, que ni amargándome el día ha podido conmigo.


    —Pues vamos allá, chicas. —Vera extiende su brazo y las demás colocamos la mano sobre la suya—. Seguro que nos llevaremos esa importante cuenta.


    Una vez fuera de los lavabos, antes de llegar a nuestro departamento, Alberto me pide que le acompañe un momento a su despacho.


    —Siento mucho no haberte podido ayudar más —se lamenta.


    Y a mí me parece sincero, a pesar de que este hombre siempre da la sensación de parecer nervioso. Cada dos por tres saca un pañuelo de su bolsillo para secarse el sudor de la frente o se saca las gafas para poder limpiarlas, pero me cae bien. Debe tener unos cincuenta años, conserva todo su pelo y está bastante delgado, por lo que su apariencia es bastante juvenil.


    —No importa, señor Bermúdez.


    —Mejor nos tuteamos —sonríe—. Estoy acostumbrado a hacerlo con mi equipo. Llámame Alberto. Si no te importa, Lara.


    —Claro que no.


    —Pues eso, Lara, que no pude hacer otra cosa esta mañana. Esperábamos a Adrián más tarde, pero se presentó a primera hora y me puse nervioso. No podía decirte que te marcharas cuando él había exigido que todo el equipo estuviese presente. Piensa que firmar un contrato con él nos repondrá mucho prestigio y mucho dinero.


    —Tranquilo, Alberto, lo entiendo.


    —La verdad es que lo has llevado bastante bien —sonríe—. Otra chica en su primer día se habría puesto histérica, pero tú has estado a la altura. El día de la entrevista pude ver ese coraje y esa iniciativa.


    —Gracias —respondo, emocionada—. Aunque puede que aún reclame una placa conmemorativa en mi honor si te digo que el que me hizo esto con su coche fue el mismísimo señor Ventura.


    —¡No jodas! —Al pobre hombre le sabe fatal mostrarse tan elocuente—. Perdona, pero es que… joder, todavía te da más mérito la situación.


    —No es para tanto. Aunque lamento llevar esta facha.


    —Oh, sí, eso, perdona. Pásate por el departamento de la planta seis y pregunta por Carol, la encargada de atrezo y algunos montajes improvisados. Seguro que ella tiene algo para dejarte.


    —Gracias de nuevo, Alberto.


    —Y mis disculpas. Pero piensa que si nosotros no conseguimos la cuenta, otro grupo se aprovecharía de nuestro fracaso. ¿Ves a aquella mujer que repasa unos papeles frente a la ventana? —Aparta uno de los estores y me señala una mujer de unos cuarenta años, guapa, elegante, con una oscura melena y unos labios demasiado gruesos que lleva pintados de rojo—. Pues es Patricia Martos, directora creativa y rival directa mía. Está esperando nuestra cagada para llevarse ella la cuenta y, de paso, pisotearme un poco, que está muerta de ganas.


    —Pues no lo conseguirá, Alberto. —Le estrecho la mano con fuerza—. Porque nosotros seremos quienes consigamos la cuenta de Adrián Ventura.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Pues sí, ayer sobreviví a mi primer día. Estuvo un poco accidentado y me lo pusieron bastante difícil, pero lo conseguí.


    Pronto, mis nuevos compañeros y yo nos entendimos a la perfección. Los cuatro tenemos muy buenas ideas, algunas más innovadoras que otras, pero hemos decidido mostrarle varias vertientes al cliente para que él nos indique por dónde quiere tirar.


    Nos pasamos todo el día trabajando duro, casi sin comer y sin perder un minuto ni para ir al baño. Pero cada vez que pienso en la sonrisita de Adrián o en la prepotencia de Patricia, todavía me obligo más a seguir.


    Miramos el reloj que adorna una de las paredes. Ya son las diez menos cuarto y quedamos con Alberto y el cliente a las diez. Así que nos concedemos un receso después de estar reunidos desde las ocho para repasar cada punto.


    —Yo voy a tomarme un café, chicos —les digo—. Aunque para enfrentarme a ese tipo debería echarle un chorro de whisky por lo menos. ¿Alguien quiere otro?


    —No, gracias —responde Lucas—. Prefiero aguantar y tomarlo después de la reunión.


    —Nosotras igual —dice Vera—. Vamos yendo al despacho de Alberto y allí te esperamos con todo el material.


    Camino por el pasillo en busca de la máquina del café mientras escucho el eco de mis tacones. Hoy visto con los mismos colores de ayer pero combinados de otra forma: llevo un conjunto de color negro, compuesto por chaqueta corta y falda por encima de las rodillas, y una blusa blanca. He pensado que, para la exposición de hoy, donde nos acercaremos más al cliente y donde interactuaremos más, una vestimenta elegante podría contribuir positivamente. Ahora me alegro de que en otros trabajos ya me acostumbrara a calzar tacones de palmo. He pasado de no soportarlos a usarlos con asiduidad y me encantan.


    Una vez en la sala de descanso, saco un café con leche de la máquina, me lo tomo a pesar de quemarme la lengua, y decido sacarme otro bien negro para ir dando sorbos por el camino y que la cafeína potente me vaya haciendo efecto. Cuando voy por el pasillo observo la hora. Aún quedan cinco minutos para las diez, por lo que me da tiempo de ir bebiendo tranquilamente hasta llegar a mi destino.


    Con lo que yo no contaba es con que los demás tuviesen más prisa que yo. Justo al doblar una esquina, de pronto, siento un fuerte impacto contra mí. Alguien se me ha echado encima, con lo que el vaso de café acaba sin remedio boca abajo sobre mi blusa blanca.


    —¡Joder! —grito—. ¡Mierda, está ardiendo!


    Alucinada, observo el estropicio de mi ropa al tiempo que aprieto mis dientes para disimular el dolor que me produce el ardor del café en mi piel. Aunque lo peor, lo más penoso a la vez que desquiciante, es observar quién ha chocado conmigo.


    No, no, perdón. Lo peor es tener que escuchar lo que me suelta por la boca.


    —¿Otra vez usted? —me grita nuestro importante cliente—. ¿Es que siempre me la voy a tener que encontrar en todo el medio?


    Y se larga.


    ¡Joder, se larga!


    Y yo, como una gilipollas, aquí me he quedado plantada, observando de nuevo mi ropa hecha un desastre, incluido el sujetador, las marcas rojas que me han salido en el pecho y el vaso vacío en mi mano. Cuando reacciono, ya es tarde.


    —¡Serás cabrón!


    Las personas que pasan por mi lado o están trabajando en la sección más cercana levantan la vista y me miran como si me hubiese vuelto loca de repente. Está claro que no han visto nada de lo que ha pasado. ¡Qué casualidad!


    —¡Maldito seas, una y mil veces! —grito mientras camino—. ¡Maldito seas!


    Estoy fuera de mí. No solo me vuelve el karma a tratar como el culo, sino que sigo sin entender que una persona se comporte tan mal. ¿Tanto cuesta una puñetera disculpa, joder?


    Por fin, llego al despacho de Alberto, donde todos esperan y, para colmo, parecen recriminarme con la mirada el haber llegado tarde. Mis compañeros y mi jefe abren unos ojos como platos cuando observan mi ropa.


    —Perdón por el retraso —les digo mientras me siento junto a mis compañeros en espera de mostrar nuestras ideas—. He tenido un accidente con un tiranosaurio que me he encontrado por el camino.


    Los he dejado a todos un tanto desconcertados. Bueno, a todos menos al capullo de Adrián, que creo que hasta ha sonreído. ¡Será idiota!


    Trato de olvidar el suceso y de pensar que estoy decidiendo mi futuro. Comienza Lucas a comentar su versión de marketing para el cliente, bastante innovadora y atrayente. Continúa Nat, con un toque más clásico, pero igualmente acertado. Después Vera ofrece una mezcla de los dos anteriores.


    Alberto, de momento, no dice nada. Se limita a mirar de reojo a Adrián, que tampoco suelta prenda, pues, desde que comenzaron las exposiciones se ha limitado a permanecer impasible, observando, como si tratara de ir guardando cada una de las opciones para luego contrastarlas en su mente.


    Ahora, todos esperan mi turno. Ya les hablé a mis compañeros de proponer algo diferente, nada convencional, y, aunque les pareció muy arriesgado, me han animado a seguir mi instinto.


    —Esta es mi propuesta —comienzo.


    Hago mi exposición, muestro imágenes, enfatizo lo que quiero remarcar… Adrián no pierde detalle de nada, pero, cuando termino, no se digna a decir una palabra, ni para bien ni para mal. Se pone en pie, se mira la hora en su caro reloj y después le da la mano a Alberto.


    —Muy interesantes todas las propuestas, Alberto. Ahora he de marcharme al hotel para descansar, pues tengo que coger un vuelo a Ámsterdam mañana a primera hora.


    —Pero… —titubea nuestro jefe—, ¿no nos dices si te quedarás con nosotros o…?


    —A mi vuelta —le interrumpe—, el lunes, te daré una respuesta. Es viernes, Alberto, solo has de esperar el fin de semana. Relájate.


    Le da una palmada en la espalda, se da media vuelta y se marcha. Con dos cojones.


    —Capullo… —murmuro cuando se ha ido.


    —Lara, por favor —me recrimina el director.


    —Oh, vamos, Alberto —le digo—. Es lo que pensamos todos, solo que nos mordemos la lengua porque es quien es, pero reconoce que es un prepotente, un arrogante, un egocéntrico, un…


    En este instante vuelve a abrirse la puerta del despacho, con lo que mi diatriba queda interrumpida. ¡Joder, es Adrián Ventura!


    Ha debido de escuchar todas las lindezas que he soltado por la boca.


    ¿He comentado ya alguna vez aquello de que el karma no me está ayudando mucho?


    También es verdad que debería haber tocado a la puerta antes de entrar, pero para qué me voy a molestar en pensar eso.


    Se asoma a la puerta, me mira un instante y vuelve a sonreír antes de dirigirse a Alberto.


    —La respuesta es sí —le dice—, me quedo con vosotros. Pero con algunas condiciones que ya te expondré el lunes. De momento, podéis ir redactando el contrato a la espera de los anexos que yo añada sobre mis condiciones.


    —Genial, Adrián —le dice el director—. No te arrepentirás de tu decisión, te lo prometo.


    Cuando el tipo rico y engreído desaparece por la puerta, los cinco damos un bote que casi tocamos el techo.


    —¡Sí! —grita Lucas—. Sin importar la parte que le haya convencido, está claro que confía en nosotros.


    —¡Os lo dije! —grita Vera—. No es tan capullo como dice Lara. Solo un poco arrogante porque es guapo, rico… —Emite un suspiro que casi le hace volar el flequillo.


    —De puta madre, de puta madre… —Alberto no cesa de repetir la misma frase. Debe estar tan contento que no sabe ni qué decir.


    —¿Qué os parece —exclama Nat— si tomamos algo esta noche para celebrarlo?


    —¡Por supuesto! —contesto exultante—. ¿Te apuntas, Alberto?


    —No, gracias, Lara. Los viernes y fines de semana son para mi mujer, que bastante desaparezco el resto de la semana. Divertíos. —Se coloca la chaqueta y coge sus llaves del coche—. Y por cierto, buen trabajo, chicos.


    ****


    Mis compañeros no han puesto pega alguna cuando les he sugerido que podrían sumarse mis amigas a la fiesta. Han pensado que, mientras más gente, más celebración.


    Los seis nos hemos presentado en un local con bastante clase, lejos de los que mis amigas y yo estamos acostumbradas. Pero Lucas y las chicas han querido que fuese algo especial.


    —Seguro que aquí te soplan veinte euros por una Coca-cola —refunfuña Martina.


    —Estamos celebrando el éxito de Lara —la amaina Lisy—. No seas tan aguafiestas. Por muchos pijos que haya aquí dentro, seguro que han venido a lo mismo que nosotras, a bailar y a beber.


    —¡Sí! —gritamos el resto, copas en alto.


    Y eso es lo que hacemos. No paramos de bailar, de reír, de beber… No estoy muy acostumbrada y pronto comienzo a notarme achispada, pero nada que no pueda controlar. Eso sí, mi vejiga pronto comienza a quejarse.


    —¿Quién me acompaña al baño, porfa? —les digo sobre el nivel de decibelios de la música.


    Son Martina y Lisy las que me acompañan y las tres entramos en tromba en el servicio, entre risas y comentarios sobre la gente y la noche. Después de lavarnos las manos, nos retocamos un poco frente al espejo.


    —Tus compañeros son majos —comenta Lisy mientras cepilla su media melena lisa y rubia —. Un poco frikis pero majos.


    —Son muy buenos en lo que hacen —les defiendo mientras hago lo mismo con mi pelo cobrizo—. He tenido mucha suerte de coincidir con ellos y con Alberto.


    —Lucas es muy mono —añade Martina al tiempo que repasa con gloss sus labios y ahueca su melena castaña—. Esas gafas le dan un aire intelectual monísimo.


    —Cuidado con él —le digo—. Demasiado ingenuo para ti.


    —Si se deja, ya le instruiré en lo que haga falta —contesta pícara.


    —Pobrecillo —interviene Lisy—. Como pase por tus manos, lo corromperás.


    —¡Joder! —se queja Martina—. Pero ¿qué fama me estáis dando? ¿De putón verbenero?


    —Hombre —compone una mueca Lisy—, un poco… dispersa sí te veo. Lo mismo decides que un desconocido al que te acabas de tirar es el hombre de tu vida, que echas un polvo y acabas asqueada, jurando que nunca más te acercas a uno.


    —Pues anda que tú… Menuda lista llevas, guapa.


    —Vamos, chicas —pongo paz—. Esta noche es para divertirnos. Volvamos ahí fuera y rompamos esa pista.


    —¡Claro que sí! —exclama Martina—. Ya sabes que las tres nos hacemos de rabiar todo el tiempo. ¡Ya verás cuando te toque a ti, que te vamos a poner fina!


    Otra vez entre risas, salimos del baño, pero mis pies se detienen de golpe, haciéndome parar en seco, cuando diviso un grupo de gente charlando, entre ellos al mismísimo Adrián Ventura, que tontea a saco con una tía que no deja de reírle las gracias.


    ¿Y ese era el que se marchaba al hotel porque mañana tenía que madrugar? ¡Ja!, me río yo de lo que este tipo entiende por descanso. Dicen de él que necesita a una mujer cada noche en su cama y está claro que ahora mismo se encuentra en proceso de conseguirla.


    —Joder, chicas —les digo a mis amigas, que han chocado conmigo al quedarme quieta—, el mundo es un puto pañuelo. ¿Recordáis a ese tipo de ahí enfrente? ¿El que le está comiendo la oreja a esa morena con pinta de poder costearse la ropa de firma que lleva?


    —¡La madre que lo parió! —salta Martina—. ¡Es el fulano que te bañó en barro el primer día de trabajo!


    —¡El capullo que, para colmo, te hizo la peineta! —exclama Lisy.


    —Exacto, chicas. Y el mismo que me quemó las tetas con café hirviendo y no fue ni para disculparse. Le tengo un odio…


    —¿Y por qué no te vengas? —pregunta Martina en plan maquiavélico—. Lo tienes ahí delante, indefenso, fuera del trabajo…


    —Piensa en las putadas que te ha hecho —azuza Lisy—. En cómo te hizo sentir cuando te viste cubierta de barro; en lo poca cosa que te creyó cuando pasó de largo a pesar de tirarte encima un café hirviendo.


    Sé que estar un poco cargada de alcohol es lo que me hace que ciertas horribles ideas pasen ahora por mi mente, pero mis amigas tienen razón. Lo tengo a mi disposición ahora mismo, y pensar en hacerle morder el polvo me otorga una satisfacción imposible de explicar.


    Cargada con una dosis extra de valentía, ayudada por la cantidad de ginebra rosa ingerida, camino a grandes zancadas hasta la barra del local. Una chica con el pelo corto teñido de violeta es la encargada de servir las bebidas. Me acerco a ella y le pregunto de forma confidencial.


    —Perdona, ¿podrías decirme qué tipo de bebida es la que deja peor mancha en la ropa?


    La chica deja de limpiar vasos y me mira con una sonrisa cómplice.


    —¿Es para joder a algún ex que te has encontrado por «casualidad»?


    —No exactamente, pero algo así —contesto.


    —Pues… —hace ver que se lo piensa—, si pensamos en los tonos más llamativos de las bebidas, te diría que es el rojo. Así que, contestando a tu pregunta, me decantaría por un Bloody Mary. El zumo de tomate se engancha en el tejido de los trajes y no lo suelta hasta pasar por una buena lavandería.


    —Pues uno de esos —contesto, satisfecha—. En copa extragrande, por favor.


    —¡Marchando!


    Mis amigas se frotan las manos al tiempo que me animan desde la retaguardia mientras me voy acercando a mi objetivo con mi arma de destrucción de trajes y camisas de marca.


    —Vamos, Lara —continúan animando mis amigas a ritmo de tambores imaginarios—. Lara, Lara, Lara…


    Vuelvo a sentirme arropada por ellas junto a mi dosis de energía etílica, y vuelvo al lugar donde el imbécil de Adrián Ventura sigue ligando con la morena pija. Me acerco, me planto frente a él y, antes de que se dé cuenta ni de quién soy, simulo un tropiezo y me echo encima, volcando el rojo contenido de mi copa sobre su costosa ropa.


    —Oh, perdón —digo con voz candorosa—, no le había visto.


    Cuando levanta la vista y, asombrado, clava en mí sus incisivos ojos azules, me pongo tan nerviosa que no se me ocurre otra cosa que vaciar lo poco que queda de la bebida sobre su cabeza. Los churretes rojos resbalan por su pelo y su cara y acaban acompañando al desastre de su camisa y su chaqueta. Hasta la bragueta llegan las llamativas gotas.


    —¡Adrián! —salta su acompañante, que se ha librado por poco de su dosis de manchas.


    —Tranquila, cariño —le dice Adrián sin dejar de mirarme—. No pasa nada.


    Saca un pañuelo de su bolsillo y se lo pasa por la cara. Y sigue mirándome, con lo que me siento bastante trastornada, a pesar de las risas que siento a mi espalda, provenientes de mis amigas.


    Lo que no me habría esperado jamás en la vida es su reacción. Hace a un lado a la mujer, se acerca a mí, coloca una mano en mi cintura y otra en mi cuello y me suelta un beso que me deja sin aliento. Siento sus labios duros pero suaves, y su lengua se introduce a la fuerza entre mis dientes, dejándome el regusto picante del vodka y el tomate. Hasta que reacciono, aprieto los dientes y le doy tal mordisco en la lengua que se aparta de mí como si quemara. Se lleva los dedos a la boca y después observa la sangre que ha manchado sus yemas.


    Pero no dice nada, y yo tampoco. Me limito a mirarle muy cabreada, respirando con fuerza, hasta que vuelve a tomar del brazo a su acompañante.


    —Vamos, cariño. Larguémonos de aquí.


    Apenas ha desaparecido de mi vista, escucho unos gritos cargados de reproches a mi espalda.


    —¿Se puede saber a qué estás jugando?


    Me giro y observo a Lucas, muy cabreado. Tanto como nunca pensé que fuera capaz.


    —¿Te has pensado que, porque tus ideas sean las más transgresoras, eres la tía más guay y te puedes comportar como una niña malcriada?


    —Yo…


    —¡Nos puedes dejar a todos sin trabajo, joder!


    —Lo siento…


    —¿Lo sientes? —grita—. Mientras tú te diviertes, nuestra empresa está redactando un contrato que te recuerdo que Adrián Ventura tendría que firmar el lunes. —Vuelve a ponerse rojo como la grana y hasta se quita las gafas que se le resbalan por el sudor—. ¡Pues vete olvidando de que ese tío vaya a firmar nada después de la que le has montado!


    Ay, mierda, qué mal me empiezo a sentir. ¿Qué coño me ha pasado? Estaba un poco contenta por la bebida, pero para nada borracha como para hacer la gilipollez que acabo de liar.


    —Te has pasado tres pueblos —me recrimina también Vera antes de pasar de largo junto a Nat, la única que solo me mira y no dice nada.


    Y yo empiezo a hiperventilar. ¡Mierda, cómo puedo ser tan egoísta!


    —Tus compañeros han sido muy duros contigo —me dice Martina, que surge de la nada junto a Lisy.


    —Cómo se nota que a ellos no les ha puteado como a ti —gruñe Lisy.


    —No, chicas —suspiro—.Tienen razón. No he visto más allá de mis narices y no he pensado más que en mí y en mi absurda venganza. Porque no me jugaba solo mi puesto de trabajo, sino el de muchas personas. Jamás en mi vida me había sentido peor.


    Vaya caras llevamos las tres. Salimos del bullicioso local arrastrando los pies y quedamos paradas en mitad de la acera y de la noche. Llamamos a un taxi para poder llegar tranquilas a casa y no decimos una sola palabra durante el camino hasta que nos damos las buenas noches en el rellano y cada una desaparece tras su puerta.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Ya es lunes, por fin. Y digo por fin porque he pasado un fin de semana de mierda, intentando recrear mis últimos pasos del viernes por la noche, pero no consigo entender qué oscura fuerza se apoderó de mí para hacer lo que hice. Me considero bastante sensata, juiciosa y razonable, pero en lo que respecta a Adrián Ventura, no sé qué me pasa que me hierve la sangre.


    Como por ahí no he conseguido llegar a ningún sitio, he empezado a pensar en cómo poder arreglar el desaguisado. Y aquí estoy, más temprano que nadie para llegar a tiempo al despacho de Alberto, por si me acompaña esta vez la suerte y todavía el cliente no ha hablado con él. De esta manera, le explicaré al director lo que ha pasado y le pediré que me deje hablar con él. Si es necesario, le rogaré y le suplicaré a Adrián que solo me despida a mí y que respete el puesto de mis compañeros, que nada han tenido que ver.


    Con el corazón en un puño, doy un par de toques en la puerta, pues observo las luces encendidas a través de las cristaleras, lo que significa que mi jefe ha llegado ya. Temblando, abro la puerta y no puedo quedarme más sorprendida cuando lo observo sonriente junto a nuestro importante cliente. Adrián está firmando un montón de papeles con toda la tranquilidad del mundo.


    —Ah, hola, Lara —me saluda Alberto—. Llegas temprano. Aunque así podrás ver de primera mano un momento histórico para nuestra empresa. Adrián ya ha firmado el contrato por el que se compromete a dejarnos en exclusividad el marketing y la publicidad de toda su firma, incluyendo todas sus marcas y filiales.


    Flipando. Estoy flipando. El tipo termina de estampar rúbricas, se guarda su pluma y me mira como si nunca hubiese pasado nada entre nosotros.


    —Aunque ya sabes, Alberto —le dice el aludido—, he añadido anexos y condiciones.


    —Por supuesto, Adrián, nada que no podamos solventar. Mira, aprovecharemos que Lara está aquí para comentar una de ellas. —Mi jefe me mira tan sonriente que casi tiemblo de miedo—. Lara, el señor Ventura quedó muy impresionado con tu aportación y tus ideas. Una de sus exigencias es que tú seas la que comande el grupo.


    —Pe… pero —titubeo, totalmente anonadada—, usted es el director creativo, señor Bermúdez…


    —Pero yo tengo muchos otros frentes abiertos —dice, abriendo sus brazos para dar más énfasis—. Incluso me irá de perlas que me echéis una mano. Si Adrián y tú trabajáis codo con codo, seguro que sale algo realmente espectacular. Confío en ti, Lara, y, por supuesto, en él, que pasará a ser tu jefe directo de ahora en adelante hasta que tenga que marcharse.


    ¿Codo con codo? ¿Mi jefe directo? Ay, madre, que este tío quiere hacérmelo pagar caro, seguro.


    —Ahora mismo —continúa Alberto mientras se pone en pie—, tengo la primera de varias reuniones importantes con potenciales clientes. Podéis empezar a planificar vuestro trabajo hasta que llegue el resto del grupo. Buenos días a los dos.


    Sale del despacho y me deja a solas con el demonio de ojos azules.


    Trago la bola de saliva que se acaba de instalar en mi garganta, y después reúno fuerzas para mirarle. Y una dosis extra más para hablarle.


    —Creo que le debo una disculpa y unos cuantos agradecimientos —comienzo—. Esperaba presentar mi dimisión ahora mismo en favor de mis compañeros.


    —¿Y por qué pensabas dimitir? —pregunta. Se ha levantado de la silla, se ha dejado caer en el filo de la mesa y ha cruzado los brazos. Joder, hasta ahora no me había dado cuenta de que, en verdad, está bueno de narices. Lástima que sea el tipo más capullo del mundo y parte del universo.


    —¿Se está quedando conmigo, señor Ventura?


    —Llámame Adrián —me suelta.


    —No voy a tutearle.


    —¿De verdad vas a seguir poniéndote chula conmigo, después de todo?


    —¿Me está amenazando?


    —Solo te estoy diciendo que, si vamos a trabajar juntos, nos tutearemos. Suelo exigir complicidad en mi trato con mis empleados.


    —Está bien —gruño—. ¿Cuándo comenzamos?


    —Esta noche —responde mientras se separa de la mesa y se acerca a la salida.


    —¿Cómo que esta noche? —pregunto sorprendida.


    —Cenaremos juntos tú y yo y me desarrollarás tus ideas de una forma más cercana y sencilla.


    —¡Cenar juntos! —exclamo—. No puede estar hablando en serio.


    De pronto, se gira y camina unos pasos hacia mí hasta colocarse tan cerca que tengo que levantar la vista a pesar de mi metro setenta y seis de estatura.


    —Estoy hablando muy en serio, Lara, porque, sencillamente, va a ser una cena de trabajo, como tantas que tengo a la semana. ¿Tienes algún problema con eso o esperabas algo más… personal?


    —Claro que no —respondo, mordiéndome la lengua para no soltar alguna barbaridad—. ¿A qué hora?


    —A las siete.


    —Salgo de trabajar a las siete y media —contraataco.


    —Te he dicho que será una cena de trabajo. —Todavía sigue tan cerca que el azul intenso de sus ojos me sigue martirizando—. Así que, a las siete en el vestíbulo de la entrada. Y no me gusta la impuntualidad.


    Sus incisivos ojos me dan un descarado repaso de arriba abajo, se da la vuelta de nuevo y desaparece del despacho.


    Qué sensación más extraña y qué situación más surrealista acabo de vivir.


    La noticia buena para mis compañeros será decirles que sus empleos no peligran. La mala, será comunicarles que, desde ahora, su jefa voy a ser yo.


    Genial.


    ****


    Pues parece que vuelvo a sentirme afortunada por tener los compañeros que tengo. No solo no se han molestado por las últimas noticias, sino  que han suspirado de alivio al saber que el contrato se ha firmado y Alberto se va a llevar el mérito que se merece. El que yo vaya a dirigir el grupo solo mientras Adrián permanezca con nosotros les ha parecido secundario. Todos sabemos que, en cuanto el rico empresario se marche, Alberto retomará su sitio y será como volver a empezar.


    —De todos modos —me dijo Lucas por la mañana—, quiero pedirte disculpas por las cosas que te dije. Estaba bastante nervioso.


    —Ni hablar —le contesté—. Soy yo la que tengo que pediros disculpas a vosotros. He sido la última en llegar y ya he montado más de un numerito. Para colmo, debo dar la sensación de ser una trepa. Unos pocos días aquí y ya me cuelgan el sambenito de jefa, cuando vosotros sois los mejores.


    —Eres buena, Lara —me dijo—. Tal vez tengas poca experiencia y eres muy joven, pero se nota lo que vales, así que no me sorprendería que ascendieras bastante rápido. Alberto tuvo buen ojo.


    —Gracias, Lucas —respondí, emocionada—. Pensaba que ya habíais empezado a odiarme.


    —Claro que no. Aunque… tal vez haya una persona en esta empresa que no parece tener muy buen concepto de ti y de tu «acercamiento» a Adrián Ventura.


    —¿Quién?


    —Patricia Martos. Estaba tan convencida de que íbamos a fracasar, que al enterarse de que lo hemos conseguido gracias a ti, te ha hecho cruz y raya. Ya la he visto sonreír y sobar unas cuantas veces a Adrián. Mira —me señaló hacia el pasillo que lleva al despacho de Alberto y que ahora comparte con el empresario—, por ahí van los dos.


    Miré hacia donde me señaló Lucas y observé a Patricia, tan guapa y elegante como siempre, riendo junto a Adrián, aunque este parecía algo aburrido. En realidad, me importa un pito lo que hagan esos dos, aunque algo me dice que no sería bueno que se enrollaran. No me fío un pelo de la tal Patricia. Solo he hablado un par de veces con ella y me mira como si fuese un insecto que está deseando pisar.


    En fin, ahora ya son casi las siete y va siendo hora de volver a la realidad. Me levanto de la silla, busco mi bolso y me despido de mis compañeros antes de bajar las dos plantas que me separan del vestíbulo, donde quedé con Adrián. Bajo todo lo deprisa que puedo para que no tenga nada que echarme en cara desde el minuto uno. En cuanto lo diviso, veo que se está mirando el reloj. ¡Joder, si son las siete en punto!


    —Creo que he llegado a la hora —le digo al acercarme.


    —Eso parece —se limita a contestar.


    Le sigo hasta el ascensor que nos ha de bajar al parking del edificio, donde está estacionado su coche. Al contemplar el Mercedes deportivo de color negro, no puedo evitar sufrir un horrible flashback y retroceder al día en que derrapó sobre un charco y pensé que mi suerte había terminado.


    Pero no digo nada. Subo al asiento del copiloto cuando Adrián me abre la puerta y después la cierra antes de montarse él mismo. Muy caballeroso.


    Durante el camino no hablamos, y yo, apenas me atrevo a mirarle. Sé que suena a locura, pero, cuando he observado de reojo sus movimientos al conducir o su perfil fijo en el tráfico, he sufrido una especie de impresión que me ha provocado cierto malestar en el estómago. No soy tan ingenua y reconozco los síntomas de la atracción hacia un hombre, por lo que procuro no volver a mirarle por si él se lo toma por el camino equivocado.


    Me da por pensar, además, que el tema de la atracción entre un hombre y una mujer es algo totalmente confuso y sería imposible conocer cualquier tipo de ley física o teórica, pues yo debería estar sintiendo odio y rechazo hacia este hombre por todo lo que me ha hecho y resulta que cada vez me atrae más.


    No sé si es que necesito un novio o soy masoquista.


    Cuando llegamos al restaurante, bajamos del coche y él le ofrece las llaves a un empleado para que se lo aparque mientras nosotros accedemos al local bajo una marquesina. Sí, muy peliculero todo.


    Nos sentamos en una mesa y elegimos cada uno un plato, menos el vino, que dejo que lo haga él. Nunca he entendido mucho del tema. Bueno, vale, no entiendo nada de nada.


    —Si te parece —comienza, al tiempo que da un sorbo a su copa—, me gustaría puntualizar algunos detalles que no acaban de gustarme del proyecto que habéis sugerido para mi empresa de aplicaciones informáticas, aunque, en general, me haya encantado.


    Todo comienza muy profesional, incluso agradable. Pero llega un momento en que el tema laboral comienza a diluirse en el vino y la comida, y comenzamos a tomar ciertos caminos que no deberíamos haber tomado. Soy culpable, lo sé, pero tengo demasiadas preguntas y la inquietud y el ansia de saber están siempre demasiado presentes en mí.


    —¿Puedo comentarte algo? —le digo tras un sorbo de vino. Más vale que no me pase bebiendo, no sea que la cague de nuevo.


    —Creo que llevas mucho rato queriendo comentarme algo —me responde. Incluso me hace reír. ¡Mierda! Creo que, si sus profundos ojos azules me habían trastornado, su sonrisa me ha vuelto idiota del todo—. Adelante, empieza.


    —¿Por qué me has dejado tan bien delante de mi jefe después de lo de la otra noche?


    Durante un instante, se recuesta en su silla, coloca las manos sobre la mesa y me mira. Sus ojos penetran en los míos hasta casi hacerme sentir desnuda, y sus labios se tuercen, mostrando la sonrisa más sensual que he visto en mi vida.


    ¡Menos mal que no me gustaban los tipos de su edad!


    —Precisamente —contesta tras su silencio—, por eso. Por la forma tan profesional en que llevaste el presentarte ante tu equipo y ante mí pringada de barro. Por llegar a la reunión del siguiente día bañada en café, no dejarte llevar por la furia y anteponer el trabajo a ti misma.


    —Hasta que me vengué de ti —le recuerdo con un mohín—. Ahí fue cuando ya no pensé nada en el trabajo ni en mis compañeros, solo en mí y en mi sed de venganza.


    —No —dice de forma rotunda—, ahí fue cuando demostraste que también tienes carácter y personalidad.


    Acaba de derretirme hasta la médula. La fama de conquistador de este tío no es precisamente un bulo.


    —¡Te bañé en Bloody Mary! —insisto.


    —Y yo te besé.


    Ya lo ha vuelto a hacer, dejarme sin capacidad de respuesta. Porque, ciertamente, aquel beso me pilló tan desprevenida, que creo que mi mente ha guardado su recuerdo bajo llave para no volver a pensar en ello.


    —Y yo te mordí —me lamento—. Además, estabas acompañado.


    —Tranquila —vuelve a sonreír, esta vez de una forma más depredadora—. Disfruté con ese mordisco. Además, tu demostración de furia no hizo más que allanarme el camino para que mi acompañante se rindiera y me acompañara a mi hotel a pasar la noche conmigo.


    Debo haberme puesto roja como un tomate. ¿A mí qué me importa si folló aquella noche o no?


    —¿Te molesta que haya sido tan franco?


    —Pues claro que no —contesto demasiado rápido—. Somos adultos.


    ¡Pues sí, me molesta! ¡Y me molesta que me moleste!


    Joder, ya estoy desvariando. No sé si es el vino o esos ojos que continúan atravesando mi mente y mi ropa como dos azulísimos rayos láser.


    —Pero ¿sabes una cosa? —me pregunta mientras roza el borde de su copa con la yema del dedo—. No fue, precisamente, una noche muy satisfactoria. Porque, mientras tenía a esa mujer en mi cama, solo podía pensar en ti, en tus ojos destilando rayos verdes de furia. Únicamente podía excitarme si recordaba el tacto de tu pelo, la suavidad de tus labios o el sabor de tu boca mezclado con el de mi propia sangre.


    Si no me ha dado un infarto ahora mismo, me dará en tres, dos, uno…


    —Hacía tiempo —prosigue— que no me topaba con una mujer tan bonita, sensual y decidida como tú, Lara. Te deseé en el mismo instante en que te vi surgir del amparo de tu compañero, cubierta de barro y manchas, levantando tu barbilla y extendiendo tu mano como si el mundo debiera pararse por ti.


    —Hasta aquí, señor Ventura. —Me pongo en pie de una forma tan brusca que hago caer la silla y varios comensales nos miran—. Si resulta que esperaba que me derritiera ante sus lascivos comentarios, se ha llevado un chasco. Y si pensaba que ando tan desesperada por un trabajo que sería capaz de acostarme con un cliente para conservarlo, es que es usted un imbécil.


    Cabreada, tiro la servilleta sobre el mantel, cojo mi bolso y camino a toda velocidad a través del salón hasta llegar a la salida. Cuando atravieso la puerta, camino bajo la marquesina y saco el móvil de mi bolso para llamar a un taxi. En ese momento, la mano de Adrián para mi movimiento, guardando de nuevo el teléfono. Su apariencia es bastante tranquila, como si acabara de recitarme el menú del día.


    —No pensaba que fueras a tomártelo así —me dice—. Suelo ser sincero y directo.


    Poco a poco, me aparta de los focos de la entrada y me lleva hacia un lateral del edificio, donde reina la oscuridad.


    —No voy a acostarme contigo, Adrián —le digo para empezar.


    —No —me susurra al tiempo que desliza su mano por mi pelo—, no lo harás en las condiciones que has expuesto. Ni por mí, ni por el trabajo. Lo harás por ti misma, porque lo deseas, Lara.


    Sus susurros en medio de la oscuridad, el tacto de sus dedos que ahora acarician mi rostro, el brillo de sus ojos atravesando la penumbra de la noche…


    No puedo evitar que mi corazón siga galopando desde que en el comedor me dijera todas esas cosas tan sensuales, ni que mis piernas tiemblen como gelatina ante su voz y su mirada. Y si me toca… pierdo la noción de todo cuanto me rodea.


    —¿Acaso me tienes miedo, Lara? —Me hace la pregunta con su voz envolvente mientras acerca su cuerpo al mío y coloca sus manos en mis mejillas.


    —¡Pues claro que sí! —respondo.


    —¿Ves? —pregunta divertido—. A los dos nos une la franqueza con que nos expresamos.


    Y ya no puedo seguir pensando, cuando baja su cabeza para buscar mi boca y abre mis labios con su lengua. Mientras sus manos trepan por mi nuca y se enredan en mi pelo con fuerza, consigue que me rinda y deje que deslice su lengua por mis labios, mis dientes, mi lengua y hasta mi paladar. Su afrodisíaco sabor estalla dentro de mi garganta y me obliga a lanzar un gemido al tiempo que introduzco mis manos bajo su chaqueta y busco el calor de su cuerpo acariciando su espalda. Como respuesta, él baja sus brazos hasta mis caderas, clava sus dedos en mis glúteos y embiste con fuerza para encajar su miembro excitado entre mis piernas.


    Dios, estoy tan excitada… Hacía siglos que un hombre no me hacía desearlo tan desesperadamente. Incluso tiene que ser él quien pare el beso si no queremos terminar follando detrás de un matojo.


    —Es lo que pensaba —me dice con toda su arrogancia—. Me deseas, Lara, lo mismo que yo a ti. Sabes que conmigo no hay compromisos ni promesas. Solo sexo, solo placer. Dentro de una semana volveré a Madrid, a mi casa, y se acabó. No volveríamos a vernos.


    Ahora no puedo pensar. Demasiadas palabras, demasiados pensamientos y demasiadas decisiones.


    —Llévame a casa, Adrián, por favor —me limito a decirle.


    —Por supuesto —contesta. Su cara es la satisfacción en estado puro.


    Volvemos a no comentar nada durante la vuelta en su coche. Atravesamos parte de la ciudad y de la noche, de las luces que la invaden y de los pocos coches que circulan a estas horas. Se detiene en la puerta de mi edificio y, afortunadamente, no intenta ni un mínimo acercamiento.


    —Hasta mañana, Lara.


    —Hasta mañana, Adrián.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    El día en D&P ha sido más normal de lo que esperaba. Trabajo y más trabajo, encuentro y colaboraciones entre los chicos y Adrián, miradas asesinas habituales de Patricia… Lo que se dice un día corriente, como todos. Aunque mi cabeza no ha cesado de hacer mover unos cuantos engranajes que he situado en un cuarto aparte que tiene mi cerebro para poder pensar mientras hago otras cosas.


    Por suerte, solo he estado a solas con mi nuevo jefe durante un par de breves ocasiones en las que, como buen profesional, únicamente ha hecho algún comentario sobre el desarrollo de las propuestas. Ni un leve indicio de provocación.


    Eso sí, me ha pillado a la hora de salir, corriendo como iba ya en busca de la parada del autobús. Con disimulo, se ha puesto a mi lado como si coincidiera conmigo por casualidad, y ha murmurado unas pocas palabras.


    —Una semana solo son siete días —dice.


    —Qué información tan valiosa —respondo con ironía.


    —Mañana, como máximo, espero una respuesta —sentencia antes de desviarse de mi camino y dirigirse al aparcamiento.


    Después del trayecto en autobús, en el cual he decidido desconectar leyendo un interesante thriller que me tiene absorbida, llego a mi casa y me dejo caer en el sofá. Mi madre ya está preparándose para ir a trabajar. La pobre vuelve a tener turno de noche en la fábrica.


    —Tienes en la nevera pollo en salsa que hice al mediodía —me dice mientras prepara sus cosas—. Tienes también leche, galletas y un par de yogures. Mañana tendríamos que ir a comprar fruta. Tenemos la nevera bajo mínimos.


    —Tranquila, mamá, me apaño con cualquier cosa, ya lo sabes. Estaba pensando en decirles a las chicas que vinieran a hacerme compañía.


    —Perfecto. —Me da un beso y se dirige a la puerta—. Ya sabes que me quedo más tranquila si duermes acompañada. Hasta mañana, cielo.


    —No te canses, mamá.


    Bufando y arrastrando los pies, camino hasta el baño, me doy una ducha y me pongo mi pijama de gatitos. A continuación, llamo a Lisy por teléfono.


    —Si tenéis alguna pizza congelada en casa podéis bajar. Mi madre tiene turno de noche.


    —¿No ha hecho tu madre su espectacular pollo con salsa de almendras?


    —Vaaale —río—. Nos lo repartiremos como buenas hermanas.


    Diez minutos más tarde, mis dos amigas, también en pijama, ya están sentadas en mi sofá, delante de la mesa repleta de pequeños platos para que podamos comer de todo un poco. Hay pollo, pizza, patatas fritas…


    —Así que —comenta Martina mientras se lleva a la boca un pedazo de pizza—, todo va bien en tu trabajo, según nos cuentas. Tu jefe confía en ti, el capullo de tu cliente no ha abierto la boca sobre su baño sangriento, tus compañeros no son unos envidiosos de mierda…


    —Sí, sí, genial —respondo después de dar un trago de coca-cola—. Pero ya os he contado todo sobre mi trabajo. En realidad, tenía ganas de veros para comentaros algo que he decidido hoy mismo.


    Mis dos amigas me miran con una discreta expectación, aunque bastante tranquilas. Debe ser que no suelo lanzar bombas como la que estoy a punto de soltar.


    —He encontrado al «elegido».


    De pronto, Lisy se pone a toser porque quería decir algo con la boca llena y se acaba de atragantar.


    —¡Por Dios, hija! —le grito—. ¡Bebe agua!


    Martina la obliga a beber un vaso de agua y poco a poco vuelve a respirar. Aunque prefiere dar paso a nuestra otra amiga para poder recuperarse.


    —¿Cómo que has encontrado al «elegido»? ¿Y se puede saber quién es?


    —Adrián Ventura —contesto con una sonrisa. Sé que no se lo esperaban y sus caras son sendos poemas, pero, por eso mismo, me lo estoy pasando de muerte.


    —¿Perdona? —salta Lisy con voz ronca todavía—. ¿Cómo es posible que tu «elegido» sea ese cerdo?


    —Pues porque es perfecto.


    —A ver, a ver, que yo me entere. —Martina se incorpora en el sofá y me mira con la cara más seria que ha puesto en su vida—. ¿No se suponía que estabas resguardando tu virginidad para cuando encontraras al amor de tu vida?


    —¡No! —exclamo—. ¡No era por eso! Todavía soy virgen porque, sencillamente, no he dado más que con chicos demasiado jóvenes e inexpertos.


    —Eso es por tu manía de salir con niñatos, Lara —refunfuña Martina—. Basándome en mi experiencia, te diré que suelen ser un fracaso total. Se corren antes de que te hayas bajado las bragas.


    —Lo sé, lo sé —les digo—, mea culpa. Reconozco que siempre me han gustado jovencitos. Pero también es cierto que me volqué en estudiar y trabajar para ayudar a mi madre y no me planteé otra cosa. Hasta ahora.


    —¿Y qué ha pasado ahora que no nos has contado? —Lisy me mira frunciendo el ceño y se cruza de brazos esperando una respuesta convincente.


    —Pues que Adrián me ha propuesto que me acueste con él.


    —Pedazo de cabrón —refunfuña Martina—. He buscado información sobre él y es el mayor crápula que se ha conocido en la historia. Amantes a tutiplén, mujeres que le ofrecen su dignidad a cambio de un miserable polvo…


    —Guapo, rico, interesante… —continúa Lisy—. No me extraña, si chasquea los dedos y se le tiran a la bragueta. Con razón respondió a tu ataque con un morreo, para que te tirases tú también.


    —Chicas, chicas —paro sus diatribas—. Rebobinad. ¿Y a mí qué me importa todo eso? Sencillamente, es el amante ideal, porque tiene mucha experiencia y porque solo está de paso. Eso es lo que yo buscaba, un buen amante para mi primera vez. De esta manera, cuando salga con alguien que me importe, ya no tendré la preocupación de estar a la altura. ¿A que he elegido al tipo perfecto?


    —¿Te gusta? —pregunta Martina, algo mosqueada.


    —Pues, para ser sincera, sí, me gusta. No iba a echar un polvo con un tipo que no me atrajera nada.


    —¿No te parecía demasiado mayor?


    —Un punto más a mi favor —contesto—. A sus treinta y siete años debe de haberlo probado todo.


    —¡Pues nada! —suspira Lisy—. Si lo tienes tan claro…


    —Clarísimo —respondo entre risas.


    —¿Se lo dirás antes? —me pregunta—. Me refiero a lo de ser virgen y eso.


    —¡Pues claro que no! —exclamo—. Si se lo digo es capaz de echarse atrás, acostumbrado como está a tías fáciles.


    —¿Sabéis qué os digo? —interviene Martina—. ¡Que olé tú y tus ovarios, Lara! Por decidir cuándo, cómo y con quién. Por elegir a un tipo versado en sexo o a quien te haya dado la gana. ¡Por decidir que ha llegado la hora de follar! —Levanta su vaso de agua y nos invita al brindis.


    —¡Porque nosotras lo valemos! —grito.


    —¡Por utilizar a los tíos! —grita Martina.


    —¡Sobre todo si es para que nos desvirguen! —vocifera Lisy.


    Me meo de la risa y las tres acabamos tiradas en mi cama, que, al igual que la de mi madre, es de tamaño matrimonio. Reímos, hablamos, despotricamos de los tíos unas cuantas veces y, al final, caemos dormidas en posturas extrañas.


    ****


    Vale, lo reconozco, estoy un poco nerviosa. Supongo que es normal, si el tío que tengo ahora mismo a mi lado, comprobando mi plan de marketing para una de sus empresas, es el mismo que he elegido para echar mi primer polvo. Lo que ya no creo que sea tan normal es la elección en sí, saberlo con tanta anticipación. Pero a mí no me importa un pimiento lo que sea más o menos normal.


    «Mi familia no es normal, mi relación con mi madre no es normal, ser virgen a los veinticuatro no es normal…»


    ¿Y quién decide lo que es y lo que no es normal?


    Haciendo de nuevo a un lado todos esos pensamientos en la parte de mi cerebro que los gestiona, me concentro en el aspecto laboral y, junto a Lucas y las chicas, acabamos haciendo un gran trabajo. Adrián parece satisfecho, aunque no sea el rey de la expresividad, pero se le nota.


    Los nervios vuelven a la hora de acabar la jornada. Todo el mundo recoge y ordena sus puestos de trabajo, se despiden, se marchan a sus casas… y yo me siento distinta al resto, porque voy a hacer algo que, posiblemente, cambie algunos aspectos de mi vida.


    No he perdido de vista a Adrián, que está hablando con Alberto en su despacho. Con disimulo, haciendo ver que tengo algo que comprobar en el ordenador, espero a que salga y le sigo con la vista hasta el ascensor. A toda prisa, bajo por las escaleras y me dirijo al parking, más concretamente al imponente deportivo negro, donde me dejo caer como si llevara aquí media hora esperando. Cuando Adrián aparece por la puerta que separa el sótano de las escaleras y se va acercando, intento que se ralenticen los latidos de mi corazón. Me parece tan peligrosamente atractivo… Su abundante cabello castaño emana destellos producidos por los fluorescentes del techo, por no hablar de su altura, su porte elegante, su seguridad…


    Al verme, su primera reacción es parar en seco.


    —Lara —sonríe—, te he estado buscando, pero pensé que habías vuelto a huir de mí.


    —No huyo de ti —me quejo—. Simplemente, ayer me pillaste desprevenida.


    —Y así me has pillado a mí ahora, desprevenido.


    —Eh… —titubeo, bastante decepcionada—, si habías hecho planes o no pensabas ir tan temprano a tu hotel…


    A la velocidad de un rayo, me ha aprisionado entre él y el lateral de su coche. Tengo su rostro tan cerca, que contemplo maravillada sus increíbles ojos azules, ardientes por el deseo. Saca sus llaves del bolsillo y las presiona para abrir el coche.


    —Sube ahora mismo, Lara —me dice con voz ronca—. Hoy no puede haber mejor plan que compartir una velada contigo. No imaginas lo que he tenido que concentrarme en el trabajo, durante todo el día, para no arrastrarte a cualquier rincón y hacerte el amor hasta hacerte gemir desesperada.


    —Sí —le digo—, será mejor que suba.


    ¡Dios, estoy sudando! ¡Menuda imagen acaba de describirme!


    Tratando de apaciguar mi respiración, entro en el coche y espero que salgamos del parking para ir directamente a su hotel. El Mandarin Oriental es uno de esos lugares por cuya puerta pasas docenas de veces en tu vida y jamás piensas que un día puedas entrar en él. En realidad, no podría costearme una habitación aquí ni en sueños, pero hoy no voy a pensar en esos detalles. Voy a disfrutar de algo que llevo tiempo queriendo añadir a mi vida y que aún no había podido por no encontrar al amante adecuado: sexo.


    Tras atravesar la lujosa recepción, nos dirigimos al ascensor, pero la desilusión vuelve a inundarme cuando se suben varias personas al mismo tiempo. Esperaba una de esas escenas de película, donde, sin poder esperar más, el chico besa a la chica apasionadamente.


    Pero Adrián va a demostrarme que tiene iniciativa y que su capacidad de reacción es casi tan activa como su deseo. Ignorando a la gente, se coloca a mi espalda, aparta mi pelo y acerca su boca a mi oreja. El calor que emana de su aliento y sus susurros eróticos consiguen que sienta cómo mis pezones se clavan en la tela de mi blusa y mis bragas se humedezcan como nunca.


    —Trata de coger aliento, Lara —susurra—, porque no te voy a dar tregua. En cuanto atravesemos la puerta, te arrancaré la ropa y te follaré, de pie, en medio de la habitación.


    Dios, Dios, Dios… Junto las piernas para apaciguar las palpitaciones de mi sexo.


    —Y cuando hayas gritado de placer —continúa—, te llevaré a la cama y, con toda la noche por delante, lameré cada centímetro de tu cuerpo. Vas a rogarme que te folle de nuevo, pero no lo haré hasta que me supliques una y otra vez…


    Joder, por suerte ya salimos del ascensor. Un minuto más, y creo que me pongo a gemir delante de la gente mientras empiezo a echar humo.


    Con el corazón a cien por hora, observo cómo abre la puerta con la tarjeta, me invita a pasar, cierra detrás de mí… y lleva a cabo cada una de sus promesas.


    Tal y como me ha susurrado hace tan solo un minuto, Adrián se lanza sobre mí y comienza a besarme de forma desesperada y sensual al tiempo que empieza a tirar de mi chaqueta y los botones de mi blusa. Me baja después la falda, que acabo alejando de una patada, y solo ahora, con un conjunto de encaje negro sobre mi cuerpo, se permite un receso para contemplarme.


    —No estoy acostumbrado a desear algo tanto tiempo —murmura mientras acaricia mis pezones a través de la tela de encaje—. Y llevo demasiados días deseándote, Lara.


    Deja que me apoye en la pared mientras se deshace de mi sujetador con destreza para poder bajar su cabeza y tomar un pezón con su boca al tiempo que pellizca el otro entre sus dedos.


    Por favor, el placer es insoportable. Sus labios y su lengua, húmedos y calientes, se pasean por mis pechos, que se han vuelto duros y sensibles. Enredo mis dedos entre su pelo, instándole a que no pare, a que siga torturándome de placer. Y cuando creo que no voy a poder soportarlo más, una de sus manos se planta en mi estómago y se introduce bajo la tela de mis bragas para acariciar mi clítoris y mis labios íntimos, que están mojados e hinchados.


    —¡Adrián! —grito cuando siento un torrente de fuego recorrer mis venas. Mis caderas se mueven por instinto, esperando que suceda lo que deseo con todas mis fuerzas.


    —Mmm, me encanta que grites. Sabía que no tardarías en hacerlo.


    Me habla mientras cesa un instante sus caricias. No sé de dónde ha sacado el preservativo que tiene en la mano, pero empiezo a impacientarme lo mismo que él. Mientras desabrocha su cinturón y el pantalón, yo deslizo su chaqueta por los hombros, le doy un tirón a su corbata y a cada botón de su camisa para poder admirar su pecho desnudo.


    ¡Madre mía! Ni todas las cábalas formadas en mi mente han podido igualar la realidad. Admirar su cuerpo es casi tan satisfactorio como dejar que sus dedos me acaricien. Excitada como nunca, poso las palmas de mis manos sobre el oscuro vello que cubre su tórax y me deleito en tocar sus duros pezones. Nunca me había sentido así al tocar el pecho de un hombre. Supongo que porque los chicos con los que había tonteado hasta ahora, poco o nada se parecían al hombre que tengo ahora frente a mí.


    —Espera un poco, gatita —me dice mientras coloca el preservativo sobre su miembro, que aparece entre nosotros totalmente erguido, grueso y palpitante. Su camisa ha quedado abierta, lo mismo que sus pantalones, que no se ha llegado a quitar.


    Y justo ahora, como no podía ser de otra forma, es cuando recuerdo que todo «eso» me ha de entrar adentro y comienzo a dudar de verdad que pueda caberme.


    Espero que mi excitación ayude en el proceso, porque, tal y como me susurrara en el ascensor, piensa follarme aquí mismo. Arranca mis bragas de un tirón, con lo que solo me quedan los zapatos puestos; me toma de la cintura, me levanta en vilo, me coloca las piernas alrededor de las suyas y prepara su miembro en la entrada de mi vagina. Está sujetando mi peso clavando sus manos en mis glúteos y yo le ayudo apoyándome en sus hombros.


    —Voy a follarte, Lara.


    En cuanto me penetra, siento como si un cuchillo me atravesara de lado a lado. Doy un grito y dejo caer mi frente sobre su pecho para que no vea mi expresión de angustia, avergonzada por no haber podido aguantar el dolor.


    Él, mientras tanto, ha cesado de golpe sus movimientos. Su miembro permanece dentro de mí, pero lo único que se mueve son sus pulmones, porque su respiración parece hasta dolorosa. Sujetándome con una mano, con la otra separa mi cabeza de su pecho para poder mirarme. No he podido evitar que las lágrimas surquen mi cara.


    —¿En qué coño estabas pensando, Lara?


    —En echar un polvo —le digo muy chula yo, elevando mi barbilla.


    —¿No entiendes que he tenido que hacerte daño por no saberlo?


    —No me ha dado la gana de decírtelo.


    —Joder —gruñe—. Sabía que me atraía tu carácter, pero empieza a ser un problema, mi preciosa gata de ojos verdes.


    Con cuidado, extrae su miembro de mi cuerpo y me deja en el suelo. Los dos observamos como hipnotizados las gotas de sangre que se deslizan lentamente por mis muslos.


    —Mierda —sigue refunfuñando. Sin decir nada más, se dirige al baño y abre los grifos de la gran bañera que preside la estancia—. Métete dentro —me ordena.


    —¿Para qué? —pregunto.


    —Para ahogarte por no decirme la verdad —contesta con sorna—. ¿Quieres meterte en el agua de una vez? Te aliviará las molestias. O eso creo, porque no suelo tirarme a jovencitas vírgenes.


    Obedezco y me introduzco en la bañera. La tibieza del agua calma enseguida mis zonas bajas. Apoyo mis brazos en el filo y observo cómo Adrián termina de desvestirse hasta la última prenda. Una vez desnudo, se introduce también en la bañera y se coloca detrás de mí, de forma que pueda acomodarme sobre él apoyando la espalda en su pecho. El agua me sigue aliviando, pero ahora también ayudan sus manos en mi estómago o sentir su vello mojado en mi espalda y mis piernas.


    —¿Mejor? —me pregunta, con un tono poco agradable.


    —Debes estar cabreado por tener que hacer de niñera —le suelto.


    —Pues sí, estoy cabreado, Lara. ¿Por qué demonios ha tenido que ser conmigo? ¿No has tenido algún novio en la universidad para hacerlo?


    —Demasiado inexpertos —le confieso—. Tú me pareciste un mejor candidato.


    —¿Me estás diciendo —me toma de los hombros y hace que me gire de cara a él— que me has utilizado, en plan desvirgador oficial?


    —Pues sí —contesto—. ¿No pensabas utilizarme tú a mí para el sexo?


    —Yo no utilizo a nadie, Lara. En el sexo, nos utilizamos mutuamente. Mis parejas suelen saber a lo que vienen.


    —Pues eso —le digo muy ufana—. Tú puedes obtener tu ración de placer y yo dejo de ser virgen. Todos contentos.


    —Te recuerdo —gruñe—, que placer he obtenido poco.


    —Más o menos como yo. ¿Piensas solucionarlo o vas a limitarte a bañarme y ponerme el pijama?


    De pronto, sin esperarlo, echa hacia atrás su cabeza y rompe a reír en una sonora carcajada. Y yo, me quedo hipnotizada observándole. Creo que nunca le había visto así de despreocupado, con una risa tan franca y natural. Siento una impresión que me hace pensar que cada segundo de su risa es un afilado fragmento de cristal que sale despedido de su boca y se va clavando en mi pecho. He sentido un dolorcillo tan extraño… No deja de ser un desconocido para mí, pero en este momento me ha parecido experimentar una rara complicidad junto a él.


    —Dios, Lara, eres toda una caja de sorpresas. Por supuesto que vamos a tener nuestra ración de placer.


    Surge de la bañera como Poseidón saliendo del mar, con los chorros de agua bajando por su cuerpo desnudo. Sus brillantes ojos azules me miran como si pensara devorarme y mi cuerpo comienza a revivir de nuevo.


    Me ayuda a salir y, aún mojados los dos, me coge de la mano para llevarme a la cama y sentarme en el filo. Las gotas que caen de mi pelo acaban mojando la bonita colcha de color dorado.


    Él se arrodilla delante de mí y se acerca para besarme mientras acaricia de nuevo mis pechos. Ya he olvidado el dolor y las molestias; vuelvo a sentir un placer incomparable.


    Deja mi boca al tiempo que coloca su mano sobre mi vientre y me insta a dejarme caer de espaldas sobre la cama, aunque yo me quedo a medio camino apoyada sobre los codos para no perder detalle. Como imaginaba, abre mis piernas, las coloca sobre sus hombros y deposita su boca sobre mi sexo.


    ¡Dios del cielo! Su lengua caliente adorando mi clítoris hinchado y mis labios íntimos… Agarro de nuevo con fuerza su pelo e intento que las fuerzas no me fallen para poder observar semejante visión erótica: Adrián Ventura chupándome entre las piernas.


    Gimo como una loca, cierro los ojos, elevo las caderas… y entonces él se levanta y me deja como si acabase de tirarme un cubo de hielo encima.


    —Por favor —suplico—, no me dejes así…


    —Quiero que te corras conmigo dentro, Lara —gruñe mientras se pone en pie y se vuelve a colocar un preservativo—. Quiero que mi polla te cause placer, no dolor.


    Me estira sobre la cama y se coloca sobre mí. Su peso se convierte en algo tan cálido que no puedo evitar estirar los brazos y situarlos sobre mi cabeza, un gesto de confianza de que esta vez no me hará daño. Me abre las piernas y, antes de penetrarme, baja la cabeza para besarme.


    En esta ocasión es un beso dulce a la vez que ardiente, profundo y erótico pero suave y delicado. Ahora, más que nunca, me creo que las mujeres hagan cola para meterse en su cama, porque, con solo un beso —eso sí, un beso de lo más experto—, ha sido capaz de que vuelva de nuevo a desearle y olvide cualquier resquicio de dolor.


    Conforme su lengua se va adentrando más y más en mi boca, su miembro va penetrando poco a poco mi cuerpo, y únicamente emito un ligero gemido de malestar antes de que esté totalmente alojado dentro de mí.


    Lentamente, Adrián comienza a moverse y consigue que la sangre me vuelva a arder mientras circula a toda prisa por mis venas. Su boca lame despacio mis labios, mi cuello y acaba en mis pechos, con lo que mis caderas comienzan a moverse cada vez más deprisa, en busca del placer que tengo al alcance de mi mano.


    —Dime si te hago daño, Lara —me susurra.


    Al negarle con la cabeza, él acelera sus envites y comienza a moverse más rápido, consiguiendo que mis gemidos de placer se vuelvan cada vez más intensos. Sus golpes de pelvis, su respiración agitada, sus dedos que han bajado a acariciar mi clítoris… Todo ello hace que no pueda evitar lanzar un grito al aire cuando el orgasmo me alcanza, fuerte, intenso, brillante. Me agarro a la espalda de mi amante para apaciguar la sensación de caer por un abismo infinito y él, al mismo tiempo, acelera al máximo sus acometidas para dejarse ir y estallar en su propio clímax. Estira el cuello, se tensa, grita, y acaba cayendo sobre mí. Hasta siento los golpes de su corazón contra mis costillas.


    —¿Satisfecha con el experimento? —me pregunta, ya de espaldas sobre la cama.


    —No ha estado mal —respondo con una sonrisa mientras me incorporo y apoyo mi cabeza en su pecho. Debe ser instintivo que mis piernas acaben enredadas en las suyas y mi mano busque su cintura para abrazarlo.


    Él ríe y, sorprendentemente, acaba abrazándome también.


    —Eres tan guapa como malvada. Ahora, si te parece —me suelta y se levanta de la cama—, voy a pedir algo de comer.


    —Mmm, servicio de habitaciones. Cuántas veces he imaginado que decía algo así.


    —Lo dirás más de una vez, Lara. —Se coloca unos pantalones y coge el teléfono—. Porque serás una gran profesional y te lo podrás permitir. Si acepté quedarme con vosotros fue por tus propuestas, tan atrevidas y originales. Seguro que escalarás puestos muy pronto.


    —¿Acostándome con los clientes?


    Me mira de una forma tan lúgubre, que tengo que admitir que acabo de soltar una chorrada.


    —No, Lara. Esto que estamos haciendo es algo que nada tiene que ver con el trabajo. No voy a mezclar el deseo que siento por ti con la seriedad del marketing de mi empresa. Ninguna mujer me hace olvidar mis obligaciones.


    —Entonces no hablemos de trabajo —le pido—. ¿De acuerdo?


    —Será lo mejor. Date una ducha mientras pido la cena.


    Y eso hago. Me doy una ducha rápida y me envuelvo en un blanco y mullido albornoz. Me seco el pelo con el secador y salgo de nuevo al salón, donde Adrián está hablando por teléfono. Observo a su lado el carrito con la cena.


    —Ve comiendo algo mientras hago unas llamadas y me doy también una ducha —me dice.


    Aprovecho para mirar también mi teléfono, donde aparecen mil mensajes de las pesadas de mis amigas. Mientras levanto las tapas de los platos y voy llevándome a la boca diversos canapés con gambas o foie, contesto a todos esos mensajes con uno solo, aunque en mayúsculas por si tienen problemas para entenderme:


    «CHICAS, ESTOY BIEN. HE SOBREVIVIDO. YA OS CONTARÉ»


    Emoticonos con caritas de risas y guiños.


    Adrián aparece de nuevo, envuelto también en un albornoz. Tengo que reconocer que, si con trajes elegantes está bombón, con el albornoz y el pelo mojado está sensacional.


    Oh, oh. Le veo intenciones de decirme algo por las miraditas que me está echando. Creo que ha llegado el momento de las despedidas.


    —Tranquilo —le digo—, me marcharé enseguida. No pensaba hacerte sentir incómodo.


    Deja de masticar una tostada con salmón y queso, y fija en mí sus ojazos azules. Emite una sonrisa que me provoca extrañas sensaciones y extrae la botella de cava que permanece en una cubitera.


    —Si deseas marcharte no voy a impedírtelo, Lara. —Descorcha la botella y sirve dos copas—. Pero mi intención era pedirte que me hicieras compañía esta noche.


    Me ofrece una de las copas y bebemos mientras nos observamos por encima de los bordes. Durante unos segundos pienso en su proposición. Lo que ha pasado esta noche no va a volver a pasar, así que, ¿por qué no disfrutar el momento? Si puedo tener toda una noche de sexo al mismo precio que un solo polvo… mejor aprovecho la oferta.


    —De acuerdo —le digo, como si me propusieran cosas parecidas cada día.


    Continuamos cenando durante unos minutos en silencio hasta que yo misma decido comenzar una conversación que no nos agobie mucho.


    —¿No te cansan tantos viajes y tantos cambios de cama?


    —No —responde—. Siempre y cuando viaje solo y duerma acompañado.


    —Bien pensado —le respondo—. Pero ¿ninguna noche deseas estar solo? A mí también me gusta la soledad de vez en cuando. Estoy tan rodeada siempre de gente, que limitarme a escuchar el silencio me relaja. Dicen de ti que, vayas donde vayas, nunca duermes solo.


    —Sí, bueno —responde con una mueca—. Ya sabes que los rumores suelen ser exagerados. Por ejemplo, llevaba varias noches durmiendo sin compañía antes de ti. Tienes razón en lo de que, a veces, se necesita un poco de soledad. Aunque, en realidad, decir que duermo acompañado no significa que no siga teniendo esa soledad. Como te dije, solo se trata de sexo.


    —¿Y qué haces en esas ocasiones, cuando no estás con una mujer? ¿Qué estarías haciendo ahora si no estuviese yo?


    —¿Estás intentando conocerme? —sonríe y da un trago a su copa—. Te advierto que otras ya lo han intentado, han fracasado, y lo único que han conseguido es enamorarse de mí.


    —No voy a enamorarme de ti. —Pongo los ojos en blanco—. Eres demasiado mayor para mí.


    Emite una sonora carcajada —ya van dos esta noche— y a continuación se pone algo más serio, cuando se me acerca y desliza sus dedos por entre mi pelo.


    —Y tú eres demasiado joven para mí. —Se aproxima un poco más y deposita sus labios en los míos.


    Mierda, sus besos me alteran demasiado.


    —Ven conmigo. —Tira de mí y me lleva hasta una pequeña terraza, desde la que se puede observar gran parte de la ciudad a través de la noche. Miles de puntos de luz parecen observarnos al mismo tiempo que da la impresión de estar más solos que nunca, como te sientes en la mayoría de ciudades—. Aquí es donde suelo venir cuando estoy solo.


    Hay una pequeña mesa y un sillón de mimbre con cojines. Toma asiento y deposita su copa de cava sobre la mesa.


    —Solo hay asiento para uno —le digo con el ceño fruncido.


    —Ya te lo he dicho. —Toma mi mano y tira de mí hasta hacerme caer sobre su regazo—. Siempre salgo aquí fuera sin más compañía que una copa y mis pensamientos.


    Es una tontería, lo sé, pero estar sentada sobre sus piernas, ambos en albornoz, observando su rostro tan de cerca al tiempo que nos envuelve el fresco de la noche, hace que me sienta más cerca de Adrián. Él no deja de mirarme y el dolorcillo de mi vientre va en aumento. Siento unas enormes ganas de abrazarle, otra de las tonterías de esta noche.


    Él, sin embargo, lo que hace es abrirme ligeramente el albornoz hasta que mis pechos quedan expuestos. Acerca su mano y desliza las yemas de sus dedos por mis pezones. Cierro los ojos ante el torrente de calor que vuelve a inundarme por dentro.


    —¿Lo ves? —le digo con un gemido—. Hice una buena elección contigo.


    —¿Por qué dices eso? —pregunta mientras sigue acariciando y pellizcando mis sensibles puntas.


    —Pues por esto —vuelvo a gemir—. Por conseguir que te desee de nuevo tan fácilmente y tan rápido. Eres un experto. No me extraña que ligues con tanta facilidad.


    —No todo el mérito es mío —sonríe—. Tu cuerpo es muy receptivo, Lara. Y eso es lo que buscan los hombres como yo.


    —¿A una tía que se os abra de piernas en la primera cita? —pregunto entre gemidos pero con la mayor mordacidad posible.


    —Me encanta que seas tan franca.


    Abre un poco más el albornoz y abarca mis pechos con sus palmas abiertas. Los masajea y acaricia mientras parece pensar en algo. He observado un brillo de regocijo en su mirada


    Antes de que descubra sus pensamientos, coge su copa de cava, me inclina ligeramente hacia atrás para que pueda apoyar la espalda en el filo de la mesa, y vierte un chorro del dorado líquido sobre uno de mis pechos.


    —¡Dios! —gimo al sentir el frescor en mi piel. Las gotas bajan desde mis pechos, pasan por mi estómago y aterrizan en la hondonada de mi ombligo.


    A continuación, Adrián circunda mi pezón con su lengua para lamer los restos de bebida. Y lo mismo hace al deslizarse por mi vientre y acabar bebiendo de mi ombligo.


    El contraste del frío de las burbujas y el calor de su lengua, consigue que me arquee de placer y me retuerza sobre su regazo.


    —Estamos… en una… terraza —jadeo.


    —¿Y qué? —responde al tiempo que se abre su propio albornoz—. ¿No te parece mucho más excitante así, pensando en la posibilidad de que alguien pueda vernos?


    Tiene razón, además de que debe saber del tema. Yo ya no sé si han sido las dos copas de cava, el tacto ardiente de sus manos y su boca o escuchar sus eróticas palabras, pero vuelvo a arder de deseo. Me deshago de la mullida prenda que me cubre y, totalmente desnuda, me coloco a horcajadas sobre Adrián, cuyo miembro ya está cubierto por un preservativo. Me encaramo sobre él, me dejo caer y ya lo tengo de nuevo alojado dentro de mí.


    —¡Joder! —jadeo. La mezcla de placer y dolor me resulta alucinante, embriagadora y maravillosa. Para ayudarme, él me toma de la cintura y me mueve arriba y abajo o en círculos para que absorbamos cada micra de placer. No puedo evitar rodear su cuello con mis brazos y buscar su boca para besarlo. Me apetece tanto…


    En un primer instante temo que vaya a rechazar mis caricias, pero Adrián es un hombre apasionado y experto que sabe cómo satisfacer a una mujer, por lo que responde a mi petición y me besa con pasión, dejando que le toque, que acaricie sus hombros, que enrede mis manos en su pelo mientras me sigue ayudando a cabalgarlo. De nuevo, aunque de una forma más explosiva que la anterior, mi cuerpo se rompe en pedazos, estalla en un fulgurante y descomunal orgasmo que me hace gritar y gritar. Por suerte, Adrián continúa absorbiendo mi lengua y evita que escandalice a nuestros posibles vecinos y a media ciudad. Unos segundos después, soy yo la que se bebe sus gemidos cuando él es igualmente alcanzado por su clímax. Sus dedos se clavan en mi carne y sus dientes muerden mis labios, pero no siento ni una molestia. Solo la satisfacción de haber dado y recibido una gran dosis de placer.


    Adrián vuelve a asombrarme cuando permite que me deje caer sobre su pecho, le abrace y permanezcamos en esa postura unos minutos, mientras él acaricia mi espalda y mi pelo. Tal vez sean ciertos los rumores que lo tachan de casanova y mujeriego, pero no es un tipo que vaya de duro o de follador nato. Creo que, simplemente, cuando le gusta una mujer, le propone pasar un buen rato juntos y, si ella acepta —algo que debe pasarle a menudo, por no decir siempre—, disfruta dando y recibiendo. Porque, a pesar de mi poca experiencia, puedo decir que ha sido un amante apasionado y generoso.


    Qué buen ojo tuve al elegirle a él como mi mentor del sexo.


    Entre pensamientos y divagaciones, noto cómo mis párpados pesan y mis músculos se relajan. Me estoy quedando dormida y él también lo ha notado. Me toma en brazos, entra en la suite y me deposita sobre la cama. Percibo cómo se hunde el colchón a mi lado y su cuerpo desnudo envolviéndome antes de caer en un profundo sueño.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    —Lara, Lara, despierta.


    La voz profunda de Adrián penetra en mi mente y consigue que vuelva al mundo real después de las horas en las que hemos ido intercalando el sueño y el placer, el descanso y la pasión. Parpadeo cuando intento abrir los ojos y los rayos de sol de la mañana se me clavan sin piedad.


    —Buenos días —le saludo desperezándome entre las blancas sábanas—. Qué bien hueles.


    Mientras mi pelo debe ser un caos y mis ojos aún están pegados, tengo que soportar que Adrián esté impecablemente vestido, peinado, recién afeitado y perfumado. Dan ganas de comérselo de un bocado. O mejor, de muchos bocados, para saborearlo y degustarlo…


    —Perdona por haberme adelantado —me explica—. Pero he recibido una llamada muy temprano. Tengo que volver a Madrid hoy mismo.


    —¿No ibas a estar una semana? —le pregunto al tiempo que me incorporo y salgo de la cama. Disimulo como puedo el escozor que siento entre las piernas y que me recuerda mi larga noche de sexo.


    —Al final no va a poder ser. Hablaré con Alberto y le explicaré la situación. Siento que tu puesto de jefa vaya a durar tan poco —me dice con una mueca.


    —No seas tonto —río—. Pero ¿y todo lo que tenías que supervisar?


    —Confío en Alberto y en tu grupo, Lara. Sé que haréis un buen trabajo. No puedo permanecer más tiempo alejado de mi propia oficina.


    —Claro, claro. No te preocupes, me visto con rapidez y ya me ducharé en casa. Todavía tengo tiempo antes de entrar a trabajar.


    A toda velocidad, me coloco la ropa que llevaba ayer puesta —excepto las bragas, puesto que pensé en echarme unas de repuesto y acerté de lleno— y me paso un cepillo por el pelo sin mirarme en el espejo.


    —¿Necesitas que te lleve a casa? —me pregunta mientras cogemos el ascensor.


    —Por supuesto que no —respondo—. Cogeré un taxi, no te preocupes.


    Una vez en el elegante vestíbulo, Adrián le pide a un empleado que me tenga preparado un taxi en la puerta y que le traiga a él su propio coche. Con el ajetreo, no tengo ni tiempo de pensar, de lamentarme o de recordar que, con toda probabilidad, no volveré a ver a Adrián Ventura.


    Muy sensata yo, no le pongo ojitos tristes, ni le digo que ha sido un placer, y mucho menos intento darle un beso o un abrazo. Un «hasta pronto» no acabo de verlo razonable. ¿«Hasta la vista» quedará bien? Lo que sea para no dramatizar una situación que es la esperada.


    Por suerte, él ya está acostumbrado a situaciones similares. No puedo ni imaginarme la cantidad de escenas que debe haber vivido con mujeres que lloren o le pidan por favor volver a verle. Por eso, supongo, se adelanta con una expresión que no deja lugar a dudas.


    —Adiós, Lara —me dice—. Que tengas suerte.


    —Lo mismo digo, Adrián.


    Desaparece entre la muchedumbre y yo bajo la rampa de la entrada hasta el taxi que me espera junto a la acera. Durante el trayecto a mi casa no pienso en nada, aunque no tengo muy claro si es porque no tengo nada en qué pensar o es por el nudo asfixiante que parece haberse instalado junto a mi garganta y me impide reflexionar.


    ¿A qué se debe ese nudo? Pues no lo tengo muy claro, la verdad. Lo único que sé es que siento una especie de congoja, algo parecido a la pena, como si hubiese perdido algo que me gustaba mucho.


    Me pasó una vez algo parecido, cuando era pequeña, una de las pocas veces que mi madre pudo permitirse que pasásemos unos días en la playa. Cuando volvimos, descubrí que me faltaba una muñeca que me había llevado conmigo y estuve llorando durante horas, a pesar del consuelo de mi madre con la promesa de comprarme otra.


    Una comparación un tanto extraña, pero juro que es algo muy semejante a lo que siento ahora.


    Cuando llego a mi casa, subo las escaleras de dos en dos, abro la puerta y entro hasta la cocina, donde me encuentro a mi madre tomando un café. Está claro que no puedo inventar una excusa para el motivo de ir despeinada y con la ropa tan arrugada.


    —Pensé que tenías turno de noche —le digo—. Te esperaba más tarde.


    —Una compañera me pidió un cambio —contesta, sin dejar de mirarme. Me estoy poniendo algo nerviosa, a pesar de saber que mi madre no va a echarme ninguna bronca.


    —Pues genial —le digo mientras me giro hacia la puerta—. Ahora tengo que ducharme para ir al trabajo.


    —Habrás usado protección —me suelta de repente—. ¿Verdad, Lara?


    Freno en seco y, solo girando un cuarto de vuelta, intento contestarle de forma franca y sincera. La relación entre mi madre y yo, como ya dije en otra ocasión, es demasiado buena como para enturbiarla con mentiras, tapujos o hipocresías.


    —Sí —contesto—. Me has educado bien, mamá.


    —Eso está bien —me dice—. Pero procura avisarme para que no tenga que preocuparme o preguntar a tus amigas.


    —De acuerdo.


    Tras una ducha, un cambio de ropa, un café a toda prisa y el mismo trayecto de siempre en el autobús, ya estoy en el trabajo. Alberto nos comunica el cambio de sistema pero los planes y objetivos seguirán siendo los mismos. El problema es que hoy no acabo de concentrarme del todo. Creo que necesito una tarde de chicas, algo que pido con urgencia desde el móvil a mis amigas.


    ****


    —¡No jodas! —grita Martina. Hoy nos toca estar en su casa, pues sus padres volverán tarde de una cena de amigos—. ¿Cuántos preservativos se supone que gastasteis?


    —Eso es precisamente lo que hicieron —ríe Lisy—. Joder a base de bien.


    —No los conté. —Me encojo de hombros—. Pero calculo unos cinco o seis.


    —¡La madre que lo parió! —exclama de nuevo la anfitriona—. ¡Debes estar escocida, hija!


    —Eso sí —río cada vez más fuerte—. ¡Creo que voy a acabar sentándome sobre un flotador como los viejos con almorranas!


    Estamos tiradas sobre el sofá, rodeadas de bolsas de patatas fritas, palomitas y galletas Oreo, que son mi vicio. Mierda, es pensar en vicio y me viene la imagen de Adrián echándome cava sobre los pechos para lamerme de arriba abajo. Eso sí que es un vicio en el que caería una y otra vez.


    —Entonces —comenta Lisy—, ¿ni un intercambio de teléfonos? ¿Ni un «ya te llamaré»?


    —Tenemos nuestros números por cuestiones de trabajo, pero ni se me ocurriría llamarle. —Frunzo el ceño—. No soy una de sus patéticas amantes, que se quedan llorando esperando ser la definitiva. Todo quedó claro entre nosotros.


    —No sé —continúa mi amiga—. No acabo de verte muy despreocupada. Estás… diferente.


    —¡Nos ha jodido! —exclama Martina—. ¿Cómo no va a estar distinta después del maratón de sexo que se corrió anoche? Ha pasado de ser «Lara la virgen» a convertirse en «Lara, la experta folladora», gracias a Adrián Ventura, el tipo que menos tiempo mantiene la polla dentro de la bragueta.


    —No es eso —insiste Lisy—. Es la expresión de su cara, las veces que se queda pensativa, las ocasiones en que le hablamos y no está aquí. ¿No te habrás enamorado de ese crápula?


    —No es un crápula —le defiendo—. Él solo me invitó a una noche en su hotel y yo accedí. Y, por supuesto, no me he enamorado de él. ¡Tendría que estar loca!


    —Será mejor que salgamos una noche de fiesta —suspira Lisy—. No me fío ni un pelo de tu corazón. No serías la primera en caer bajo el hechizo de un tipo guapo, rico, encantador y, aparentemente, perfecto.


    —¡No digas chorradas! —exclamo—. ¡Pues claro que saldremos de fiesta!


    —Pero no será salir por salir —interviene Martina—. Iremos en plan duro, a saco, a buscar hombres. Nos has restregado tanto la cantidad de polvos que echaste, que me he puesto como una moto. ¡Necesito sexo ya!


    —¡Lo mismo digo! —grita Lisy.


    No quiero aguarles la fiesta a mis amigas, y mucho menos dar a entender que no estoy bien, porque no me pasa nada. Pero no me apetece ahora pensar en acostarme ya con otros hombres. Sin que me haya dejado tocada, Adrián dejó el listón muy alto y necesito dejar pasar algo de tiempo hasta que vuelva a apetecerme sexo de nuevo. Como cuando perdí mi muñeca, no me atrae para nada la idea de sustituirlo por otro.


    De momento, iré aguantando poniendo como excusa el trabajo. Si dijera otra cosa, estas dos serían capaces de creer que sigo pensando en Adrián.


    Y no, no pienso en él. Bueno, solo un poco y solo por la noche, cuando estoy sola en mi habitación. Pero supongo que es normal, ¿no? Ha sido mi primer amante, el único hasta ahora. En unas pocas semanas lo habré olvidado.


    ****


    Nat, Vera, Lucas y yo llevamos varios minutos con la vista clavada en un frasco de cristal. Se trata del nuevo perfume de una marca para la que ya hemos trabajado en otras campañas, pero, en esta ocasión, el presidente de la firma cosmética nos ha pedido algo nuevo y diferente. Desea sorprender esta vez al público con una campaña llamativa sin necesidad de recurrir a la modelo femenina de turno o al cachas masculino. Aunque ya le hemos aclarado que suelen ser los anuncios más efectivos.


    —Qué queréis que os diga —gruñe Vera—. Sigo pensando que, para un perfume masculino, lo mejor es gastarse la pasta en un famoso que esté bueno.


    —Solo llevamos pensando en ello dos días —suspira Lucas—. Entre los cuatro debemos dar con algo.


    —Os recuerdo que tenemos una semana —intervengo yo—. Y ya llevamos dos días mirando y sobando el puto frasco.


    —Yo ya sueño con él —gruñe Nat—. Sueño que le salen ojos, brazos y piernas y me persigue por un bosque oscuro.


    —Joder —murmura Lucas.


    Unos golpes en la puerta nos interrumpen, a pesar de haber dejado claro al personal que no nos molestaran. Aunque creo que todos recibimos la interrupción con un tremendo alivio.


    —Chicos, lo siento —nos dice Alberto—. Pero necesito hablar con Lara un momento.


    Dejando atrás los gruñidos de envidia de mis compañeros por escaquearme, salgo de la sala para seguir a mi jefe hasta su despacho. Una vez dentro, cierra la puerta y hace que me siente.


    —¿Qué ocurre, Alberto?


    —Se trata de Adrián Ventura.


    En un principio, siento el ardor del rubor de mis mejillas, creyendo que mi jefe va a echarme la bronca por haber descubierto mi rollo con el cliente, pero enseguida lo descarto. Hace ya un mes de nuestro encuentro en el hotel y Alberto jamás me ha hecho la más mínima insinuación o pregunta sobre ello.


    —¿Qué ocurre con él?


    —Ha rechazado una de vuestras propuestas —explica—. Para su aplicación informática ha decidido una imagen más innovadora.


    —¿Más todavía? —exclamo—. ¡Nuestra idea era revolucionaria! Además, ¿qué ocurre con el contrato que firmó? ¡No puede echarse atrás sin armar demasiado jaleo y pagar a un buen abogado!


    —No, Lara, no será necesario nada de eso. Porque el contrato únicamente lo unía a nuestra empresa, no a mí o a vosotros. —Abre la puerta para que vuelva a seguirlo y nos detenemos frente al despacho más llamativo de todo el edificio. La puerta está entreabierta y podemos observar a Adrián sentado en una butaca frente a Patricia, la dueña del despacho, que está apoyada en el filo de su mesa y le está riendo alguna gracia mientras no deja de tocarle un brazo—. Ha aceptado la propuesta de Patricia, por eso ha vuelto. Y porque ella no ha dejado de ponerse en contacto con él para conseguirlo. Estará unos días trabajando con ella, como hizo contigo.


    «Como hizo conmigo…»


    ¡Joder! ¿Por qué me siento como una mierda?


    Debe ser porque, después de un mes, había conseguido arrancarlo de mi cabeza. Después de un mes, vuelvo a hacer caso a mis amigas y ya había aceptado salir este fin de semana en busca del polvo que ya me hacía falta para olvidarlo del todo.


    ¡Justo a un paso del olvido y decide volver! ¡Para colmo, para liarse con la zorra de Patricia!


    —Será zorra... —Soy incapaz de silenciar mis pensamientos.


    —Lo sé —gruñe mi jefe—. Una zorra que es capaz de todo por llevarse los méritos. Incluyendo acostarse con un cliente. No sería la primera vez. Hasta a mí me echó los tejos en su momento.


    Debería escandalizarme, pero no me sale. Yo también me he acostado con un cliente. Con «ese» cliente para ser exactos, aunque no fuera para obtener ningún mérito laboral.


    Pero seguro que nadie me creería.


    —Vamos, Lara —me dice—. Vayamos a saludar a Adrián, como si nos importaran una mierda Patricia y sus asquerosos métodos.


    Me tiemblan las piernas mientras nos acercamos. Para colmo, antes de que Alberto dé unos toques en la puerta y anuncie nuestra presencia, Adrián nos ha visto. Lo sé porque el corazón me acaba de dar un salto, en cuanto sus ojos azules se han posado en los míos.


    Joder, joder, joder. ¡Se supone que no iba a verle más!


    Lo sé, no he sido sincera del todo, ni con mis amigas ni conmigo misma. Adrián me dejó una huella demasiado difícil de borrar, pero no he podido hacer nada. ¿Qué podía hacer contra eso? El corazón suele ser tan poco razonable…


    Un día se te acerca un tío que tiene pinta de ser bastante decente, guapo y listo, al que detectas gustarle, que te respeta y no te presiona, pero resulta que no sientes ni la más mísera atracción hacia él. Pero pasas una noche con un tipo con el que sabes que solo va a haber sexo, para el que no eres más que un cuerpo caliente en su cama solitaria, que solo formas parte de una larga lista de amantes y que ni siquiera te pide volverte a ver y… ¡zas!, te quedas embobada como una idiota.


    Me refiero a Adrián cuando pienso en el coleccionista de amantes, está claro. Y cuando hablo del tipo decente, me he referido a Lucas.


    Martina lleva tiempo dándome la vara para que vuelva a hacerle coincidir con mi compañero, pero voy a tener que confesarle que a Lucas le gusto yo. No me lo ha expresado claramente, pero esas cosas se notan: miradas furtivas, el café que cada día me trae de la máquina, invitaciones al cine o al teatro… Aún no me he decidido a decirle que solo puedo verle como amigo, pero, si sigue con sus detalles, no tendré más remedio que decírselo. Me duele pensar que pueda sufrir por mi culpa.


    Dejemos ese sentimiento para mí por la tontería de colgarme de un tipo como Adrián.


    —Hola, Alberto —comienza saludando nuestro guapo cliente—. Sé que debería haber hablado antes contigo, pero todo ha sido muy rápido. Espero que no tengamos problemas.


    —Hola, Adrián —corresponde mi jefe—. Tranquilo, no hay problema. Todo queda en casa, ¿verdad, Patricia?


    La aludida se separa de Adrián nada más vernos y se queda en mitad del despacho, con los brazos cruzados, mirándonos como si fuésemos unas cucarachas que acaban de invadir su territorio.


    —Por supuesto —contesta—. Ya sabes, Alberto, que entre nosotros no importa que haya competencia. Estamos en el mismo barco, aunque vayamos cambiando de capitán.


    Entre sus horribles labios gordos a lo Angelina y la prepotencia con la que habla, me está empezando a dar un asco… Lo único que me faltaba para acabar odiándola del todo es imaginarla retozando con Adrián.


    —Tranquila, Patricia —le dice Alberto—. Por suerte, mi equipo está cada día más unido y eso se nota.


    —Y estamos más que contentos con nuestro capitán —contesto yo, que ya no puedo permanecer más tiempo callada.


    —Gracias, Lara —me dice Alberto—. Por cierto —se dirige a Adrián—, Lara ha resultado ser nuestro mejor fichaje de los últimos años. Supongo que la recuerdas.


    —Por supuesto que la recuerdo.


    La mirada que me ha lanzado no ha podido ser más íntima. Hasta las rodillas me han temblado. También es verdad que no puedo discernir si la sonrisa que la ha acompañado es del todo sincera, pues me parece atisbar un indicio de ironía.


    Capullo de mierda… En este instante también lo odio a él. Por olvidarme mucho antes que yo a él, por lanzarme esa sonrisilla arrogante y asquerosa, por liarse con esa guarra…


    —Ya nos iremos viendo —se despide Alberto antes de que los dos nos alejemos del despacho.


    No llego a encontrarme bien en todo el día. Me siento como cuando alguna comida me ha resultado indigesta y me causa ardores de estómago que me queman hasta la garganta. El malestar me acompaña hasta última hora de la tarde, en que me despido de mis compañeros cuando nos dispersamos en el vestíbulo. Y es ahí, precisamente, desde donde observo a Adrián, que se dirige al aparcamiento acompañado de Patricia.


    Hago una profunda inspiración para disolver las ganas de llorar.


    Sé y entiendo que todo quedó claro entre nosotros, pero no puedo evitarlo. Siempre pensé que no volvería a tener que enfrentarme a esos ojos azules, que me sería fácil al no tenerlo cerca. Pero ha vuelto. El muy capullo ha vuelto, maldita sea mi suerte.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Hoy me encuentro un poco mejor. Anoche, en casa, recapacité como una adulta responsable y acabé concluyendo que mi vida vale mucho como para empezar tan joven languideciendo por un tío. La única defensa de la que dispongo es recordar que fue mi primera vez y que fue con un tipo demasiado experto que sabe cómo dejar a las mujeres con ganas de más.


    Me dan ganas de exponerle una queja en el departamento de reclamaciones de atención al cliente, como si el producto de una compra no me hubiese resultado satisfactorio: «¿De qué te sirve ser tan buen amante, si sabes que las mujeres se van a colgar de ti? ¿No se supone que ofreces sexo sin compromiso? ¡Pues deja de ser tan perfecto!»


    Vale, ya dejo de divagar.


    Mis amigas también me ayudaron bastante. Más que nada, al insultarlo reiteradamente a él o al alabarme a mí: «Olvida a ese cerdo; que se vaya a la mierda él y la puta de Patricia; tú vales mucho, Lara; eres guapa, inteligente, un caramelo para los tíos; y tíos, precisamente, es lo que no te va a faltar de ahora en adelante…»


    Incluso mi madre me notó algo apagada y, aunque no suele meterse en mi vida, estaba preocupada por mí.


    —En algún momento tenía que llegar —me dijo—, que tuvieras mal de amores.


    —No tengo mal de amores, mamá. Fue una tontería. La próxima vez estaré más alerta.


    —Da igual lo alerta que estés —suspiró—. Si el corazón decide intervenir, acabarás haciéndole caso, aunque más tarde te arrepientas. Tú y yo somos muy parecidas, Lara, muy razonables y pragmáticas, pero nos dejamos llevar muchas veces por nuestros instintos. No lo podemos evitar.


    Pues ya le vale a mi instinto, aquel que me incita acercarme a Adrián, sobre todo cuando estamos trabajando juntos. Ya que ha vuelto, está aprovechando para repasar algunos temas con el equipo, pero nos limitamos, tanto él como yo, a hablar de trabajo y a tratarnos como si nunca hubiese habido nada entre nosotros.


    Por eso me pilla desprevenida cuando entro en el cuarto de material y una fuerza que no espero tira de mí, cierra la puerta y me estampa contra la pared. La luz está apagada y solo una claraboya deja pasar la tenue claridad de un patio interior, pero es suficiente para distinguir cada rasgo de la persona que me ha acorralado.


    —Hola, Lara —me susurra—. No encontraba el momento de tenerte a solas.


    Mi estúpido corazón se ha puesto a latir a toda velocidad cuando lo he vuelto a tener tan cerca. Su rostro está apenas a unos centímetros del mío, con lo que nuestros alientos se entremezclan y puedo ver el azul oscuro de sus ojos brillar en la penumbra.


    —A solas para qué —le digo—. No creo que tengamos que hablar de nada que no sea trabajo.


    —No pensaba volver —continúa susurrando mientras desliza sus dedos por entre mi pelo—, pero, en cuanto he sabido que debía haceros una visita, he pensado en ti, en volver a verte.


    —Qué halagador —le digo con ironía—. ¿Y qué es lo que has pensado? ¿En echar otro polvo conmigo aprovechando que estás aquí? Qué práctico.


    —¿Tan mal te parece que lo haya pensado? —Frunce el ceño como si no entendiera esa horrible posibilidad—. No suelo repetir amante, pero creo que lo pasamos bien. ¿No es cierto?


    Antes de permitirme responder, baja su cabeza y hunde sus labios en la curva de mi cuello, justo en el hueco donde late mi pulso.


    Mierda, creo que hasta mis ojos se han puesto en blanco. El calor de su boca ha traspasado cada capa de mi piel hasta llegar a calentarme los huesos y provocarme un escalofrío.


    —Adrián… —gimo, aún temblando.


    —¿Lo ves? —murmura—. Te lo dije. Tu cuerpo es tan receptivo…


    A continuación, desliza su lengua por mi clavícula y mi hombro, la sube por mi garganta y apresa mi labio inferior, que muerde como si fuese chicle. Mi boca se abre, no puedo evitarlo, y da la bienvenida a su lengua, que se enreda en la mía como si hubiese sido ayer mismo cuando nos besamos. Besa tan condenadamente bien… Dios, qué boca tan maravillosa. Ni siquiera me he dado cuenta de que le estoy abrazando.


    —No le des más vueltas, Lara —susurra mientras sigue besuqueando mi boca y mi cuello—. Entre nosotros la llama prende muy rápido y podemos aprovecharlo. Ven conmigo a mi hotel después del trabajo. Esta vez ya no te haré daño…


    Sus afrodisíacas palabras son hipnóticas para mí. Apenas puedo razonar, pierdo la noción del tiempo y del espacio… Hasta que los morros rojos de Patricia aparecen en mi mente como un maldito semáforo que me avisa de mi imprudencia. Coloco mis manos sobre su tórax y me desprendo de él de un empujón.


    —Pensé que Patricia sería suficiente mujer para ti —le escupo— ¿O es que habías pensado en un trío?


    Adrián coloca una mano en la pared, sobre mi cabeza, y con la sonrisa más engreída del mundo, me dispara una de sus sardónicas miradas.


    —Qué interesante. Estás celosa. —Frunce ligeramente el ceño—. No me gustan los celos.


    —¡No estoy celosa! Pero creo que es bastante normal que no me apetezca follarme al mismo tío que ella. Y mucho menos al mismo tiempo y en el mismo lugar que ella.


    No me contesta. Únicamente vuelve a sonreír y desliza su dedo pulgar sobre mi labio inferior. Después, imita el movimiento pero con su lengua.


    —Tranquila, gatita, no saques tanto tus uñas. Te aseguro que serías tú la única mujer que tendría en mi cama, o en el lugar que decidamos.


    —Oh, qué alivio —ironizo.


    —Yo solo sé que te deseo, Lara, y que tú me deseas a mí. También sabemos que eres una chica inteligente que pasa de todos esos líos de celos y relaciones, y que eres tan práctica como yo. Sexo, ¿recuerdas? Solo sexo, Lara. Olvídate de lo demás. —Me da un beso en la boca, ligero como una pluma—. Te espero en el aparcamiento a las siete y media. No tardes.


    Abre la puerta y desaparece tras ella, dejándome totalmente desconcertada. No sé si sentirme halagada, asqueada, cabreada, excitada… ¡Joder, qué mezcla más absurda!


    Al salir del cuarto de material, donde ya no recuerdo ni qué venía a buscar, me voy directa al servicio para refrescarme la cara. Me seco después con una toalla de papel con cuidado de que no se me corra el eyeliner y doy un par de suspiros.


    En un principio, pienso en no presentarme en esa cita, para dejarle claro a ese tipo que yo no soy el juguetito de nadie. Pero, más tarde, durante la jornada laboral, no dejo de pensar en la posibilidad de darle un escarmiento, para que no se crea que huyo de él o que estoy tan deprimida que tengo que salir corriendo.


    Así, a las siete y media en punto, dejo mi puesto y bajo directamente al parking subterráneo. Adrián ya está junto a su deportivo negro.


    —Pensé que te habrías arrepentido —me dice mientras suelta su maletín en el asiento trasero.


    —Claro que no —respondo altiva—. ¿Por qué iba a hacerlo? Soy una chica práctica, tú lo has dicho.


    Nos introducimos en el coche y salimos del aparcamiento para incorporarnos al tráfico de la ciudad. Puedo comprobar enseguida que lleva el mismo camino de la otra vez, puesto que ha elegido el mismo lujoso hotel del Paseo de Gracia.


    Una vez llegamos, un empleado se encarga del coche y nosotros accedemos por la rampa de entrada hasta la recepción, pero, en lugar de dirigirnos al ascensor, Adrián cambia el rumbo y se dirige al bar.


    —¿Adónde vamos? —le pregunto.


    —Tomemos una copa —me dice, sonriente mientras toma mi mano—. Me apetece beber algo mientras te contemplo antes de comerte entera.


    ¡Joder! ¿Cómo lo hace para conseguir que mi sangre se caliente tan pronto?


    —Pues a mí no me apetece. —Arranco mi mano de la suya y me clavo en el suelo. Acaba de ponerme de muy mal humor—. Vayamos a la habitación.


    —Pensé que te gustaría…


    —¡He dicho que no! —exclamo con cuidado de no montar un pollo aquí en medio—. Solo he venido a echar un puto polvo.


    Lo siento si he parecido una cría, pero no me da la gana de pasar más tiempo con él del estrictamente necesario para follar. Él no puede disimular su exasperación y se nota a la legua que lo he cabreado. De forma algo brusca, vuelve a coger mi mano y tira de mí hasta el ascensor.


    —He dicho que tomaremos una copa —gruñe—, aunque sea en la habitación.


    Accedemos a la misma, cierra la puerta y se dirige al mueble bar. Coge unos vasos y les echa hielo y whisky.


    —No entiendo ese mal humor repentino —me dice tras ofrecerme el vaso.


    —Pues haber llamado a Patricia —le suelto, sin poder parar mi lengua—. Seguro que con ella estarías mejor.


    —¿Otra vez con eso? ¿No te parece suficiente que ahora esté aquí, contigo?


    —Ahora resulta que debería estar agradecida de que me hayas elegido y por ser la segunda en tu lista de amantes.


    —Escucha, Lara —me dice tras un suspiro—. Ayer salí a cenar con Patricia para hablar de trabajo, pero después la llevé a su casa.


    —¡Ja! —grito—. ¡A otra con ese cuento!


    Me jode tanto que me mienta, que no puedo evitar lanzarle el contenido de mi vaso contra su cara, cubitos de hielo incluidos. Práctica que tiene una.


    —¡Joder! —exclama—. ¿Qué haces?


    —¡No soy el juguetito de nadie! ¿Me oyes? Me parece perfecto que follemos si nos apetece, pero no pienso tirarme al mismo tío que esa zorra.


    —¡Solo tuvimos una cena de trabajo! —Acaba de sacar un pañuelo de su chaqueta para limpiarse la cara—. ¡No me acosté con ella!


    —Y una mierda. —Agarro con fuerza el asa de mi bolso y me giro en busca de la puerta.


    —No tendría que darte una puta explicación —me dice con voz ominosa—. Pero te estoy diciendo la verdad, no me acosté con Patricia. Cenamos, la llevé a su casa, me metió la lengua en la boca y se lanzó a mi bragueta, pero le dije que llevaba más de veinticuatro horas sin dormir y que sería mejor dejarlo para otra ocasión. Se fue y se acabó.


    —Me importa una mierda que estuvieseis a punto de echar un polvo o que estuvieras cansado —le digo con rabia—. Te repito que yo no soy tu juguete, y mucho menos una segunda opción.


    —¡Maldita sea, Lara! —Sin esperarlo, se lanza sobre mí y me estampa contra la puerta que no me ha dado tiempo a abrir—. ¿No lo entiendes? ¡Quería verte a ti, quería follar contigo, no con Patricia, por eso le solté esa excusa! —Su respiración agitada golpea en mi boca y sus manos sujetan mi cara con fuerza—. No estoy acostumbrado a tener que dar explicaciones, y menos a una jovencita deslenguada como tú. Tenlo en cuenta.


    Sin más razonamientos, apresa mi boca con furia y me besa de una forma voraz, como si quisiera devorarme. Su lengua lame cada rincón, sus dientes muerden mis labios, sus labios acaparan toda mi boca… Sus manos se mueven a toda velocidad para abrir mi blusa, bajar mi falda y dejarme en ropa interior.


    Y yo… pues ya he perdido el norte, porque le sigo y le imito. Tiro de su chaqueta, de su corbata, de los botones de su camisa y comienzo a acariciar su duro torso. El tacto de su vello en mis dedos y de la dureza de sus pezones me produce un inigualable placer.


    Ahora ya no pienso en Patricia, ni siquiera si lo que hago es lo adecuado o está bien, porque solo puedo pensar en el hombre que me está besando de una forma casi desesperada y que me está quitando el sujetador al tiempo que baja su boca hasta mis pechos. La humedad de su lengua en mis pezones me hace gemir y retorcerme, aunque consigo desnudarle también de cintura para arriba. Cuando voy a desabrochar sus pantalones, aparta mis manos y se arrodilla ante mí para besar mi vientre y tira del elástico de mis braguitas para sacármelas por los tobillos. Cuando me sujeta por los glúteos y hunde su cabeza entre mis piernas, lanzo un grito de gozo.


    —¡Dios! —gimo. Sus dedos abren mis labios íntimos y su lengua aterriza sobre mi clítoris, que golpea sin piedad. Lame, chupa, absorbe y yo ya no puedo hacer otra cosa que aferrarme a su pelo para sostenerme mientras me alcanza el orgasmo, intenso y abrasador. Adrián deja que me convulsione mientras se bebe hasta la última gota de mi placer. Mis piernas aún flaquean cuando se pone en pie.


    —Ven, vayamos a la cama. No creo que tus piernas aguanten todo lo que quiero hacerte.


    —Espera —logro decirle—. Déjame hacer antes algo que deseo tanto.


    Sus ojos viajan directos a mis manos, que están desabrochando su pantalón. Continúa mirando sin decir nada cuando bajo toda su ropa hasta los tobillos y él se deshace de ella y sus zapatos de una patada. Esta vez soy yo la que se arrodilla ante él. Tomo entre mis manos su grueso e hinchado miembro y comienzo a acariciarlo, desde los testículos hasta la punta, de donde brota una brillante gota de humedad cuya visión me fascina.


    —No es necesario, Lara —jadea—. Sé que no tienes experiencia…


    —Chist, calla —le digo—. Calla y déjame aprender.


    Mi propio instinto me guía cuando me introduzco la totalidad del miembro en la boca; lo vuelvo a sacar, paso la lengua por toda su extensión… Dios, no pensé que fuera a disfrutar tanto haciéndolo. Me encanta sentir esta potencia entre mis manos, saborearla con mi lengua, sentirme poderosa cuando él gime y comienza a mover sus caderas…


    —Joder, Lara, eres maravillosa.


    Ha enredado sus manos en mi pelo y ha comenzado a embestir contra mi boca. Sé que se retiene y no emplea toda la fuerza de su deseo, pero, aun así, siento los impactos contra mi garganta. Me aferro a su prieto trasero y dejo que mis labios sigan rodeando su erección.


    —Se acabó —gruñe cuando sale de mi boca y se inclina para cogerme en brazos—. No voy a correrme así, quiero tenerte debajo de mí, en la cama.


    Me tumba sobre la colcha dorada, se coloca un preservativo y sube a la cama. Cuando siento su peso sobre mi cuerpo, lanzo un gemido de satisfacción.


    —Voy a follarte, Lara —gruñe—. Porque llevo deseándolo demasiado tiempo.


    Abre mis piernas con las suyas y me penetra de una sola embestida. Esta vez, su miembro se desliza dentro de mi resbaladizo sexo con total facilidad. Rodeo su cintura con mis piernas, me aferro a sus hombros y acompaño cada una de sus rápidas y enérgicas acometidas. Entre gemidos de placer, susurros eróticos y el roce de nuestros cuerpos sobre la colcha de raso, ambos alcanzamos un trepidante orgasmo que nos hace gritar y jadear durante minutos. Al acabar, ambos caemos desmadejados sobre la cama con el sonido de fondo de nuestras respiraciones aceleradas.


    ****


    El frescor del aire acondicionado enfría mi piel y busco el calor del cuerpo de Adrián. Él está tumbado a mi lado y deja que le abrace y apoye mi cabeza en su hombro y una pierna sobre las suyas. Me encanta sentir el tacto áspero de su vello en mis manos y mis pantorrillas.


    —Hoy vuelvo a marcharme —me dice, con lo que me tenso de inmediato—, porque ya no es necesario que supervise vuestro trabajo. D&P será la encargada del marketing en general y de llevar todas nuestras campañas, así como de gestionar las páginas web y las redes sociales.


    —Claro —le digo mientras me deshago de su abrazo y me incorporo sobre la cama—. Debes volver a tu trabajo, que por eso eres un tipo rico e importante, porque no descuidas tus negocios. —Trato de dibujar una sonrisa en mi cara que no delate mi decepción.


    —Pero —dice de forma teatral, al tiempo que también se incorpora y coloca una mano sobre uno de mis pechos—, he pensado que no iría mal que yo, personalmente, me diera una vuelta por tu empresa y tuviera una reunión con Alberto, digamos, una vez al mes.


    —No entiendo…


    Sus dedos han comenzado a pellizcar un pezón y no sé si es por eso que ha mermado mi capacidad de raciocinio.


    —Quiero tener más encuentros contigo, Lara —me explica—. Ninguna obligación, por supuesto. Yo seguiré con mi vida y mis viajes y tú puedes seguir con la tuya, echarte novio o lo que mejor te convenga.


    —¿Me estás diciendo que, aunque cada uno tenga sus relaciones o lo que le dé la gana, tú y yo podemos tener un encuentro sexual una vez al mes?


    —Exacto —responde. Sus dedos consiguen que el calor abrasador de sus caricias se convierta en ardientes llamas que recorren mis venas.


    A pesar de lo que acaba de soltarme, que me parece una puta mierda.


    ¿Por qué, en lugar de dudar, no le mando al carajo inmediatamente por semejante proposición?


    Debe ser porque no para de tocarme y de hacerme ver el cielo. O esa es la única excusa de la que dispongo ahora mismo.


    —No sé, Adrián —murmuro. Mis ojos apenas permanecen abiertos por el placer que ya me inunda—. Creo que sería mejor no volver a vernos…


    —Piénsalo, Lara. —Ha conseguido volver a tumbarme sobre la cama para poder lamer mis pechos de una forma lánguida, rodeando cada pezón con su lengua para chuparlos lentamente—. Nosotros nada tendremos que ver con relaciones, problemas o discusiones. Eso lo puedes tener con otros con los que desees algo más serio. Para nosotros únicamente sexo y placer, mucho placer.


    Mientras vuelve a besar mis pechos, su mano baja por mi vientre hasta encontrar mi sexo, nuevamente húmedo y ansioso. Sus dedos me acarician de forma experta y consiguen que me retuerza de placer entre sus brazos.


    —Adrián, para. Así no consigo pensar…


    —Es que no tienes que pensar, Lara, solo sentir. Déjate llevar, goza y disfruta conmigo.


    Cuando estoy a punto de correrme, retira sus dedos, se coloca sobre mí y me penetra lentamente. De nuevo, siento su peso y el tacto áspero de su vello en mis pechos.


    —Tú y yo somos pura dinamita, Lara —gime mientras enviste—. Nuestros cuerpos se entienden, conectan, gozan…


    Baja su cabeza y me besa intensamente. Mi corazón late a toda prisa, mi sexo húmedo se anticipa al placer, mi sangre alcanza el punto de ebullición… Y el orgasmo estalla dentro de mí con una facilidad pasmosa. Adrián acelera su ritmo cuando su propio clímax lo asalta y ambos jadeamos, de nuevo, envueltos en los vestigios del placer.


    —Dime que sí, Lara —susurra junto a mi oreja—. Que estarás dispuesta para mí cada vez que venga.


    Sé que lo que voy a contestar es lo más parecido a pactar con el diablo; que es como firmar mi sentencia a sufrir de aquí hasta que esto dure; que es lo más gilipollas que voy a hacer en mi vida. Pero también es lo más cerca que voy a estar de él.


    —Sí —susurro también—, te estaré esperando, Adrián.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Unas veces el tiempo vuela, y otras, parece que eche una pesada ancla y se detenga hasta casi parecer que todos los relojes del mundo se han parado.


    Como ahora.


    Y eso que en este momento estoy de fiesta con mis amigas, en una discoteca, bailando con un vaso en la mano. Doy el último trago y salgo de la pista para que me repongan un poco más de bebida. Me acerco a la barra, me dejo caer en ella y le pido al camarero un ron cola.


    —Eso es bebida de chonis —escucho decir a mi lado. Sigo la procedencia de la voz y me encuentro con Lucas, que está sentado en un taburete sin más compañía que su vaso.


    —Es que yo soy un poco choni. —Sonrío y también me siento para beber junto a él—. ¿Es casualidad que estés aquí o me estás acosando? —bromeo.


    —¿Si te acoso me harás más caso? —bromea también.


    Es un gusto hablar con Lucas. Lo mismo puedes entablar una conversación sobre el problema más peliagudo del trabajo, que nos contamos unos cuantos chistes, a cada cuál más malo. Y creo que, gracias a eso, hemos sido capaces de seguir siendo amigos a pesar de sus miradas de anhelo hacia mí.


    —Me estás acosando seguro —sigo con la broma—, porque tú no vendrías a un lugar como este.


    —Lo sé —suspira—. Hoy no tenía ganas de encontrarme con ninguna cara conocida.


    —¿Un mal día?


    —Ya llevo unos cuantos. —Da un trago a su vaso y me mira con una expresión que interpreto a la perfección. Es aquella que ves en la gente cuando sabes que quieren decirte algo pero no se deciden.


    —Suéltalo ya, Lucas.


    Me mira, bufa, bebe… Pero, al final, acaba soltándolo.


    —¿Estás liada con Adrián Ventura?


    —¿De dónde sacas eso? —le pregunto, tan sorprendida que a punto he estado de caerme del taburete o, en su defecto, de tirar el vaso al suelo.


    —Solo puedo decirte que lo sé, Lara. Debe ser porque a veces no puedo evitar observarte y he visto cómo le miras. Ese capullo no refleja nada y está acostumbrado a disimular. Supongo que tiene experiencia en tener relaciones laborales con sus amantes, ni lo sé ni me importa. Pero tú eres más transparente.


    —A ti no voy a mentirte —suspiro, sin más ánimo de disimular—. Sí, estoy con él… más o menos.


    —No te imaginaba para nada con un tipo así —bufa.


    —Con un tipo así, ¿te refieres a guapo y rico?


    —Me refiero a un cerdo sin escrúpulos, Lara. ¿Qué coño haces con él? Te comerá de un bocado, te masticará unas pocas veces y luego te escupirá. Créeme, es lo que lleva haciendo desde hace años.


    —Soy mayorcita, Lucas —suspiro—. Y no soy tonta, sé dónde me he metido. Me he sentido atraída por él, pero ha sido sobre todo porque me parece un tipo interesante y de mundo.


    —Joder, con razón un simple mortal como yo no ha tenido nada que hacer. Aspiras a algo muy por encima de mí.


    —No es lo que tú piensas —le digo—. No tiene nada que ver con su posición o su dinero y ambos dejamos claro que el trabajo quedaba al margen. Solo es una aventura, nada serio, sin futuro. —Le miro bastante molesta—. Y me duele que hayas pensado algo así de mí.


    —Lo siento —se lamenta—. Ha debido ser la propia frustración de aceptar que no tengo nada que hacer contigo.


    —No es por ti, Lucas. Eres un tipo maravilloso y seguro que pronto encontrarás a alguien que te merezca bastante más que yo.


    —Ese es el típico discurso que se le ofrece a un perdedor —gruñe.


    —No digas tonterías —me quejo—. Porque para mí seas solo un amigo, no quiere decir que no seas interesante. Que se lo pregunten a Martina, que anda loca por tus huesos desde que te conoció.


    —Lo sé —sonríe—. Es muy guapa y simpática, pero creo que no me he parado ni a mirarla bien porque mis ojos no te perdían de vista a ti.


    —Pues podrías fijarte un poco mejor en ella. Ya verás en cuanto te vea cómo se acerca. Podrías intentarlo.


    Quién me lo habría dicho. Yo haciendo de Celestina para una de mis amigas cuando siempre ha sido al revés.


    —Sí —murmura—, podría intentarlo.


    Si antes lo digo, antes aparece mi amiga.


    —¡Hola, Lucas! No sabía que estuvieras aquí. —Me lanza una punzante mirada con la que me dice: «¡Ya podrías haberme avisado, petarda!»


    —Acabo de encontrármelo —le digo a Martina. Me dirijo después a Lucas, le doy un beso en la mejilla y le guiño un ojo—. Me voy a bailar un rato. ¡Os dejo!


    Me alejo hasta la pista de baile mientras los observo hablar y sonreír juntos. Por un diminuto instante, siento el agudo pellizco de la envidia, pues pienso que yo debería tener una relación parecida, con un chico normal y corriente, y no esperar a que a un capullo como Adrián Ventura le dé el calentón y decida coger el puente aéreo para echarme un polvo.


    En fin, suena una de mis canciones favoritas, al menos para bailar: A mí me gustan mayores(1), de Becky G, muy propia para mí, por cierto. Cierro los ojos y me dejo llevar por la música rodeada por la multitud y por unos cuantos moscones que no dejan de pulular a mi alrededor. Qué pesados…


    «A mí me gustan mayores, de esos que llaman señores…»


    ****


    Hoy sábado tocaba zafarrancho de limpieza en casa. Ni mi madre ni yo solemos tener mucho tiempo, ni muchas ganas, la verdad, porque, ¿a quién le gusta limpiar en casa? Pero tampoco es plan de vivir entre mierda, así que, una vez al mes empleamos un día en darle un repaso a todo. Ya hemos hecho cocina y baño y en este momento acabamos de colgar una de las cortinas que habíamos puesto a lavar. Todavía colocando los últimos ganchos, me suena el teléfono y bajo de la escalera para cogerlo. Ya salí ayer con mis amigas y quedamos en que hoy ayudaría a mi madre, por lo que no tengo idea de quién puede ser. Al mirar el contacto en la pantalla, me quedo parada unos instantes sin saber qué hacer. Miro de reojo a mi madre, pues no suelo esconderme de mis conversaciones telefónicas.


    —¿Piensas contestar o no? —me pregunta—. Si te es incómodo hablar conmigo, puedes marcharte a tu habitación.


    —No hace falta, mamá —respondo con seguridad—. ¿Diga? —contesto.


    —Hola, Lara. —Al escuchar la inconfundible y profunda voz de Adrián, mi corazón ya vuelve a latir más rápido y más fuerte—. Estoy en Barcelona. Podríamos vernos.


    —¿Hoy? —pregunto, sorprendida. Se supone que íbamos a vernos una vez al mes y solo han pasado dos semanas desde nuestro último encuentro—. ¿No se supone que ibas a aprovechar las visitas a mi empresa?


    —Pero lo he pensado mejor —me contesta—. ¿Para qué esperar a tener como excusa ir a ver a Alberto? Si te veo hoy sábado, nadie se enterará de mi viaje. No me gusta dar explicaciones a nadie.


    —No sé, me has pillado de improviso…


    —Te espero a las ocho en el bar de mi hotel, puesto que esta vez cogeré un avión y no tendré coche.


    —Yo no he dicho que…


    —Hasta luego, Lara. No te retrases. —Y me cuelga.


    —Este tío es idiota —digo mirando al teléfono.


    —¿Es ese tu enamorado? —pregunta mi madre mientras da los últimos toques a las cortinas.


    —No es un enamorado —suspiro.


    —Bueno, pues tu rollete o lo que sea. El responsable de tus primeras noches fuera de casa sin amigas.


    —No sé ni lo que es, mamá. Viene a la ciudad solo de vez en cuando y espera que yo esté disponible. Hoy mismo no lo esperaba y me da rabia que crea que pierdo el culo por salir corriendo detrás de él.


    —Pues no vayas —me dice—. Hazle sufrir un poquito.


    —Adrián no es de ese tipo de hombres —me quejo—. Tiene treinta y siete años y pocas ganas de jugar con niñas como yo.


    —Solo de llevárselas a la cama —gruñe.


    —Perdona, mamá. Ya sabes que no soy de ese tipo de chicas, pero…


    —Lo sé, cariño —me tranquiliza mientras posa su mano en la trenza en la que me he recogido el pelo—. Supongo que, para aprender de la vida, primero tienes que tropezarte unas cuantas veces. ¿Tú quieres ir a verle?


    —Claro que quiero —murmuro.


    —Pues entonces, ve. Al fin y al cabo, eres muy joven, cariño, y todavía tienes tiempo para muchas cosas. Y al Adrián este, que le den. Si solo eres para él un pasatiempo, él se lo pierde.


    Típica frase de una madre, claro.


    —Pues entonces —le digo—, terminamos de planchar las cortinas y me voy.


    —Nada de eso. —Me coge de un brazo y me echa hacia el pasillo—. Yo me las puedo apañar muy bien con la plancha. Haz el favor de ducharte y arreglarte y ve en busca de ese tipo.


    —Gracias, mamá. —Le doy un abrazo y un beso.


    —Por cierto, ¿es guapo? —me pregunta con ojos brillantes—. Que sea tu madre no quita que me fije en los tíos buenos.


    —Sí —respondo con una carcajada—, es guapísimo. Arrogante, cretino y manipulador, pero guapo como él solo.


    —El ideal para una aventura —ríe mi madre—. Ya tendrás tiempo de otros más sensatos. Lo único que debes procurar es no sufrir demasiado.


    —Lo intentaré —suspiro.


    —Y disfruta en el proceso —acaba diciéndome con un guiño.


    Envuelta en nuestras risas, corro hacia el baño para ducharme y adecentar mi aspecto. Si esta vez hemos quedado en el bar, supongo que tendré que esmerarme un poco más, por lo que escojo un vestido blanco de punto que me sienta como un guante y hace destacar mi cabello cobrizo y mis ojos verdes. Me cepillo mi melena, me maquillo, me perfumo y me despido de la mejor madre que habría podido tener.


    ****


    Para mi desplazamiento he optado por un taxi, ya que no tengo muy claro cómo podría acabar mi impoluto vestido entre los empujones del bus y los achuchones en el metro. Además, me deja en la misma puerta del hotel, cuya dorada y llamativa entrada atravieso para ir en busca del bar.


    Durante el trayecto he tenido unos minutos para pensar en lo que estoy haciendo. A pesar de la comprensión de mi madre, o de convencerme a mí misma de que solo estoy con este hombre para divertirme y pasar un buen rato, no puedo evitar sentirme utilizada. No es que sea una romántica empedernida, pero también tengo mi corazoncito y éste me traiciona ayudándome a imaginar una relación más normal con Adrián. Pero claro, al instante me río y me digo que eso solo va a seguir ocurriendo en mis sueños, que tengo para elegir entre unos cuantos ratos de sexo con él o nada. Así que, comienzo a ponerme de mal humor y casi no soy consciente del lujo que me rodea hasta que ya estoy dentro.


    Al acceder al bar me siento envuelta en sofisticación y elegancia, rodeada de tonos dorados, ocres y negros. La música es suave y la acompaña el suave murmullo de la gente, sentada en los diversos sillones que hay emplazados a un lado. Sin embargo, Adrián está sentado en la barra, pues acabo de divisar su ancha espalda y su inconfundible silueta. Los brillantes puntos de luz que surgen del techo impactan en su pelo y hacen refulgir sus mechones castaños. Como siempre, va impecablemente vestido y sujeta un vaso entre sus dedos.


    Mierda, creo que se me acaban de evaporar todas mis dudas, todos mis miedos y mi mal humor. Ha sido verlo y sentir que el suelo desaparece bajo mis pies, que el vello de mi nuca se me eriza, que mi corazón vuelve a traicionarme y me hace pensar que ese hombre, ese pedazo de hombre, es algo mío, aunque solo sea un poquito. Suspiro mientras doy los últimos pasos que me separan de él. Maldito corazón traicionero.


    —Hola, Adrián. —Intento saludarle con la mayor naturalidad, que no se crea que ahora mismo mis latidos van tan aprisa que temo que él mismo los pueda estar escuchando.


    —Hola, Lara. —Se gira hacia mí y clava sus profundos ojos azules en los míos.


    Madre mía, ahora sí estoy perdida. Su mirada parece tocarme y hasta siento la caricia en cada tramo de mi piel.


    —Has sido muy puntual —me dice. Y, a continuación, se inclina para darme un suave beso en los labios—. Estás deslumbrante.


    No sé si reírme o llorar cuando escucho su cumplido, una de sus más que posibles técnicas de seducción. Cuántas no se habrán desmayado al oírle.


    Yo he aguantado estoicamente. Mi trabajo me está costando.


    —¿No te importa besarme en público? —le pregunto mientras me acomodo en el taburete contiguo—. Pensaba que sería un rollo más discreto.


    —No creo que nadie esté ahora mismo pendiente de nosotros —me susurra mientras roza mi mandíbula con sus dedos y me vuelve a provocar otro terremoto interno—. Además, deben estar acostumbrados ya. Nunca estoy solo, siempre acompañado por bellas mujeres, por lo que besarme contigo no llamará la atención. Si acaso, porque eres la más jovencita.


    Pues el terremoto se acaba de convertir en explosión. ¿Este tío es imbécil, o qué?


    Me separo bruscamente de él y le pido un gin-tonic al camarero.


    —Eh, gatita, cuidado. Casi me arañas —me dice con una sonrisa socarrona que ahora mismo odio.


    —Mira, capullo —le digo tras dar un trago a mi bebida—, tal vez haya venido corriendo hasta aquí para acostarme contigo, pero no te pases. No me gusta que me menosprecien.


    —Convinimos en que no habría escenas de celos entre tú y yo —me dice, frunciendo el ceño.


    —Pero no recuerdo nada sobre recalcarme que únicamente soy una entre un millón, que entre cita y cita te tiras a quien te da la gana, o que no soy más importante para ti que un par de zapatos.


    Lo sé, le he puesto algo de dramatismo, incluso ha podido sonar a rabieta infantil, pero lo siento, no he podido remediarlo. Puedo convertirme en su amante y dejarme arrastrar por su belleza y su carisma, pero lo de recordarme a otras… no lo llevo nada bien. Es cierto que los celos son malos, que llevados a su máxima expresión pueden resultar dañinos, pero lo dicho: imaginarme a Adrián con otras mujeres me duele y punto.


    Vuelvo a beber al ver cómo me mira fijamente sin decir nada. Me da la sensación de que, en cualquier momento, me va a decir que soy una niñata, que me vaya con tíos de mi edad y que no sé nada de la vida. Pero no. Tras unos minutos más de silencio, acaricia los dedos de la mano que tengo sobre la barra y me dice algo que no me esperaba para nada.


    —Era broma, Lara.


    Por poco no me atraganto con la bebida.


    —¿Broma? —le digo después de tragar con esfuerzo—. ¿Y desde cuándo gastas tú bromas?


    —Ha sido una gilipollez, lo sé, pero, no sé…, me ha salido así.


    —No me gustan las bromas de esa clase.


    —¿No te parece bastante que haya adelantado dos semanas nuestra cita? ¿Que haya anulado y cambiado un montón de planes importantes para poder estar esta noche aquí, contigo?


    —Si es para venir y gastarme tus bromitas…


    —No —me dice más serio—. He venido para poder verte, para poder besarte, para poder desnudarte y acariciar y besar cada centímetro de tu cuerpo.


    Trago saliva cuando imagino esa escena.


    —Pareces cabreado mientras me lo dices.


    —Porque lo estoy —gruñe—. Porque una jovencita de rabiosos ojos verdes me ha hecho trastocar demasiados planes.


    —Pues no hubieras venido.


    —¿Y tú? —me pregunta—. ¿Por qué has venido tú?


    —Porque me pareciste bastante mejor opción que seguir planchando cortinas.


    De pronto, una enorme sonrisa se dibuja en su cara. Poquísimas veces le he visto sonreír tan abiertamente. Y todas han sido conmigo.


    —Es cierto —le digo—. Estaba en casa haciendo limpieza.


    —Lo imagino —responde—, y por eso me río, porque sé que, tal como piensas las cosas, las dices. Creo que ninguna mujer me ha hecho reír como tú.


    —¿Y eso es bueno? —le pregunto alzando una ceja.


    —De momento —me dice con voz ronca—, me han entrado unas enormes ganas de hacer contigo algo más que reír. Subamos a mi habitación, Lara.


    La anticipación me acelera el corazón mientras subimos y atravesamos la puerta de la suite. Una vez dentro, Adrián toma mi rostro entre sus manos y se lanza en pos de mi boca, para traspasarme con un beso todo su ardor. Y yo le respondo con ese mismo anhelo, con la misma pasión y deseo. Creo que siento sus manos por todas partes cuando toma el bajo de mi vestido y me lo saca por la cabeza. Después me baja las bragas y me deja completamente desnuda.


    —Dios —murmura—, eres perfecta, Lara. Llevo dos malditas semanas imaginando esto. —Vuelve a parecer cabreado por algo—. ¡Dos putas semanas sin poder tocarte!


    —¿Y tú? —gimo ante sus palabras y su mirada ardiente en mi cuerpo—. ¿No te desnudas?


    —No —responde—, todavía no. Quiero que tú disfrutes primero. Quiero hacerte sentir que el placer te invade, te domina, te explota.


    Ataca esta vez mis pechos y yo me siento envuelta entre el tacto de la tela de su ropa. No había imaginado nada tan erótico como permanecer desnuda en los brazos de un hombre vestido, sobre todo si sus manos recorren con ansia mi cuerpo y su boca abarca mis pechos para poder lamer mis pezones con su lengua húmeda y caliente.


    —Vas a sentir tanto placer —murmura mientras baja a lamer mi vientre— que olvidarás hasta tu nombre. Únicamente serás consciente de mis caricias, del deseo, del ansia por que te folle.


    Y tiene toda la razón. No puedo pensar ahora mismo en nada más que en él, en el intenso placer que me provoca su lengua sobre mi cuerpo. Las piernas me flojean cuando besa mis piernas y me da la vuelta para lamer mis glúteos y mi espalda, por lo que me acaba sentando en uno de los sillones que amueblan la suite. Se arrodilla en el suelo y abre mis piernas para colocarlas sobre los apoyabrazos, dejándome expuesta ante él.


    —¿Te gusta, Lara? —pregunta mientras acaricia mis muslos y succiona mis pezones con sus labios—. ¿Sientes todo lo que te deseo?


    —Sí —gimo. Apenas puedo soportar más caricias. Mi cuerpo se abre, se ondula y arqueo mis caderas, esperando la caricia donde más la necesito—. Por favor…


    —Chist, tranquila, gatita. Pronto obtendrás tu recompensa.


    Percibo cómo abre más mis piernas, acerca su rostro a mi sexo y, sin llegar a rozarlo, lanza un soplido con su tibio aliento. De pronto, percibo las suaves convulsiones de mi vagina, que acaban desembocando en un dulce y estremecedor orgasmo.


    Cuando abro mis ojos, no puedo sentirme más aturdida. ¿De verdad acabo de tener un orgasmo sin que me haya rozado?


    —¿Cómo es posible? —le pregunto. Me está mirando muy satisfecho, tal vez con su punto habitual de arrogancia, pero me parece ver algo más en sus preciosos ojos azules. No tengo la mente como para pensar en nada, pero creo que ese brillo que desprende su mirada posee un leve matiz de ternura.


    —¿No buscabas a un amante experto? —me pregunta, volviendo de nuevo a su deje engreído.


    —Capullo…


    —Qué pronto te picas, gatita. —Me mira ahora mucho más fijamente—. Te has corrido solo con mis caricias porque posees una sensibilidad especial, Lara. Por eso me encanta seducirte, ojos verdes, porque, si te vuelvo tan loca como tú me vuelves a mí, tenemos más que asegurado muchos momentos de placer juntos.


    No parecen gran cosa sus palabras, pero no puedo evitar sentirme un poco más cerca de él. Le gusto, le excito y eso le hace venir a buscarme para estar conmigo. Me quedo con eso.


    —Y ahora, mi pequeña Lara, voy a llevarte a la cama para follarte como no te han follado nunca.


    Me coge en brazos y me deposita sobre las frescas sábanas de satén.


    —Te recuerdo que tú fuiste el primero —le digo con los ojos en blanco.


    —¿De verdad? —me dice en broma mientras comienza a quitarse cada prenda de ropa.


    —No te hagas el chulo —le digo. Yo permanezco tumbada de espaldas sobre la cama observando el espectáculo. Adrián ya se ha desprendido de su ropa y puedo contemplarlo en su maravillosa desnudez—. Claro que lo recuerdas.


    —Pues creo que no me disgusta la idea —dice mientras se arrodilla a los pies de la cama y me toma de los tobillos para abrir mis piernas.


    —¿Qué idea? —pregunto. Mi sangre vuelve a calentarse y acelerarse cuando siento la aspereza de su piel sobre mi cuerpo. Sus manos envuelven las mías y las colocan hacia arriba para que me sujete al cabecero de la cama mientras se coloca entre mis piernas.


    —La idea de saber que he sido el primero.


    Sin más preámbulos esta vez, me penetra de una sola estocada, y lanzo un jadeo al aire al sentirme llena de él. Tengo que sujetarme con fuerza a la madera de la cama cuando comienza a embestir con fuerza, haciendo chocar su pelvis contra la mía. Aún de rodillas, me está sujetando por las pantorrillas para mover sus caderas más aprisa, para poder mirarme mientras me penetra. Adrián convierte el acto del sexo en un momento sublime, por el placer que me concede, porque no deja de observarme, porque su rostro expresa un deseo que no quiere esconder. El ruido de sus envites se mezcla con nuestros jadeos y nuestras respiraciones entrecortadas y, tras unos minutos de pasión incontenida, nos llega la gloria. Ambos alcanzamos nuestro clímax y yo grito mientras intento que no se me cierren los ojos para poder observar el rostro desencajado de Adrián. Los tendones de su cuello se tensan, su cuerpo se endurece y acaba lanzando un bronco gemido antes de caer a mi lado.


    Como en las anteriores ocasiones, no parece molestarle que le abrace después, mientras permanecemos en la cama en silencio. Tengo mi cabeza apoyada en su hombro y mi brazo rodea su cintura al tiempo que él desliza suavemente sus dedos por mi estómago y mis caderas. Es un momento muy agradable, placentero y me quedaría así media vida, pero no puedo evitar desear saber algo más de él. Intento formar alguna pregunta en mi cabeza que no sea demasiado personal, pero, al final, suelto lo primero que me viene a la mente. Si es que no tengo remedio.


    —¿Cuánto tiempo llevas divorciado?


    El movimiento de sus dedos cesa de inmediato. O me contesta con alguna de sus ácidas respuestas o ni se molestará en hacerlo. Al final, parece que se digna a darme un dato de lo más ambiguo.


    —Unos cuantos años, ni me acuerdo.


    —¿Qué pasó?


    Y ya van dos preguntas indebidas.


    —Lara —gruñe—, llevo años sin ni siquiera pensar en ello, así que no pienso hablar de mi divorcio contigo.


    —Vale, lo siento —me disculpo. Aunque, como a insistente no me gana nadie, sigo por un camino todavía peor con la siguiente pregunta que le lanzo. En mi defensa diré que es una duda que me atormenta desde que estoy con él—. Por cierto, Adrián, cuando regresas a Madrid, ¿sigues acostándote con otras mujeres, o me esperas a mí? Lo digo por el ansia con la que vienes o las veces que me dices lo larga que se te hace la espera.


    —Ay, mi gatita —me dice después de darme un beso en el hombro—. Te he dicho muchas veces que nosotros estamos por encima de todo eso. ¿Qué más te da? Además —me susurra de forma íntima—, deberías saber que ninguna de ellas ha podido igualarte. Por eso estoy aquí.


    —Qué honor —ironizo. Ni loca voy a demostrar el daño que me hacen sus palabras.


    —Seguro —continúa como si no acabara de darme una patada en el estómago—, que lo único que quieres es conocerme un poco más, pero ya te dije que corrías el riesgo de enamorarte de mí, como ya les ha pasado a muchas. —Me mira y me sonríe con sorna.


    Y no tiene ni idea de la razón que encierran esas palabras.


    —Solo era por hablar de algo —le digo para que no me crea otra de sus patéticas amantes desesperadas.


    —Pues háblame de lo bien que te lo has pasado, del perfecto amante que te has echado, de las estrellas a las que te he subido…


    —Eres un capullo —refunfuño—. Para colmo, al principio ni me gustabas. Te vi demasiado viejo.


    —¿Viejo? —Alza sus cejas al máximo.


    —Eso he dicho. Me gustan más los chicos de mi edad.


    —Vaya —se queja mientras da un rápido giro para colocarse sobre mí—. ¿No soy acaso lo que tú esperabas?


    —Pues… —hago ver que me lo pienso—, no estás mal, señor Adrián Ventura. Aunque tampoco te cuelgues medallas. No tengo con quién compararte.


    —Bruja —gruñe—. Te vas a enterar tú de lo que es capaz este anciano, ojos verdes.


    Río cuando parece indignado y comienza a besarme con pasión. Acabo de descubrir que me encanta pincharle, nuestras pullas y diálogos cargados de ironía; que disfruto con él en todos los sentidos. Aunque haya tenido que olvidar algunas de sus respuestas hirientes.


    Y mientras continúa besándome y mi cuerpo vuelve a cosquillear por la anticipación, percibo un atisbo de cierta emoción bajo mis costillas que no me gusta un pelo: creo que es miedo. Miedo a lo efímero, a lo fugaz, a lo perecedero. Miedo a perderle.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    A pesar de que sea lunes, de la acumulación de trabajo, de las interminables reuniones o de la visita de un par de posibles clientes, creo que no he dejado de sonreír en toda la mañana. Mientras camino por uno de los pasillos de la empresa en busca de un café para tomarme un receso, mi mente retrocede al fin de semana, a las inolvidables horas en compañía de Adrián. Tras toda una noche de placer inagotable, me desperté el domingo por la mañana envuelta en sus brazos. Recibimos el día de nuevo haciendo el amor y, cuando ya se hubo vestido y yo terminaba de ponerme los zapatos, me di cuenta del rato que llevaba mirándome. No había dejado de hacerlo ni durante el tiempo del desayuno, pues sentí la caricia de sus ojos mientras tomaba mi zumo y mi tostada.


    —¿Te apasiona ver cómo abrocho la hebilla de mis sandalias? —le pregunté.


    —Solo estaba pensando —me dijo.


    —¿En qué? —le volví a preguntar mientras me ponía en pie.


    —En ti.


    El estómago se me encogió. Estaba segura de que esta sí que sería la ocasión en que Adrián habría decidido que ya se había cansado de mí.


    —¿En mí? —titubeé.


    —Sí, gatita. —Se me acercó y colocó su dedo índice bajo mi barbilla para levantarla y que le mirase a los ojos—. Y he resuelto que no pienso esperar de nuevo un montón de días para poder verte. Vendré la semana que viene.


    Resulta bastante exasperante que él pensara, decidiera y resolviera por sí solo, sin haber tenido una mínima conversación conmigo ni tomarme en cuenta. Pero está claro que su decisión me pareció perfecta. Adrián quiere venir a verme cada fin de semana y no puedo evitar sentirme eufórica y feliz.


    Sigo sonriendo cuando introduzco la moneda en la máquina y espero a que el vaso se llene del oscuro líquido. Únicamente existiría una sola persona en todo este edificio que sería capaz de borrarme la sonrisa de la cara y, como la casualidad más deprimente, es ella la que tiene que aparecer justo en este momento y en este lugar. Patricia entra muy decidida, se acerca a la máquina y espera que yo saque mi vaso para introducir su moneda.


    —Hola, Lara. Veo que las cosas te van bien. No hay más que verte la cara.


    —Pues sí —le contesto mientras muevo la cucharilla para disolver el azúcar—, bastante bien. Tenemos dos nuevas e importantes cuentas después del éxito de la campaña del perfume.


    Aunque aquel frasco nos hizo tener pesadillas, puedo presumir de que mi grupo y yo acabáramos creando una campaña publicitaria que fue todo un éxito, pues, aunque volvimos a utilizar la imagen de un chico guapo, este era un modelo desconocido, por lo que ha acabado siendo él el famoso por el anuncio y no al revés.


    Ahora, tras ese éxito, tenemos pendiente el lanzamiento de un nuevo modelo de coche de alta gama y de un detergente, dos productos dispares pero cuyas marcas nos exigen algo diferente y rompedor.


    —Oh, sí, el perfume —dice con retintín mientras da un sorbo a su vaso—. Habéis conseguido encumbrar a un crío y convertir un perfume en colonia de adolescentes hormonados.


    —Las chicas llevan fotos de ese crío como fondo de pantalla de sus móviles —contraataco—. Y si millones de adolescentes compran ese perfume, me parece que se puede considerar un éxito, ¿no te parece?


    —Fantástico, Lara —me dice con una agria mueca—. Pero yo me refería más bien a tu vida personal. ¿Qué tal ayer con Adrián?


    —¿Perdona? —le pregunto contrariada. ¿Cómo coño sabe esta tía que ayer estuve con Adrián?


    —Vamos, bonita, no te hagas la inocente conmigo. Te estás acostando con él, y lo sé porque él mismo me lo dijo el viernes, cuando fui a buscarle al aeropuerto. ¿No te dijo que cogería un avión? Su idea fue alquilar un coche pero yo se la quité. Me ofrecí para llevarle a cualquier parte y nuestra primera parada fue su propio hotel, donde pasamos la noche juntos.


    Un miedo atroz inunda mis huesos y una densa niebla cubre mi visión. Estoy tan aturdida que mi reacción ha sido quedarme quieta, estática, como el mástil de un barco que soporta el azote de una tormenta. Cuando consigo reaccionar, observo la expresión engreída y absolutamente despreciable de la mujer que tengo frente a mí.


    —Eso es mentira —le digo—. Adrián y tú no habéis estado juntos. En realidad, no te has acostado nunca con él aunque te quedaste con las ganas.


    La muy zorra lanza una carcajada y después me mira como ha hecho siempre, como si fuese una insignificante hormiga.


    —¿De verdad vas a enfadarte porque un hombre como Adrián se acueste con otras? Vamos, Lara, madura. Es completamente imposible que tenga suficiente con una cría como tú. Mírame a mí, que no me importa nada lo que haga en su vida. Simplemente, disfrutamos juntos. ¿No es esa su máxima? Seguro que eso es lo que te ha ofrecido, sexo y placer a raudales, pero nada más.


    —Te digo que no me lo creo. —Suelto esa afirmación a sabiendas de que, con toda probabilidad, esta maldita arpía lleva razón.


    —¿No te he dado ya suficientes detalles? —insiste—. Ha venido este fin de semana, se aloja, como siempre, en el Mandarín, donde primero tomamos una copa en el elegante bar, y después subimos a su habitación. La seis cero tres, por cierto.


    Ahora ya no es miedo lo que siento, es odio, indignación y rabia, mucha rabia contra mí misma. He sido una idiota rematada haciéndome ilusiones con un tipo como Adrián, el mayor cerdo que me he echado a la cara. Para colmo, a nadie puedo decirle que él hiciera alguna promesa. Recuerdo perfectamente el momento en que le hablé de sus otras amantes y no se molestó en negarlo ni para quedar bien. Además, no somos novios ni nada parecido, es más, se ha pasado el tiempo recordándome que entre nosotros solo hay sexo, como le dijo a Patricia.


    Patricia… Puta Patricia. Imaginarlos a los dos follando me revuelve el estómago y me da ganas de llorar a partes iguales.


    —No te lo tomes así —me dice al observar mi más que posible pálido rostro—. Si te sirve de consuelo, yo tengo más experiencia que tú y puedo decirte que todos los tíos son iguales, unos malditos cerdos con más polla que cabeza. Pero —sonríe de forma que consigue que la odie mucho más— qué bien nos lo pasamos con ellos, ¿verdad, Lara?


    Tira su vaso vacío a la papelera y desaparece de la sala dejando atrás la estela de su horrible perfume y el eco de sus tacones de dos palmos. Si hoy yo pensaba que era un día estupendo, acaba de convertirse en el más mierda que puedo recordar.


    ****


    Ha sido una semana dura, pero estoy bastante satisfecha de cómo la he llevado. Ni por todo el oro del mundo voy a permitir que Patricia me vea triste o demacrada, nada de eso. Si es cierto que está en contacto con Adrián, podrá decirle que he trabajado igual que siempre, que he salido con mis compañeros de copas y que cada día estoy más cerca de un ascenso anunciado. Alberto confía cada vez más en mí y me enorgullece que lo haga.


    La otra cara de la moneda son mis amigas o mi madre, la gente que me quiere. Las primeras siguen insultando a Adrián con todos los improperios de la RAE y más allá. Mi madre, pues qué me va a decir: que un tío que no me respeta no merece la pena ni como consolador.


    En fin, las noches también están siendo un poco durillas, pero el trabajo agotador del día hace posible que caiga rendida en la cama.


    Y ya han pasado los siete días y aquí estoy, con mis amigas y mi madre de compras en un centro comercial. Fui yo la que sugerí la idea, para no estar en casa y parecerme más duro el tener que apagar el móvil. Solo me he permitido esperar una vez a que me llamase, para asegurarme de que ha vuelto a Barcelona. Efectivamente, ahí está, la llamada entrante de Adrián. Como hipnotizada, observo la pantalla y escucho el zumbido durante varios segundos hasta que se corta y vuelve a sonar y a vibrar, a sonar y a vibrar… Después, lo he apagado. Quiero comer tranquila en el burguer con la mejor compañía y olvidarme de todo.


    —¿Por qué no le contestas y le dices que es un cabrón de mierda? —refunfuña Martina.


    —Di que no —interviene Lisy—. La indiferencia es la mejor bofetada.


    —¿Y si se preocupa por no contestar? —Mi madre tenía que poner la nota discordante a la discusión—. Tal vez crea que te ha pasado algo.


    —¿De verdad, mamá? —pregunto indignada—. ¿Vas a pensar en que pueda preocuparse un tipo al que le importo una mierda?


    —No sé —contesta—. Yo lo digo porque, tal vez, lo mejor sea que hablaras con él. Dile que no estás dispuesta a compartirle, por ejemplo.


    Mis amigas alucinan bastante por la conversación que mantengo con mi madre.


    —No, mamá —suspiro—. No quiero hablar con él. Ya verás cómo se cansa de llamarme y decide que es demasiado esfuerzo por mí; que ya tiene una larga cola de mujeres como para andar detrás de una pava como yo.


    —Si tú lo dices… —me acaba diciendo. A veces me saca de quicio esa forma que tiene de aparentar que no está demasiado interesada en un tema pero del que acaba sabiendo más que nadie y llevando la razón.


    Después de comprarme tal cantidad de ropa como para llenar mi armario y el resto de muebles de la casa, y de pasar el domingo repasando temas laborales, un nuevo lunes llega, y, aunque no me parece tan eufórico como el anterior, sí que me siento bien, como renovada. El tiempo no acompaña mucho, pues el cielo está cubierto de espesas nubes negras y la llovizna ha empapado ya las calles y aceras que contemplo desde la ventanilla del autobús. Pero hoy no me importa no ver el sol. A veces, tenemos que llevarlo dentro.


    Nada más bajar del vehículo, al amparo de la marquesina de mi parada, rebusco en el bolso para encontrar mi pequeño paraguas. Solo son unas pocas calles hasta el edificio de D&P, pero la lluvia ha arreciado y no me apetece ponerme como una sopa. Mientras revuelvo entre la cantidad de objetos inútiles que inundan mi bolso y obtengo mi preciado paraguas, observo de reojo a un coche oscuro que se detiene bruscamente junto a la acera. Alucino totalmente cuando reconozco el deportivo negro de Adrián. Él mismo es el que baja la ventanilla para hablarme.


    —¿Lara? —grita—. Sube al coche.


    —¿Perdón? —le digo sin moverme del sitio—. No voy a subirme a tu coche. Tengo que ir a trabajar.


    —Sube ahora mismo —insiste—. Tenemos que hablar.


    —¿Nosotros? Lo dudo mucho.


    Cuando hago el amago de abrir el paraguas para salir del cobijo de la parada, Adrián surge de su coche como una exhalación y se planta delante de mí. Él carece de la protección de la marquesina y la lluvia comienza a empapar su pelo y su ropa. Finos regueros de lluvia caen por su rostro y consiguen que aún destaquen más sus centelleantes ojos azules.


    —Sube ahora mismo al puto coche. —Aferra mi brazo con fuerza entre sus dedos para tirar de mí, pero, con un gesto brusco, me deshago de él.


    —¿Tú de qué vas? —le increpo—. No voy a irme a ninguna parte contigo.


    Hasta este momento no teníamos espectadores, pero, por lo visto, acaban de llegar una señora mayor y un hombre joven que yo no había visto. Este último es quien se dirige a mí.


    —¿Tienes algún problema? —dice el muchacho—. ¿Puedo ayudarte?


    Emito un suspiro. No necesito ayuda, mucho menos dar un espectáculo en medio de la calle, por lo que decido que hablar con Adrián no me va a suponer ninguna tragedia.


    —No, gracias, todo está bien —le digo a mi protector improvisado.


    Miro a Adrián con inquina y aprieto los dientes para no llamarle de todo antes de subirme a su coche. Él cierra la puerta y se acomoda en el asiento del conductor. Desliza sus manos por su pelo para deshacerse de las gotas de lluvia y arranca para dirigirse directamente al aparcamiento subterráneo de mi empresa. Estaciona y apaga el motor. Ambos nos quedamos unos segundos en silencio en el interior del coche antes de que él comience a hablar. Se detecta perfectamente la rabia que esconden sus palabras aparentemente tranquilas.


    —Te estuve esperando todo el maldito sábado, toda la noche, Lara. Te llamé quinientas veces y te envié otros tantos mensajes. Pero no me respondiste. Tenías el teléfono apagado.


    —¿Y qué? —le contesto—. Seguro que cualquier otra mujer del bar te sirvió para el mismo propósito.


    —No me provoques, Lara. Llegué a pensar que te había podido pasar algo.


    Vaya, tendré que volver a darle la razón a mi madre.


    —Pues ya ves que no. Estoy perfectamente.


    —Ya lo veo —gruñe—. Porque fui yo quien tuvo que volver a coger ayer el avión de vuelta, coger el coche y regresar de nuevo a Barcelona esta mañana sin apenas haber dormido.


    —Tendrías que haber llamado a Patricia, siempre dispuesta a ayudarte. ¿No fue ella quien te recogió la semana pasada?


    —Así que se trata de eso, de Patricia.


    —Oh, no —ironizo—, por supuesto que no. Nosotros estamos por encima de esas chorradas, Adrián. Entre nosotros no hay una relación, ni compromiso y, por supuesto, nada de escenas de celos. Por mí, como si te la quieres tirar cada día, aunque cuidado con sus morros gordos, no vayan a hacer demasiada fuerza y de un chupetón te aspire la polla y se la trague.


    —Joder, Lara —refunfuña—. No me he acostado con Patricia, te lo dije una vez y no pienso repetírtelo. Deja de comportarte como una cría.


    —¡¿Como una cría?! —exploto. Abro la portezuela del coche y salgo al aparcamiento. No aguanto más el aire enrarecido que nos rodea en el interior del vehículo. Él también ha salido y me mira exasperado—. ¡Pues esta cría ha decidido que se acabó! ¡Se acabó ser una de las queridas de un capullo!


    —Solo son unos tontos celos infundados, Lara…


    —¿Infundados? —exclamo—. ¡Ella misma me lo ha confesado! ¡Me ha dado tantos detalles que solo faltaron tus calzoncillos firmados!


    —¡¿Cómo tengo que decirte que no me acuesto con ella?! —sigue insistiendo—. Te habrá dicho que la semana pasada vino a buscarme porque quedamos en vernos, pero fue un encuentro meramente laboral, pues llevaba tiempo pensando que no me gustaba el camino que estaba tomando su equipo con mi cuenta y decidí devolvértela a ti. Me pareció rastrero comunicárselo por teléfono y me presenté en Barcelona para hablar con ella, aprovechando que quería verte a ti.


    Ni siquiera me paro a analizar sus palabras. Estoy muy cabreada y apenas puedo pensar.


    —No me trago ni una de tus palabras —le digo—, porque, ¿sabes una cosa? Me da igual que creas que soy una cría o una inmadura, porque tengo muy claro lo que quiero: no soporto compartir a un tío, punto. Si resulta que no puedes mantener tu polla quieta y tu sistema es follar cada vez que te apetece, pues adelante, disfruta, pero eso no va conmigo. Yo quiero otra cosa, Adrián, algo que tú nunca me podrás dar.


    —¿Qué quieres de mí, Lara? —suspira. Casi me conmueve su expresión apesadumbrada. Pero solo un poco—. Te estoy diciendo que no me acosté con Patricia, que mi rechazo ha debido de pagarlo contigo, no sé qué más quieres que te diga. Tal vez esperas escuchar que no me acostaba con otras mujeres, pero no voy a hacerlo porque no sería cierto. Lo que sí puedo decirte es que, desde la última vez que estuve contigo, ni siquiera he mirado a otra. No sé si ha sido la preocupación de no saber de ti, o que ahora mismo no me interesa otra mujer que no seas tú, no tengo ni puta idea. Solo sé que únicamente me apetece estar contigo.


    —Déjalo, Adrián. Añádeme a la lista de patéticas mujeres que se cuelgan de ti, y después me tachas y me olvidas.


    —No puedo ofrecerte nada de lo que seguramente deseas, Lara.


    —Lo sé —suspiro al tiempo que me alejo de él—. Tengo que irme a trabajar, Adrián. Espero que te vaya bien.


    Me introduzco en el ascensor y observo su imagen los pocos segundos que tardan en cerrarse las puertas. Está apoyado en su coche, con una pierna cruzada sobre la otra, las manos en los bolsillos de la chaqueta y la mirada puesta en el suelo. Por un diminuto instante me ha parecido verle vulnerable, pero ha debido ser un espejismo.


    ***


    Durante los días que siguen a mi encuentro con Adrián, diversas emociones contradictorias dominan mi pensamiento. Por un lado, estoy feliz, porque estoy admirando el que será mi próximo despacho. Es pequeño y ni siquiera dispone de ventana, además de que no tiene aún más que un par de estanterías y una mesa vacía, pero será mi despacho. El momento en el que Alberto me lo mostró, tuve que aguantar las lágrimas de la emoción y me limité a darle a mi jefe un beso en la mejilla.


    —Gracias —le dije.


    —No tienes que dármelas —me contestó—. Tú te lo has ganado, Lara. Llegaste con tus aires nuevos y tu gran talento y nos convenciste a todos. Además —sonrió—, de momento sigo siendo tu jefe, solo eres mi principal colaboradora, aunque ambos sabemos que es solo un formalismo para no ascenderte a directora creativa después de tan poco tiempo. Será mejor que empiece a pensar en ti como mi sucesora.


    —¡No digas eso! —reí—. Eres muy joven todavía, Alberto, y tienes mucho que ofrecer. Además, qué diría la omnipresente Patricia.


    —A Patricia que le den. No digo que no sea una gran profesional, pero sus poco ortodoxos métodos empiezan a no gustar.


    No sé si se refería a que le zorrea a cualquiera, pero, la verdad, no me importa. Ni siquiera me molesta cada vez que se cruza conmigo y me lanza una de sus cínicas sonrisas. Debe ser porque Adrián lleva toda la semana entre nosotros, tratando de solventar algunos puntos de su cuenta, y apenas hemos hablado, mientras que, con ella, ha tenido diversas reuniones privadas en su despacho.


    Sí, lo sé, empaña mi felicidad laboral que Adrián no deje de pasearse por aquí. No hablamos, ni siquiera de temas laborales, pues parece que prefiere hacerlo con Alberto. Esta mañana mismo, los oí discutir de algo en el despacho de mi jefe. Después, ambos han salido de la estancia, cada uno por un lado. Por eso me escama que Alberto me haya llamado hace unos minutos para hablar con él. Parecía preocupado y me molesta que haya sido Adrián quien le haya perturbado.


    Entro en el despacho y a punto estoy de soltar cualquier barbaridad por la boca cuando contemplo a Alberto y Adrián, ambos sentados. El primero tiene una pierna cruzada y se da pequeños pellizcos en el labio inferior mientras su piel, como siempre, no deja de transpirar. Adrián, sin embargo, permanece inalterable, mirando algo en su móvil.


    —Buenas tardes —saludo—. ¿Algún problema, Alberto?


    Algo inquieta a mi jefe si no me ha dicho ni que me siente. En pie, frente a ellos, me siento como ante un consejo de guerra.


    —No, no, ningún problema, Lara —titubea—. Bueno, según se mire —y observa de reojo a Adrián.


    —Pues no me dejas muy tranquila —le digo—. ¿Ocurre algo con su cuenta, señor Ventura? —Me dirijo a él de la forma más profesional posible.


    —En realidad —prosigue mi jefe—, el problema lo tiene Adrián, porque ya no puede seguir desplazándose hasta aquí para supervisar nada relacionado con nuestro trabajo. Sus negocios lo requieren cada vez más tiempo en Madrid.


    —No entiendo —respondo claramente confusa.


    —He hablado con el presidente de D&P —interviene Adrián por primera vez—, y le he hecho una propuesta que no tiene problema en concederme. Como se suele decir, si Mahoma no va a la montaña…


    Seguro que mi cara es un poema. No entiendo nada.


    —Si alguno de ustedes tuviese la amabilidad de darme un poquito de luz…


    —Sí, será lo mejor —bufa Alberto—. Llevamos demasiado rato dándole vueltas. —Descruza la pierna y se seca la frente con un pañuelo—. Adrián no puede perder más tiempo desplazándose hasta aquí para supervisar cada tema relacionado con el marketing y la publicidad. Así que hemos decidido que una persona del equipo que lleva su cuenta sea la que se desplace hasta Madrid durante un tiempo, para así comentar en persona con él cualquier pequeño detalle.


    Todavía no asimilo bien lo que me está diciendo Alberto. Aunque, por instinto defensivo, mi cuerpo acaba de ponerse tenso como una cuerda de acero.


    —Y cuando dices una persona del equipo, ¿te estás refiriendo a mí?


    —Exacto —corrobora mi jefe mi peor sospecha—. Hemos pensado en ti porque, debido a tu edad, todavía hay algún mentecato que no te toma en serio, desde clientes a los mismos accionistas de la empresa. Por eso creemos que esta experiencia completará tu currículum, pues estarás en contacto con otras personas, otros puntos de vista, otro entorno… Te enriquecerá, Lara.


    —No voy a irme, Alberto —le interrumpo.


    —Perdona —me dice—. ¿Bromeas?


    —No bromeo en absoluto. No pienso irme a Madrid.


    El muy capullo de Adrián sigue tan tranquilo, y solo Dios sabe que únicamente me contengo de no darle una buena patada en la entrepierna por mirar la cara de mi jefe, y porque no pienso tirar por la maldita borda un trabajo y un puesto que me estoy ganando dignamente. Pero en mi interior, muero por gritarle, insultarle, abofetearle…


    —Creo que no me he explicado bien —insiste Alberto—. Yo mismo te he recomendado para ello, Lara. Es una oportunidad única para que, cuando vuelvas, no te limites a ser mi colaboradora, pues tendrás esperando un despacho mucho mejor que el cuchitril que te habían preparado, con una placa en la puerta donde pondrá «Lara Hernández. Directora Creativa».


    —Yo tampoco me he explicado bien —replico—. No he pedido saltarme el tiempo ni el protocolo para ascender. No me importa en absoluto esperar ni ser tu colaboradora. Y me gusta el despacho que va a ser mío.


    —Pero resulta —se lamenta mi jefe—, que no es un tema optativo ni negociable. Ha sido una propuesta hecha por nuestro mejor cliente y aceptada por todo el consejo de administración.


    —O sea —digo más tensa todavía—, que, o acepto, o me echan.


    —Yo no quería ser tan brusco —suspira Alberto—. Por eso, precisamente, he tenido algunas diferencias con Adrián, porque pienso que deberían haberte dejado decidir, pero, por otro lado, me parece una gran oportunidad, Lara.


    Observo a Adrián. La expresión de su rostro es totalmente neutra, pero todos los que estamos en esta sala sabemos perfectamente que ha sido él quien ha movido todos los hilos. ¿Para qué? ¿Para tenerme a su merced?


    No lo sé, ahora no puedo pensar. Solo sé que no puedo quedarme sin trabajo ahora, mucho menos uno tan importante.


    —Está bien —acepto—, supongo que no tengo otra alternativa. ¿De cuánto tiempo estaríamos hablando?


    —Un mes, dos meses… —contesta Alberto—. Por supuesto, correrían a cuenta de la empresa todos tus gastos de alojamiento, dietas y desplazamientos.


    —Joder, dos meses —me lamento.


    —Ya verás cómo el tiempo pasa volando. —Mi jefe se pone en pie, bastante satisfecho—. Puedes empezar a preparar las maletas. Te irás la semana que viene.


    Genial…


    —Si no te importa —le digo antes de marcharse—, quisiera puntualizar algunos detalles con el señor Ventura, que hasta ahora no ha comentado gran cosa.


    Por no decir que no ha abierto el pico como una rata cobarde.


    —Claro, claro, podéis hablar lo que queráis. Yo tengo trabajo. Hasta luego.


    Una vez que nos quedamos solos, un denso silencio nos envuelve a los dos.


    —¿Se puede saber qué coño has hecho? —le increpo.


    —Ofrecerte una gran oportunidad. —Muy serio y satisfecho, se pone en pie y me mira como si acabase de salvarme la vida.


    —¡Deja de decir sandeces! —exclamo—. ¿Irme a Madrid a trabajar contigo? ¿Qué buscas, Adrián? ¿Tenerme cerquita para cuando te dé el calentón? ¡Ya te he dicho que entre nosotros todo ha terminado!


    —¿Estás segura, gatita?


    Sin esperarlo, cambia totalmente de tercio, pasando de la impasibilidad a la arrogancia y me estrecha entre sus brazos.


    —Yo creo que no, que entre nosotros todo está más vivo que nunca.


    Inclina su cabeza y busca mi boca para darme un beso. Nada más sentir sus labios en los míos, un denso calor se instala en cada uno de mis huesos, pero, en cuanto siento la humedad de su lengua, le suelto un mordisco en el labio inferior. Se lo he dado con tanta fuerza que percibo en mi boca el sabor metálico de su sangre.


    ¿Qué se habrá creído? Ni loca pienso demostrarle que sus besos aún me alteran, que su sola cercanía ablanda mis huesos y que me muero por tocarle.


    ¡Faltaría más!


    —¡Joder! —Se separa de mí y se limpia la boca con un pañuelo que queda totalmente teñido de color carmesí—. Esto empieza a ser una costumbre, gatita.


    —No lo sería si no me besaras cuando te diera la gana.


    —Está bien, Lara —me dice de una forma más seria y directa—. Esto es lo que ha pasado: tu problema es mi falta de fidelidad, porque, según tú, me acuesto con otras.


    —A ver, a ver —le interrumpo—. Ese no es mi problema, es el tuyo, Adrián. A mí me importa un pito con quién te acuestes.


    —Te importa un pito pero no seguirás conmigo.


    —Exacto. Me dan igual tus líos y tus conquistas, pero conmigo tienes poco que hacer.


    —Pero tú y yo sabemos que aún nos deseamos —me dice tan tranquilo.


    —¿Y? —pregunto exasperada—. También deseo a Dylan O’Brien y no le hago la vida imposible.


    —Joder, Lara, te estás yendo de madre —bufa—. Calla un momento y escucha. Te ofrezco la mejor manera de demostrarte que, mientras haya algo entre nosotros, solo voy a estar contigo.


    —¿Cómo? ¿Obligándome a cambiar de ciudad, a dejar atrás mi familia y mis amigos?


    —Nos vamos a Madrid, Lara, no a Helsinki.


    —Oh, por favor, cállate, Adrián.


    Me llevo las manos a la cabeza y cierro los ojos. Esto que me está pasando es lo más surrealista que recuerdo en mi vida. ¿Cómo coño he acabado discutiendo con Adrián sobre mi futuro? Estoy tan cabreada por la situación, que no sé cómo no los envío a todos a la mierda y me largo por la puerta para correr y no parar hasta dar dos vueltas al mundo.


    —Tienes la sartén por el mango, capullo —le digo, señalándolo con el dedo índice—. Pero quiero que sepas que no vas a tener a una amante sumisa esperándote en un picadero a que te apetezca echarle un miserable polvo. Sí, me gustas; sí, te deseo; sí, te quiero solo para mí, pero todo ello no te da ningún derecho sobre mi persona.


    Tras mirarme un fugaz instante, sin contestar ni hacer el más mínimo comentario, se mira el reloj y se dirige a la puerta para abrirla.


    —Tengo que irme. Mi vuelo sale dentro de una hora. Nos veremos pronto, gatita.


    —¡Como vuelvas a llamarme gatita…! —Dejo de gritar en cuanto observo al personal que en estos momentos camina por el pasillo.


    ¡Mierda!


    Cierro la puerta de nuevo, me dejo caer en uno de los sillones y suelto un audible suspiro. No sé lo que me espera en los próximos días y eso me desespera. Tanto o más que poseer la certeza de que tener a Adrián tan cerca los próximos meses acabará con mi cordura.


    A no ser que se la haga perder yo antes a él.
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    —Echa más camisetas y shorts en esa maleta, Lara, que empieza a hacer calor y en Madrid se asan los pájaros.


    —Pero no olvides que los inviernos son más fríos, así que haz hueco también para alguna chaqueta.


    —Chicas, por favor —interviene mi madre—. Lara se va a Madrid, no a la China. En el AVE son menos de tres horas de camino, y aún menos si coge el puente aéreo. Además, ¿creéis que va a ir cargada con toda la ropa que vaya a usar en los próximos dos meses? Por no mencionar que en ese breve intervalo no va a haber cambio de estación, por el amor de Dios…


    Parece mentira que tenga que ser mi madre la que tranquilice a mis amigas, pero es que desde que les dije que me iba a Madrid a trabajar, me montan cada drama…


    —Joder —se queja Martina—, es que ha sido demasiado repentino.


    —Estas cosas se dicen poco a poco y con antelación —suspira Lisy—, porque no estamos nada acostumbradas a separarnos más que unos pocos días, por unas vacaciones o poco más.


    —Ya, ya —las calmo mientras les doy un abrazo a las dos—. Mi madre tiene razón, chicas, ni siquiera lo vamos a notar. De lunes a viernes estaremos cada una en nuestros trabajos, como hasta ahora. Y los fines de semana pienso pasarlos aquí. Nada me retendrá en aquella ciudad que no sea trabajo.


    —¿Ah, no? —pregunta Lisy—. ¿Y qué pasa con cierto capullo de metro noventa y ojos azules?


    —Le he dejado las cosas claras —les digo—. Si se ha empeñado en que vaya a trabajar allí, iré, pero que no espere nada más de mí.


    Un repentino coro de carraspeos me rodea por completo. Incluidos los de mi madre, que pone los ojos en blanco.


    —¿Os pasa algo, chicas?


    —Sí —ironiza Martina—, que se nos ha atragantado tu mentira en la garganta, no te jode.


    —¿A quién pretendes engañar, hija? —me dice mi madre—.Tal vez ese tipo sea un cabrón que no te merece, pero sigues loquita por sus huesos, y eso no lo puedes remediar.


    —¿Tú también vas a darme la vara, mamá? —Qué cabreo me estoy pillando—. Os lo voy a decir ahora, todo de golpe, a ver si así os enteráis. Mis días de tonta enamorada ya han pasado. No me da la gana de liarme con un tío que se acuesta con otras. Le he dejado claro que conmigo no tiene nada que hacer en ese plan. Y, por supuesto, me voy a Madrid porque mi jefe me obliga. Punto.


    —¿Y si dejara de estar con otras? —pregunta Lisy—. ¿Y si su plan fuese estar solo contigo?


    —¿Y si mañana explota el sol y nos vamos todos a la mierda? —contesto malhumorada—. Poco probable, ¿verdad? Pues lo mismo que tus teorías sobre la monogamia de Adrián.


    Las tres se miran, bufan y elevan sus ojos al techo mientras yo sigo preparando mi maleta, con tan mal humor, que ya no sé si echo ropa de invierno, de verano o de clima subtropical.


    


    ****


    Ya he recuperado mi maleta y camino a través de la terminal del aeropuerto en busca de la salida. Me topo de frente con un grupo de personas que parecen esperar a algunos de los pasajeros y entre ellos diviso un chico que sostiene entre sus dedos un letrero con mi nombre. Alucino mientras me detengo en seco.


    —Hola —le saludo al acercarme—, yo soy Lara.


    —Buenos días, señorita —me contesta al tiempo que desprende mi maleta de mi mano para arrastrarla él mismo—. Por favor, acompáñeme.


    Le sigo y salimos al exterior, donde tengo que encoger mis ojos al sentir el impacto de los rayos de sol, pues hace un día radiante y soleado. Llegamos hasta un elegante coche oscuro, en cuyo maletero coloca mi maleta, y abre una de las puertas traseras para invitarme a entrar. Él se coloca en el asiento del conductor y sale del aeropuerto en busca de la ciudad.


    Una vez en el interior del vehículo, aprovecho para coger el móvil del bolso y contestar todos los wasaps. Comento que ya estoy en tierra a mi madre, a mis amigas y a mis compañeros. Decido que a mi jefe ya le llamaré cuando esté instalada.


    Guardo el teléfono de nuevo y, antes de relajarme y mirar el paisaje, contemplo a través del espejo retrovisor interior la imagen del chófer, el joven muchacho que apenas ha soltado una palabra. No debe pasar de los veinticinco y me parece muy mono, con el cabello y los ojos claros, piel suave y sin barba, como siempre me habían gustado los chicos.


    Lo sé, he hablado en pasado.


    —¿Trabajas para Adrián Ventura? —le pregunto, para cerciorarme de que es capaz de hablar.


    —Sí, señorita.


    —Puedes llamarme Lara —le digo—. Seguro que somos casi de la misma edad.


    —Lo siento, señorita —me responde—. No entra en mi plan de trabajo tutear a los invitados del señor Ventura.


    ¿Invitada? ¡Ja! Me río yo de esa palabra. Yo la sustituiría por forzada u obligada.


    —Y tu nombre es… —le pregunto al chófer.


    —Ángel, señorita.


    —Qué nombre tan apropiado —murmuro entre dientes.


    —¿Perdón?


    —Nada, nada. Encantada, Ángel.


    En vista de que el pobre no tiene permitido socializar con la plebe, me acomodo un poco y desvío la vista hacia la ventanilla para observar el panorama. Frunzo el ceño cuando contemplo cómo hemos dejado atrás los edificios hace rato y, aunque hace ya hace tiempo que no vengo a la capital, puedo saber que el camino que llevamos no va a desembocar en el barrio donde mi empresa me ha alquilado un apartamento.


    —Perdona, Ángel —le digo al chófer—, pero creo que te estás equivocando de camino. La dirección que te he dado está en el centro.


    —Ya falta poco para llegar, señorita —me dice como respuesta, con la que no me aclara nada.


    Al cabo de unos minutos abro mucho los ojos cuando contemplo unas grandes letras sobre una pared de ladrillo que anuncian la zona a la que estamos accediendo.


    —¿La Moraleja? —exclamo—. ¿Qué coño está pasando aquí, Ángel?


    El angelito se ha convertido en demonio y solo le falta cambiar sus alas blancas por unos rojos cuernos, porque puedo ver su taimada sonrisa a través del espejo. Aunque acabo resolviendo que él es simplemente un enviado del diablo. Del diablo arrogante de ojos azules.


    Una gran verja de hierro se abre ante nosotros y accedemos por un camino de grava a la fachada principal de una casa espectacular, toda ella blanca, con columnas y grandes vidrieras, que contrasta con el tejado oscuro. El chófer para ante la puerta principal, abre el coche para que pueda salir y saca mi maleta del maletero. No sé cómo hacer para disimular la mala leche que me embarga, y soy demasiado mala actriz.


    —Buenos días, señorita —me saluda una afable mujer de unos cincuenta y tantos años vestida con una bata celeste que sale del interior de la casa—. Usted debe de ser Lara. Bienvenida.


    —Creo que aquí ha habido un error —le digo mientras observo a Ángel entrando mi maleta en la casa—. ¿Adónde vas con eso? —le pregunto.


    —Tiene orden de llevarla a su dormitorio —responde la mujer—. Si tiene la amabilidad de acompañarme, se lo mostraré.


    Acabo accediendo, porque empiezo a dejarme sobrepasar por la situación. Entro en la casa, cuyo vestíbulo amplio, luminoso y decorado con un gusto exquisito me deja boquiabierta. Sigo a la mujer mientras subimos la ancha escalinata de mármol blanco y atravesamos uno de los pasillos superiores hasta un bonito dormitorio.


    —Su habitación, señorita. Si lo desea, puede cambiarse o refrescarse mientras colocamos su ropa en el armario.


    —¡No! —exclamo ya sobrepasada del todo—. ¡No quiero cambiarme, ni refrescarme ni nada de nada en esta casa! ¡Tengo mi propio apartamento!


    —¿Perdone? —me dice la pobre mujer.


    —Perdone usted —le digo—, que no tiene la culpa de nada. Ahora mismo voy a llamar a su maldito jefe para decirle unas cuantas cosas.


    Pulso el número de Adrián, pero, como no podía ser de otra forma, no lo coge.


    —El señor Ventura nos dejó dicho que le había surgido un imprevisto —me relata la que supongo una especie de ama de llaves o encargada de la casa; ni siquiera sé cómo debo dirigirme a ella—, que no podría ir a buscarla él mismo al aeropuerto ni recibirla en casa, pero que se acomodara hasta que él llegara.


    —Muy considerado su jefe —bufo—, pero ni se moleste en vaciar mi maleta. Pienso esperar a que llegue y decirle que puede meterse tanta consideración por dónde le quepa.


    —Como guste —me dice la mujer—. Si desea esperarle en el jardín… Hace un día precioso.


    Con la sonrisa que me acaba de regalar me ha hecho sentir como una arpía. No he dejado de quejarme ni de vociferar desde que he llegado, mientras que todo el mundo me está tratando como si acabara de llegar la reina de Saba.


    —Perdone —le digo—, ¿cómo se llama usted?


    —Rosa, señorita.


    —Pues gracias por todo, Rosa. Si no le importa, sí que voy a cambiarme para ponerme más cómoda y bajaré al jardín a esperar al señor Ventura.


    —Perfecto —me dice sonriente—. Avise cuando desee cualquier cosa.


    Suspiro con fuerza cuando me quedo sola. Arrastrando los pies, me dirijo hacia mi maleta y la abro, de donde extraigo un pantalón vaquero, una camiseta y unas sandalias. Me despojo de la falda, la blusa y los tacones y los cambio por el atuendo más informal que me había preparado. Entro en el baño del que dispone la habitación y me observo en el espejo mientras me recojo el pelo en una coleta. Puede que tenga que esperar varias horas hasta poder ver al capullo de Adrián y será mejor hacerlo como si estuviera en mi propia casa.


    Y no es porque esta casa me recuerde a la mía ni en una maldita baldosa del suelo, más que nada porque deben caber cinco o seis como la mía aquí dentro.


    Salgo de la habitación y bajo de nuevo hasta el vestíbulo para encontrarme con un entramado laberíntico de pasillos y accesos, por lo que decido dejarme guiar por mi instinto y acabo encontrando la cocina, donde varias mujeres charlan mientras limpian y trocean diversos tipos de verduras.


    —Señorita —me dice la tal Rosa—, ¿desea alguna cosa?


    —No —respondo—, únicamente encontrar el jardín. —Compongo una mueca para restarle importancia al hecho de que me he perdido.


    —Claro, acompáñeme —me dice mientras se seca las manos en un paño de cocina.


    La sigo y me muestra una vidriera que da a una galería con varios electrodomésticos y pilas de ropa limpia. Huele a suavizante, al vapor de la plancha y a limpieza.


    —Esta es una de las puertas del servicio —me explica—, por donde también se puede salir al exterior, pero le mostraré la salida que ha de utilizar.


    —No me importa salir por esta puerta —le comento—. Le aseguro que en esa cocina debe caber casi toda mi casa.


    —Es usted la invitada del señor Ventura —me dice—, y debemos tratarla como tal.


    Desisto de exponerle más quejas y la sigo por un ancho corredor que acaba en una gran puerta vidriera, por donde acabamos saliendo a un impresionante jardín. Una gran extensión de césped cubre el suelo, acompañado de bonitos arbustos y parterres de flores. Pero lo más llamativo es la piscina, enorme y azulísima, en forma de media luna. Junto a ella, una pérgola con una mesa, varios bancos y un balancín invitan a quedarse aquí para toda la eternidad.


    —Vaya —suspiro—, creo que no he metido ningún biquini en la maleta.


    —Podemos conseguirle uno, señorita.


    —No, gracias —le digo secamente—. Entiendo que el señor debe tener un montón de recuerdos de las mujeres que han pasado por su piscina y su cama, pero no me meta a mí en el mismo saco, por favor. He venido a trabajar un tiempo para él como asesora de marketing, por eso no entiendo esta estúpida bienvenida.


    —Solo hemos intentado que usted se sienta bien —me dice, envarada—. Mire, señorita, yo no sé quién es usted y para qué está aquí. Como comprenderá, no le he preguntado al señor. Lo que sí puedo decirle es que, cuando le he ofrecido un biquini, ha sido con la idea de contactar con alguna tienda para que le trajeran uno. No tenemos ropa femenina en esta casa que no sean los uniformes de las empleadas. Es la primera vez que una mujer se aloja aquí.


    No sé si esta señora ha querido defender a su jefe y se ha inventado la historia, pero no lo creo. De momento, me ha hecho sentir fatal.


    —Lo siento otra vez, Rosa —suspiro—. No pretendía enfadarme con usted. Gracias por todo, de verdad. Si no le importa, voy a sentarme un rato en ese bonito balancín y haré unas cuantas llamadas con mi móvil. ¿Podría traerme algún refresco, por favor? Tengo la boca seca.


    —Ahora mismo —me contesta antes de irse. Parece que vuelve a sonreír. Debe practicar yoga o alguna técnica de relajación, porque para estar de tan buen humor en la propiedad de Adrián Ventura…


    En fin, vayamos a lo práctico. Hoy es domingo, y se supone que este día sería para instalarme y poder así empezar mañana lunes a trabajar en la oficina de Adrián. Pero de instalarme nada, porque resulta que estoy en su propia casa, y aquí, por supuesto, no me puedo quedar.


    Mientras divago y trato de encontrar a mi madre entre los contactos para contarle lo que me ha pasado, el teléfono comienza a vibrar por la llamada entrante de Alberto, mi jefe. Joder, pensé que, al ser domingo, se esperaría al día siguiente para llamarme y preguntar.


    —Dime, Alberto.


    —¿Ya estás instalada? —me pregunta.


    —Pues… sí, sí. Me has pillado guardando mi ropa.


    —Fantástico. ¿Y qué te parece el apartamento? Espero que los buitres de recursos no te hayan mandado a un cuchitril.


    —No, no, está bien, Alberto —miento descaradamente—. No te preocupes, que está genial.


    —Vale, me quedo más tranquilo, entonces. Sobre todo, llámame mañana después de la jornada. Me gustaría ser el primero en saber tus impresiones.


    —Por supuesto, Alberto. Hasta mañana, entonces.


    —Hasta mañana, Lara. Y más vale que Adrián te trate bien, o se las verá conmigo. —Y cuelga.


    ¿Tratarme bien? Me da hasta risa por pensar que debería haberle dicho: «Mira si me ha tratado bien que me ha ofrecido su propia casa para vivir…»


    Paso los siguientes minutos charlando con mis amigas y mi madre y bebiendo del vaso con refresco de cola que me trajo una chica en una bandeja, junto a un plato con aperitivos y con rodajita de limón incluida. Menudo lujo.


    Por cierto, de momento no le digo nada a nadie sobre dónde me encuentro, lo mismo que a mi jefe. Sé que esto se va a arreglar y en cuanto llegue Adrián le hago saber que ni de coña me quedo aquí.


    Hablando del rey de Roma, creo que he levantado la vista por instinto en cuanto ha aparecido, como si fuera capaz de detectar su presencia. Viene caminando por un lateral de la casa y está hablando por teléfono. Está vestido con uno de sus impecables trajes, aunque se acaba de quitar la chaqueta y se está aflojando la corbata. Como otras veces me ha pasado, me sorprenden los destellos dorados que le arranca el sol a su cabello castaño.


    Parece que acaba de verme, porque, de pronto, ha detenido sus pasos y fija sus brillantes ojos en mí. A pesar de los metros que nos separan, puedo notar en mi piel el impacto de esos ojos en los míos y hasta un escalofrío ha recorrido todo mi cuerpo por la intensidad con la que me mira.


    —Luego te llamo —le dice a su interlocutor al tiempo que se guarda el teléfono en el bolsillo y se acerca a mí.


    Conforme va caminando, mi corazón va acelerando sus latidos y una agradable sensación de expectación se apodera de mí. No sé cómo coño lo hace para que su cercanía provoque tal caos en el interior de mi cuerpo.


    —Estás aquí —me dice como saludo.


    Sigo sentada en el balancín y él se sitúa a mi lado. Después, cesa todo movimiento. Únicamente se dedica a mirarme, fijamente, profundamente. Mi corazón continúa acelerado y mis piernas se han vuelto de mantequilla, pero, al mismo tiempo, un calor suave y tibio se posa sobre mí, como si de una capa de seda se tratara.


    —No imaginas —me susurra— el impacto que he recibido al verte, aquí, en mi casa, en mi jardín. Me han dado ganas de abalanzarme sobre ti, desnudarte, y hacerte el amor sobre la hierba caliente, bajo el sol.


    Lo que me vuelve a recordar que eso es lo que soy para él, un chochete caliente dispuesto para él en su casa. Como si me hubiesen atizado una bofetada, despierto y me separo ligeramente de él para poder encararme.


    —Escúchame, Adrián. Quiero que ordenes ahora mismo bajar mi maleta de tu casa y que me lleven hasta el centro, donde tengo mi alojamiento.


    —No —se limita a contestarme—. Te alojarás aquí.


    —No sé ni para qué me molesto —refunfuño al tiempo que me pongo en pie y cojo mi teléfono para llamar al número que ya conseguí de la emisora de taxis—. Buenos días —saludo—, quiero un taxi en el número veinte del Camino del Sur, en La Moraleja. Bien, diez minutos, gracias. —Cuelgo y le miro elevando el mentón—. Te habías olvidado de que soy capaz de apañarme yo solita a pesar de, según tú, no haber vivido todavía.


    —¿Estás segura? —me pregunta, con un deje de diversión mientras también se pone en pie—. ¿No quieres quedarte aquí? —Señala mi entorno como si hablara del paraíso.


    —No, gracias —le espeto—. Mientras que el alojamiento que me ha buscado mi empresa es gratis, dudo mucho que este lo sea. Puedes quedarte tu puta mansión para ti y tu solícito personal de servicio.


    —Por supuesto que te resultará gratis vivir aquí —me suelta.


    —Tú ya me entiendes, Adrián. Con toda tu cara dura y tu arrogancia, has pensado en ofrecerme tu propia casa como picadero. Como habría quedado feo lo de ponerme un pisito, me pones tu pedazo de mansión a mi alcance para engatusarme y te visite por las noches en tu cama como agradecimiento. ¡Pues una mierda para ti!


    —No es por eso por lo que lo he hecho —me dice, algo envarado—. Simplemente, he pensado que sería la única forma de que vieras de primera mano que no te miento cuando te digo que no estoy con otras.


    —¡Joder, Adrián! —exclamo—. No tuviste suficiente con arrastrarme a seiscientos kilómetros de mi casa para traerme a tu ciudad, sino que me metes en tu casa. ¿No te parece que las cosas no se hacen así? ¡No puedes tomar ese tipo de decisiones sin consultarme! ¡Es así como demuestras que solo soy un chochito para ti!


    —No eres mi chochito —responde aún tenso—. Si fueras mi chochito, no te habría traído a mi casa.


    —Entonces, ¿qué soy? —exijo—. ¿Por qué has decidido traerme de invitada hasta aquí?


    —Eres la mujer que deseo, nada más.


    —¿Y porque ahora te has encaprichado de mí tienes que alterar de esta forma mi vida?


    —Estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero —me dice. Como si con esa explicación fuese a conformarme.


    —Pero yo no soy posesión de nadie. A mí no se me consigue de esa forma.


    Decidida, camino hasta la casa y le pido a Rosa que alguien baje mi maleta del piso de arriba. Cuando Ángel me la trae, me dirijo hasta la verja de la entrada a través del camino de grava. Adrián camina detrás de mí y comienza a hablarme antes de que lleguemos a la reja.


    —¡Joder, Lara! ¡Dime, entonces cómo puedo conseguirte! Me dijiste que nunca estarías con alguien que se acuesta con otras, pues bien, he dejado de hacerlo. Llevo semanas sin sexo por esperarte a ti.


    —¿Me estás recriminando que no follas por mi culpa? —Me doy la vuelta y le encaro con muy mala hostia.


    —¡No! —contesta—. ¡Te estoy diciendo que he procurado hacer lo que me has pedido! ¿Qué más quieres de mí, Lara? —Se acerca a mí y desliza sus dedos por entre mi pelo—. Dime, ¿qué más tengo que hacer para que me creas?


    —¿Por qué, Adrián? —le pregunto mientras siento cómo se resquebraja el muro que me había construido para defenderme de él—. ¿Por qué este empeño en conseguirme?


    —No lo sé —susurra mientras se me acerca un poco más e introduce ambas manos en mi pelo. Coloca su frente sobre la mía y su aliento golpea en mis labios. Se me hace la boca agua con solo saborear el aire que expira—. No lo sé, maldita sea. Me haces actuar por instinto, Lara. Es únicamente deseo, pero jamás lo había experimentado tan fuerte. Tiras de mí como si me hubieses enredado en tu tela de araña y ya no soy capaz de soltarme.


    —Yo no quise enredarte en nada —le digo, tratando de que su cercanía no me haga derretirme.


    —Lo sé —responde—. Y por eso has ganado, Lara. Porque ni la treta más estudiada de cualquier mujer para engatusarme ha conseguido lo que tú sin tener que hacer nada.


    Cierro los ojos. Lo sé, está consiguiendo ablandarme, pero que nadie se atreva a echarme los perros, porque nadie está ahora mismo aquí, entre los brazos de Adrián, oliendo su perfume, sintiendo su calor, escuchando sus palabras. Tal vez toda esta diatriba se la coloque a más de una ilusa, incluso puede que yo sea la más ilusa de todas, pero, sinceramente, no lo creo. Dudo mucho que un hombre como Adrián, famoso por quemar las bragas con tan solo una mirada, les vaya implorando a las mujeres que se queden en su casa.


    O tal vez estoy equivocada del todo.


    El taxista ha llegado y ha parado frente a la entrada, pero siento que la grieta que se había formado en mi muro comienza a unirse y creo que ya tengo decidido mi próximo paso. No puedo quedarme aquí, por mucho que me tiente la idea.


    —Nos vemos mañana en tu oficina, Adrián. —Abro la verja y me dirijo al vehículo. El taxista coloca mi maleta en el maletero y me abre la puerta trasera para poder acomodarme.


    —No entiendo que rechaces lo que te estoy ofreciendo —me espeta antes de que entre en el vehículo. Está furioso, pero, al mismo tiempo, permanece frío, estático, inexpresivo.


    —Ese es tu problema, Adrián, que no soportas que te rechacen.


    Cierro la portezuela del coche, le doy la dirección al taxista y no me molesto ni en mirar por la ventanilla. Seguro que Adrián tampoco está mirando.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Cómo odio la música que emite mi teléfono como despertador. Ya sé que, ponga la que ponga, la voy a odiar, pero hay mañanas en las que aplastaría el móvil, sobre todo cuando he dormido fatal, como hoy. Bostezo, estiro un poco los músculos y me dirijo a la ducha.


    Ayer me instalé en el apartamento que mi empresa ha alquilado para mí. No está mal. El edificio es antiguo pero tiene su clase, además de que está bien situado, en pleno centro de la capital. Está amueblado de forma sencilla pero moderna y estoy segura de que me voy a sentir bien viviendo aquí.


    Cuando salgo de la ducha, me seco el pelo, me visto e intento disimular las ojeras con un poco de corrector, no vaya a ser que alguien piense que no he dormido bien por su culpa. A ver, sí, tendría razón, porque él es el culpable de mi noche de insomnio, pero, desde esta misma mañana, mi relación con Adrián pasa a ser meramente profesional.


    Espero conseguirlo.


    Puestos a aprovechar la Visa que me regaló la empresa, decido tomar un taxi para llegar al edificio donde se ubican las oficinas del entramado de empresas que dirige Adrián. Una vez en el vestíbulo, saludo al personal de seguridad y me dirijo al ascensor.


    —Un momento, señorita. —Un joven pero fornido vigilante se me aproxima como si fuese a colarme en una discoteca—. ¿Tiene usted acreditación?


    —Me llamo Lara Hernández —le digo—. Trabajo para el señor Ventura.


    —Lo siento, pero no me consta.


    —Ese es su problema —le digo, exasperada—. Llame al señor Ventura y él se lo aclarará.


    —Todavía no ha llegado —me dice—, así que, de momento, se queda usted aquí quietecita, a mi lado. Y procure que no tenga que cachearla. —Me lanza una mirada lujuriosa que termina con mi poca paciencia.


    —Oye, Terminator —le digo, cabreada del todo—. Como se te ocurra tocarme, te juro que te tragas la porra esa que te cuelga. Y no me refiero a la del cinturón.


    —Peleona —ríe—. Me gusta.


    Me ha ido acorralando contra una pared y, cuando empiezo a levantar la rodilla para asestarle un golpe en la entrepierna, algo lo arranca de mi lado.


    —¿Qué coño cree que está haciendo?


    La voz ominosa de Adrián acompaña la mano que lo acaba de empujar.


    —Señor Ventura —titubea el guardia—. Lo siento, pero no tenía acreditación y…


    —Aquí está. —Le muestra un pase con mi nombre al tiempo que me lo ofrece para que pueda prendérmelo en la solapa de la chaqueta. Después se coloca a mi lado, me toma del brazo y me acompaña al ascensor—. Por cierto —le dice mientras se nos abren las puertas—, está despedido.


    El ascensor se cierra y nos quedamos solos en su interior.


    —No lo despidas, Adrián…


    —He echado a gente por bastante menos.


    —Pero no me gusta ser la responsable de que nadie se quede sin trabajo —le espeto.


    —¿Has venido hasta aquí para decirme cómo debo tratar a mi personal?


    —No —gruño—. Por mí puedes hacer lo que te dé la gana. Pero recuerda que no necesito que vengas a salvarme.


    —Lo sé —murmura.


    Accedemos a la planta donde se encuentran los despachos principales, pasando primero por un mostrador de recepción.


    —Amelia, por favor —le dice a la chica que lo custodia—, muéstrale a Lara su lugar de trabajo. —Me mira y después consulta su reloj—. Yo tengo una reunión en breve. Cualquier problema, Diana te ayudará. —Se da la vuelta y desaparece al final de un pasillo.


    —¿Y quién es Diana? —La pregunta queda flotando en el aire porque ya se ha marchado.


    —Es la secretaria del señor Ventura —me contesta la chica de recepción—. Acompáñeme, por favor.


    Camina a través de las mesas que ocupan uno de los espacios y se para justo al llegar a un cubículo vacío. La chica es joven, debe de tener unos treinta años, y va vestida de forma bastante juvenil a pesar de la elegancia, con una falda estampada de vuelo, un fino suéter de color turquesa y unas bailarinas en los pies.


    —Esta es su mesa —me señala, muy sonriente—. El señor Ventura ya me puso en antecedentes.


    —Gracias, Amelia. —Me desprendo de la chaqueta y del bolso y cuelgo ambos en un perchero—. Y tutéame, por favor.


    —De acuerdo. —Vuelve a sonreír de una forma que ha conseguido caerme bien—. Si quieres, puedo ir presentándote a tus compañeros.


    —Claro, estaría bien. Ya que el ocupadísimo señor Ventura ha pasado de mí.


    —La verdad es que apenas tiene tiempo para nada —me explica mientras nos acercamos al grupo de personas que componen el departamento de marketing—. Siempre vas a tener que pasar primero por Diana y aguantar su cara de estreñimiento antes de que te dé cita.


    —Parece que no te cae muy bien.


    —Me entenderás cuando la conozcas.


    Por fin, me presenta a las dos chicas y el chico que componen el departamento y con los que voy a trabajar durante las semanas siguientes.


    —Ellas son Susana y Cecilia, y él es Juanjo.


    —Encantada. —Les doy la mano y los tres me corresponden, aunque permanecen demasiado serios ante mi presencia—. Yo soy Lara.


    —Ya sabemos quién eres —responde la que se llama Cecilia—. La de D&P.


    —No quiero que me veáis como a una rival —les comento con naturalidad—. Tenéis que ver como algo normal que un grupo empresarial del calibre de Adrián Ventura Group, AVG, busque una empresa externa y competitiva de publicidad. Desde D&P nos vamos a ocupar de ello, pero esperamos que la sinergia que pueda surgir entre nosotros nos haga aprender a todos. Yo vengo con varias campañas muy buenas, y vosotros conocéis bien a las empresas, los trabajadores y a su presidente, el señor Ventura. ¿Qué os parece si unimos fuerzas?


    Durante unos instantes reina el silencio y únicamente hay miradas entre ellos.


    —Por mí bien —contesta el chico—. Es cierto que podemos aprender unos de otros.


    —De acuerdo —acaban cediendo las chicas.


    —Pues entonces, a trabajar —les digo.


    Podría haberles dicho que se aguantaran y dejaran de quejarse y de cuestionar a su jefe, pero he preferido hacerlo de forma que pueda obtener su confianza. Si me voy a pasar varios meses aquí, prefiero hacerlo en buena armonía.


    Aunque la presencia de una tía con cara de malas pulgas acabe de joderme la mañana. Es una mujer de unos treinta y pocos y vestida como si desfilara en la pasarela de las secretarias, con una ceñida falda de tubo hasta las rodillas, medias de seda, taconazos y una blusa blanca con demasiado escote. Lleva el pelo rubio teñido por encima de los hombros y cargado de laca nivel Marge Simpson. Su maquillaje aparece tan perfecto porque tiene pinta de estar recién retocado.


    —Supongo que eres Lara —me dice, sin extender la mano, sin sonrisa y sin ganas—. Soy la secretaria personal del señor Ventura y vengo a ponerte en antecedentes. Nunca intentes acceder a él directamente sin pasar por mí; nunca le interrumpas ni pienses que es más importante lo que tengas que decirle que lo que él esté haciendo; y nunca, jamás cuestiones ninguna de sus decisiones. Lo digo para que no te lleves un susto cuando te veas si trabajo.


    —Adrián Ventura no puede despedirme —le explico—, porque trabajo para D&P.


    —Pero si el señor Ventura decidiera prescindir de su agencia, usted se vería en un serio problema.


    —Tenemos más contratos con empresas, no solo con la vuestra.


    —Más importantes que AVG lo dudo.


    Joder, cómo me está tocando los ovarios la petarda esta.


    —Pero tenemos con él un contrato firmado y blindado —le espeto—. Y como se le ocurriera rescindirlo, nuestros abogados le sangrarían tanto que, tal vez, se viera obligado a recortar también algún puesto de trabajo por aquí.


    Una gilipollez lo que acabo de decir, lo sé, pero no me da la gana de que la estreñida esta se quede por encima de mí.


    —Pues entonces —me dice con una forzada sonrisa—, más vale que nos pongamos a trabajar todos. Empezando por ti, Amelia —le dice a la recepcionista—. Lárgate a tu puesto ya, que se te acumulan las llamadas. Buenos días. —Y la vemos contonearse mientras se aleja de nosotros.


    —¡Sabía que ibas a caerme bien! —exclama Amelia al tiempo que me da un abrazo—. ¡Hacía tiempo que nadie la ponía en su sitio!


    —Has tenido un par de ovarios —comenta la chica llamada Susana—. Bienvenida a nuestro grupo. —Los tres me sonríen. Qué bueno es mostrarse a veces como uno es.


    —Si no os importa —les digo—, me tomaré un café y enseguida estoy con vosotros.


    —Claro —responden.


    —Ven conmigo. —Amelia tira de mí hacia recepción—. Te lo tomarás conmigo y así charlamos un rato.


    —¿No se te estaban acumulando las llamadas? —le pregunto.


    —Chorradas. La mayoría no pasan por mí, sino que van a Diana directamente. —Se coloca el auricular alrededor de la cabeza, por el que de vez en cuando contesta: «departamento de marketing de AVG, dígame.»


    Saco mientras tanto dos cafés de la máquina de la recepción y me dejo caer en el brillante mostrador.


    —Ahora entiendo vuestro odio visceral hacia Diana —le digo después de dar el primer sorbo—. Esa se ha creído que es aquí mucho más de lo que es.


    —Bueno —suspira—, supongo que ya es bastante ser la mano derecha del presidente. Si no contamos con que también son amantes esporádicos.


    —¿Amantes… esporádicos? —A punto he estado de atragantarme con el café.


    —Supongo que habrás escuchado hablar de la fama de mujeriego del presidente —me dice, bajando la voz.


    —Es lo primero que supe de él. —Hago una mueca para disimular mi irritación.


    —Y también se dice que no suele repetir —sigue explicando—, pero sí repite de vez en cuando con Diana, supongo que porque la tiene a mano. Y creo que por eso también la odian, sobre todo las mujeres de todo este edificio, porque ninguna cree tener la menor posibilidad cuando semejante petarda sí lo ha conseguido.


    —Entiendo —digo, todavía impresionada.


    —En fin —me dice con otra de sus sonrisas—, ya te he contado unos cuantos chismes. Perdona si te he parecido una cotilla, pero me paso la vida aquí apartada con la única compañía del teléfono. A veces aprovecho para hablar un rato con mi novio, pero la zorra de Diana me pilló un día y me amenazó con echarme si volvía a emplear mi tiempo con llamadas personales.


    —Qué encanto de mujer —le digo con sorna.


    —Sí, hija. Nos solemos preguntar qué coño ha visto en ella un tipo tan interesante como Adrián, pero acabamos resolviendo que está claro: que se la debe de chupar muy bien.


    Joder, he estado a punto de dar una arcada al imaginarlos a los dos de esa guisa en su despacho.


    —Seguro —contesto mientras lanzo el vaso a la papelera—. Gracias por este rato tan ameno, Amelia. Pero ahora debo irme.


    —Encantada —me responde—. Cuando quieras relajarte un rato, ya sabes.


    Me encamino hacia mi mesa intentando disimular mi ira. Qué cabrón llega a ser, qué mentiroso y qué cerdo. Quiere tener a una mujer diferente en cada entorno de su vida, bien a mano para que cuando le dé el calentón no tenga más que abrir la boca. A su secretaria en el trabajo, a Patricia cuando visitaba mi empresa y a mí misma me ha llegado a querer en su propia casa, sin contar con las veces que viaja y los lugares y hoteles que visita.


    ¿Y tengo que aguantar esto dos meses? Ni de coña, vamos.


    El trabajo en conjunto con mis compañeros me ayuda durante unas horas a evadirme y ocupar mi mente para no tener que pensar en cierto capullo. Porque si me permito pensar durante un miserable minuto vuelvo a sentirme una idiota, por llegar a creer en él y en lo que me dijo en su casa sobre su deseo infinito por mí, o lo atrapado que se sentía en mi tela de araña… Cuánta palabrería.


    Y por si fuera poca cosa tener esos funestos pensamientos, no dejo de ver a la petarda de Diana entrando y saliendo del despacho de Adrián cada dos por tres. Incluso me la he llegado a encontrar en cierta ocasión en el servicio. Se ha mirado al espejo, se ha limpiado las comisuras de la boca y se ha repasado después los labios con carmín rojo. Después me ha mirado, me ha lanzado una sonrisa siniestra y se ha marchado. Toma ya.


    Como es normal, todo mi pensamiento ha estado encaminado a resolver que con esos gestos se limpiaba la boca de algún rastro orgánico, como saliva, o…


    Vale, se acabó. Me prometí a mí misma que antes de acabar loca, lo enloquecería yo a él.


    ****


    Después de una amena comida junto a Amelia y el resto de compañeros, volvemos a nuestros puestos. Solo hemos comido un poco de pasta recalentada en el comedor de la empresa, pero me han puesto al día y me he reído un montón con las gracias de la recepcionista, a pesar de que la mayoría de sus chistes tenían como tema principal a Adrián y su secretaria la chupona. Vale, gracia ninguna, pero más vale reír que llorar, o eso decía alguna canción antigua. De vuelta al cubículo, he vuelto a hacer girar mis engranajes cerebrales, por lo que estoy pendiente de los movimientos de Diana, que sale a comer justo cuando nosotros entramos. Debe ser que no desea mezclarse con la plebe.


    —¿No se va Diana a comer con su jefe? —le pregunto a Amelia durante un paréntesis que me he concedido para el café.


    —Normalmente no —contesta—. Ella va a comer sola o con algún cliente, pero siempre después del presidente.


    —O sea, que él ya ha ido a comer y ahora está solo en su despacho. ¿Y quién hace de guardián ahora?


    —La estreñida no tarda ni veinte minutos en ir a comer y volver, y a nadie se le ocurre entrar en el despacho en ese intervalo de tiempo, pues es cuando aprovecha él para reunirse con alguna importante visita. Si alguien irrumpiera ahora, se le despediría al instante.


    —Muy interesante —murmuro.


    Existen ciertos momentos en la vida en los que has de decidir con rapidez. Si ahora yo me concediera un tiempo para pensar, para calibrar los pros y los contras o para sopesar la situación, pues seguro que acabaría entrando en razón, por eso no me lo voy a conceder. He de actuar ya.


    Aprovechando un momento en que estoy trabajando sola y que mis compañeros están a los suyo, entro rápido en el servicio, me hago una coleta bien alta y tibante, y me echo a la boca un chicle que tenía en el bolso hace siglos y que cruje porque ha debido de pillar la porquería del fondo. Me acerco a la entrada del despacho de Adrián, doy un par de golpecitos en la puerta, la abro sin esperar respuesta y me cuelo en la estancia. De golpe, varios pares de ojos se posan en mí y tengo que hacer un esfuerzo enorme por paliar el temblor de mis piernas y los latidos de mi corazón. Me da, además, por pensar en mi madre. Si viera ahora mismo lo que estoy haciendo, sería la primera vez en mi vida en que me echaría una bronca monumental. Pero tengo que hacer esto antes de que la cosa no tenga remedio.


    —Buenas tardes, señor Ventura —le saludo con voz pizpireta y expresión cándida. Muevo la coleta y mastico el chicle de forma exagerada—. Vengo a comentarle una duda que tengo con…


    —Lara —me recrimina de la forma más ominosa que le he visto en mi vida—, ¿qué haces aquí? Has interrumpido una reunión muy importante.


    —Oh, lo siento —digo agitando mis pestañas—. Pero es que Diana no me ha dejado hablar contigo en todo el día y he aprovechado que se ha ido para poder verte.


    —No es momento —vuelve a reprenderme, aún de forma más seca, si cabe.


    —Tranquilo —dice uno de los tres hombres que componen la visita—. Por nosotros no lo hagas. Si has de atender a la señorita durante un momento, adelante.


    —Por supuesto —dice otro de ellos—. Así podremos servirnos uno de tus licores mientras admiramos el nuevo panorama.


    —Que, por cierto —interviene el tercero—, está bastante mejor que la rubia teñida.


    —Gracias, señores —respondo con una amplia sonrisa—. Solo será un momento.


    Me acerco a la mesa de Adrián y me dejo caer sobre la superficie como si quisiera mostrarle algo muy de cerca. Con la postura, aprovecho para dirigir mi trasero hacia la concurrencia, y el ambiente se llena de risitas. Espero que la falda marque bien mi tanga. Como sonido ambiental, hago una enorme pompa de chicle, la exploto y me saco con la lengua y los dedos los restos pegados en mis labios.


    Dios, qué difícil ha sido aguantar la mirada iracunda de Adrián.


    —Pues mire, señor Ventura, quería mostrarle que…


    —¿Qué pretendes, Lara? —me susurra. Su tez se está volviendo de un color casi grana—. Haz el favor de salir ahora mismo de mi despacho, joder.


    —Qué borde te pones. —Compongo una mueca y me incorporo muy lentamente. Creo que mis espectadores se lo están pasando tan bien con sus copas en las manos y con el espectáculo, que solo les hace falta un puro en la boca y aplaudirme—. Ya me voy, señor Ventura, pero no se exalte tanto o le saldrá una úlcera.


    Mi último movimiento es propinarle un pellizco en la mejilla al tiempo que hago otro globo de chicle y lo hago explotar con la lengua y los dientes.


    —¿Qué está ocurriendo aquí?


    Perfecto, la que faltaba. La voz de Diana irrumpe en el despacho y enfría los ánimos de todos los presentes.


    —¿Se puede saber qué hace? —me dice la susodicha—. ¡Está totalmente prohibido entrar en este despacho sin mi permiso!


    —Ya me iba, Diana, tranquila. —Salgo del despacho contoneando las caderas y les lanzo un guiño a los asistentes a la reunión. Ella cierra la puerta detrás de mí y me sigue hasta mi cubículo.


    —No sé qué coño ha pasado ahí dentro —me recrimina—, pero te juro que tu empresa tendrá conocimiento de esto.


    —Por mí como si lo anuncias en Twitter —contesto—. Si me permites, tengo mucho trabajo. Y cuidado no se te vaya a colar alguien de nuevo en tu territorio.


    Casi le sale humo por los ojos cuando se da la vuelta y desaparece tras la esquina.


    Miro el reloj de mi muñeca y calculo mentalmente el tiempo que va a tardar Adrián en aparecer. A la reunión le quedaba una hora, más o menos, y ese es el tiempo que tengo para acabar el trabajo que tengo entre manos, aunque mis compañeros me estén mirando ahora mismo con una cara…


    —¿Puede ser —pregunta Cecilia— que hayas entrado en el despacho del presidente y te haya pillado Diana?


    —Sí —contesto mientras miro unas cifras en el ordenador de su mesa como si tal cosa.


    —Pero, Lara… Te van a crucificar… Mira que te hemos avisado…


    —Si quieres —interviene Juanjo— podemos cubrirte con alguna excusa, pero…


    —No, tranquilos, de verdad —les calmo—. Ha sido una impulsividad mía y yo solita me la voy a comer. Pero de verdad, no pasa nada.


    Se miran unos a otros y parecen olvidarlo cuando comenzamos a trabajar. Comento algunos detalles con Juanjo, escucho a Cecilia, confecciono una estrategia con Susana… En el momento que más concentrada estoy, todos ellos levantan la vista, miran por encima de mí y se ponen muy pálidos. Todo a la vez. Y ya sé por qué.


    —Señorita Hernández. —Su voz se nota autoritaria, aunque no le haya hecho falta subir el volumen—. Acompáñeme, por favor.


    Me doy la vuelta, me pongo en pie y le miro como si me hablase en arameo.


    —¿Ocurre algo, señor Ventura?


    —No me haga perder más el tiempo. —Me coge del brazo y tira de mí para que le acompañe hasta una sala que parece para reuniones y visitas. Una vez dentro, cierra la puerta y me encara al tiempo que coloca las palmas de sus manos sobre una mesa. Se nota que está conteniendo una gran ira.


    —¿A qué cojones estás jugando, Lara?


    —No sé de qué me hablas.


    —No me jodas, guapa, y explícame a qué ha venido ese numerito.


    —Para numerito el que me ha montado tu amada secretaria —le recrimino—. Ha pensado que puede hablarme como si fuera mi superior y que puede amenazarme con echarme.


    —Diana es dura pero es la mejor en su puesto. No puedo permitirme tener una secretaria que sonría a todo el mundo y que nadie la tome en serio.


    —Y tanto que es buena en su puesto —contesto con desdén—. Secretaria para todo. Muy eficiente.


    —¿De eso vuelve a tratarse otra vez, Lara? ¿De celos?


    —Pues claro que no —contesto demasiado rápido—. Tú y yo no somos nada.


    —Te dije que no me gustan las escenas de celos, Lara, y menos todavía las tonterías de una cría en mi trabajo. Me ha costado demasiado esfuerzo y le he dedicado cada segundo de mi vida para que nada ni nadie lo haga peligrar. ¿Lo has entendido?


    Pero ¿qué se ha creído este cretino?


    —Yo también tengo un trabajo —le escupo—. Pero no aquí, sino en Barcelona. Y un buen trabajo que también me he tenido que currar yo solita después de estudiar a base de becas y de trabajar en mierdas mal pagadas por empresarios déspotas y tiranos como tú.


    Joder, qué ganas tenía de desahogarme. Espero que haya captado lo furiosa que estoy ahora mismo.


    —Pues entonces —me dice tras unos instantes de silencio—, entenderás perfectamente lo que te estoy diciendo. —Hace el amago de marcharse.


    —¿No vas a amenazarme tú también con echarme, como tu secretaria-amante?


    Se queda quieto un momento. Me mira fijamente. Sus ojos azules parecen oscurecerse de pronto, invadidos por una mezcla de rabia y sorpresa.


    —Así que era eso lo que buscabas, que te echara.


    Se acerca a mí, hasta que solo su tibio aliento separa su rostro del mío. Huele a café y a su colonia de siempre, y esa mezcla perfecta me aturde un poco.


    —Había olvidado lo lista que eres.


    Y sonríe. ¡Joder, sonríe! ¡Este tío es tonto o qué!


    —Y lo guapa que eres —susurra, al tiempo que levanta una mano y posa la yema de sus dedos en mi mejilla. Después coge un mechón de mi pelo, lo enreda entre sus dedos y tira con fuerza para acercar nuestras bocas. Tengo que ponerme de puntillas a pesar de mi altura.


    Ahora me mira de forma mucho más intensa. Por un instante, olvido todo lo que este hombre significa, lo que acaba de decirme, sus hirientes palabras y sus actos, aún peores. Solo soy capaz de concentrarme en sus labios, en el precioso azul de sus ojos, en los puntitos oscuros de su incipiente barba y en los armoniosos rasgos de su cara. Y ya me quedo sin razón y sin poder de reacción cuando se inclina un poco más y posa sus labios sobre los míos.


    Oh, Dios, yo también había olvidado su afrodisíaco sabor, el tacto suave de sus labios, la erótica sensación de su lengua en mi lengua… No, miento. No he podido olvidarlo y a punto estoy de derrumbarme ante ese pensamiento. Adrián Ventura se me coló muy adentro la primera noche que pasé con él. Y, a partir de entonces, ese sentimiento ha ido creciendo y creciendo, como mi corazón en este momento, en que sus brazos han rodeado mi cuerpo y me he sentido arropada por su calor y su fuerza. Los besos de Adrián son adictivos, afrodisíacos, maravillosos, perfectos…


    Separa su boca de la mía pero sigue pegado a mi mejilla para dirigirse a mi oreja y susurrarme con su aliento tibio.


    —Dios, Lara, tus besos, tu boca… Casi había olvidado también lo pronto que tú y yo ardemos. Cómo tu cuerpo responde a mis caricias…


    Su lengua resigue la línea de mi mandíbula, el lóbulo de mi oreja, mi cuello, el lugar donde me late el pulso a mil por hora mientras mis ojos se cierran y mi cuerpo se vuelve blando y maleable, únicamente pendiente de sus caricias.


    Me he dejado caer sobre una mesa, fuera de la realidad donde me encuentro. Los besos cada vez se están volviendo más exigentes y comenzamos a jadear. Mis piernas se abren por instinto y empiezo a creer que me dejaría hacer el amor ahora mismo, aquí mismo. Enredo mis manos en su pelo, lamo su lengua, chupo sus labios, gimo de anhelo…


    —Ven a mi casa hoy, Lara —susurra en medio de la sensualidad del momento—. Pasa una noche conmigo. O mejor, todas las noches que te quedan hasta que tengas que marcharte.


    Casi me atraganto con su lengua cuando me suelta semejante atrocidad. Porque lo que había olvidado era que este hombre no tiene corazón. Que me ha arrastrado hasta aquí para tener sexo rápido y fácil con la cría de la que se ha encaprichado, o sea, yo.


    ¿Y después?


    Pues nada, oye. Después te haces un nudo en el corazón y asunto resuelto.


    Cabrón…


    —Vete a la mierda —le digo al mismo tiempo que le propino un empujón—. Quiero volver a mi casa y a mi trabajo. No quiero permanecer en este lugar ni un día más.


    Recompongo mi ropa y mi pelo, y limpio las comisuras de mi boca. Genial, lo mismo que Diana. Este tío parece dispuesto a follar con toda la plantilla.


    —No puede ser, Lara —suspira mientras también se pasa los dedos por entre el pelo—. Tus superiores esperan tus informes. ¿Qué excusa vas a poner si vuelves tan pronto?


    —No lo sé, inventa tú una. Eres un experto en inventar frases bonitas para echar un puto polvo, así que imagino que puedes inventar también excusas.


    —¿Te refieres al polvo que tú también estabas dispuesta a echar hace un momento? Vamos, Lara, sincérate contigo misma. No te prives de lo que deseas.


    Se ha librado de que lo mande lejos porque unos golpes en la puerta nos han interrumpido.


    —¡Adrián! —le llama su secretaria al otro lado de la puerta—. Tienes una llamada muy importante.


    —¡Voy, Diana! —le contesta, antes de dirigirse una vez más a mí—. Por culpa de no sé qué principios, estás desperdiciando los buenos momentos que podríamos pasar tú y yo, Lara. Si cambias de opinión, tu habitación te sigue esperando en mi casa. —Abre la puerta y desaparece tras ella.


    Y yo… pues aquí sigo, después de varios minutos. Aturdida y hecha un lío, porque, aunque parezca una locura, he llegado a pensar que tenía razón. Que estoy desperdiciando los buenos momentos que podría pasar con él.
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    A veces, unas horas de sueño que te eran muy necesarias, unos momentos de reflexión y una llamada a tu madre pueden hacer milagros. Un día después del arranque que tuve y del número que monté, veo las cosas desde otra perspectiva. Es verdad que estaba cabreada, que únicamente lo hice para que Adrián decidiera que la idea de arrastrarme hasta aquí había sido una tontería y que era mejor que me marchara. Pero, aun así, fue un gesto inmaduro e impulsivo por mi parte.


    Hoy no he tenido problema al pasar por seguridad, primero porque ya tengo mi acreditación, y segundo porque el guardia es un tipo nuevo al que seguro le habrán leído la cartilla. Subo hasta mi planta y paro un momento al pasar por la recepción custodiada por Amelia.


    —Buenos días, Lara —me saluda con su voz cantarina. La conozco desde hace unas pocas horas y ya la considero mi amiga. Me alegra el día, me consuela y me ofrece toda su confianza.


    —Buenos días, Amelia —le contesto mientras me dejo caer sobre el mostrador con mi primer café del día—. Te veo muy contenta.


    —Porque lo estoy. —Hace un mohín que ya empiezo a conocer. Lo compone cuando tiene algo interesante que contar—. Y eso que mi novio sigue sin regalarme el anillo de compromiso que llevo esperando hace años.


    —Regálaselo tú —le digo.


    —¿Yo? —Se lleva la uña del dedo índice a la boca y parece recapacitar—. Tía, eres la bomba. Nunca lo había pensado.


    —Pues ya sabes —le digo tras dar un sorbo a mi vaso de plástico—. Los deseos no se consiguen frotando una lámpara mágica. Hay que ir a buscarlos.


    Qué bien me ha quedado. Ojalá fuera tan filosófica conmigo misma.


    —Y ahora cuéntame ese chisme que estás deseando contarme —le digo.


    —Pues resulta que ayer, tuve que quedarme, como siempre, hasta última hora, pues no puedo apagar la centralita hasta que Diana se marche. Os habíais marchado todos y, en el silencio de la última hora de la tarde, pude escuchar unas voces que provenían del despacho del presidente. Diana y él estaban discutiendo.


    —¿Estás segura de que era una discusión? —le pregunto.


    —Al principio pensé que estaban echando un polvo escandaloso, pero, me acerqué un poco y pude comprobar que no, que lo que se decían no eran palabras de lujuria, precisamente. Además, si el jefe se ha tirado a Diana, es algo que hemos deducido por los rumores, porque aquí, en el trabajo, nunca han dado a entender que sean amantes.


    —¿Y por qué discutían?


    —No lo tengo muy claro, porque, a través de la robusta puerta del despacho, las palabras quedaban amortiguadas, pero te aseguro que ella lloriqueaba y él la estaba poniendo en su sitio. Además, cuando salió, me hice la despistada mientras la oí insultarlo entre cuchicheos. Estaba muy enfadada y ni siquiera me saludó al pasar por recepción.


    —Pero no sabemos por qué discutían —le aclaro.


    —Pero le echó una buena bronca y eso me ha alegrado el día. Que tome un poco de su propia medicina, que falta le hace.


    —Tienes razón —río—. Por cierto, ¿ha llegado ya Adrián?


    —Sí —responde—. Hoy ha venido muy temprano.


    Me acomodo en mi lugar de trabajo mientras cavilo las palabras de Amelia. Por un instante llego a pensar que la discusión con su secretaria pueda estar relacionada conmigo, pero descarto esa idea con rapidez. Seguro que fue un problema del trabajo que nada tiene que ver con nosotros.


    En fin, termino de pasar unos detalles a mi ordenador, me reúno con el equipo, llegamos a varios acuerdos por consenso y, por fin, creo que ha llegado la hora de hablar con Adrián.


    Lo pensé ayer, durante la noche. Vale, lo reconozco, me lo aconsejó mi madre. Solo van a ser unas semanas las que permanezca aquí y no puede ser que me las pase en continua tensión. A veces, hay que reconocer las propias equivocaciones.


    Me acerco a la antesala del despacho que custodia Diana. Me toca sortear el primer escollo.


    —Hola, Diana —la saludo con toda la amabilidad que me permite el saber que es la amante del hombre al que quiero—. Necesito hablar con Adrián.


    —Claro —contesta después de mirarme como si pretendiera aniquilarme con la mirada—. Creo que tiene un hueco… —consulta una gruesa agenda— el jueves.


    —¿Cómo que el jueves? —contesto alucinada—. ¡Faltan dos días!


    —Exactamente.


    —Pues me buscas un hueco hoy mismo —le exijo—, porque lo que tengo que hablar con él es muy urgente.


    —¿De verdad? —me dice de forma muy odiosa—. ¿Cómo de urgente? ¿Puedo saber el motivo?


    —Es sobre el lanzamiento del nuevo producto. Te recuerdo que soy la que lleva todo el tema publicitario.


    —A ver, te lo miro… —Con un mohín que me da ganas de chafarle la boca con la agenda, consulta de nuevo las páginas—. Lo siento, hoy es un día muy complicado. Te puedo colocar en un hueco para mañana.


    Oh, oh, qué peligro. Está empezando a brotar la chica de barrio bajo que vive en mí.


    —Mira, petarda. —Coloco las manos sobre su mesa y me acerco a ella—. Voy a entrar ahora mismo en ese despacho, y como se te ocurra impedírmelo, te juro que me lanzo sobre ti y arranco unos cuantos mechones de tu pelo teñido para hacerme un puto plumero.


    —No sé de qué agujero has salido ni de dónde te ha sacado Adrián —me dice muy chula—, pero yo también tengo uñas, guapa, así que no me amenaces.


    —¿De verdad vas a querer montar un pollo aquí en medio y que tenga que salir Adrián a ver qué pasa? Yo creo que no te conviene, guapa.


    Sin nada más que añadir, le doy un par de golpes a la puerta y, esta vez sí, espero el permiso de Adrián.


    —Adelante, Diana —dice mientras accedo al despacho.


    —No soy Diana. —Cierro detrás de mí y me acerco con cautela. Está solo, sentado en su sillón. Creo que ni siquiera he interrumpido nada, pues parecía estar pensativo mientras miraba por la ventana los altos edificios del Paseo de la Castellana—. Soy yo, y he venido a pedirte disculpas por lo de ayer.


    Gira el sillón hacia mí, coloca sus manos sobre la mesa y me mira con un atisbo de curiosidad.


    —¿De verdad has pasado por encima de Diana solo para pedirme disculpas?


    —Fue una tontería lo que hice ayer —le digo—. Para mí el trabajo también es muy importante y no querría causar ningún problema por nada del mundo.


    Me mira, sonríe y se levanta. Rodea la mesa, se deja caer en ella y cruza los brazos. Me encanta su pose. Me pasaría horas mirándole.


    —Disculpas aceptadas —me dice—. Con una condición.


    —No empieces, Adrián.


    —No me refiero a lo que estás pensando y ambos estamos deseando. Quiero que me hables de tus impresiones aquí, de las de Alberto, de cómo va todo.


    —Pues… cuando quieras —le digo algo descolocada.


    —Mientras cenamos, esta noche.


    —Lo sabía —suspiro.


    —Solo va a ser una cena, Lara. —Consulta un instante su ordenador y compone una mueca de desagrado—. Vaya, parece que hoy me espera una larga y dura jornada. No tengo ni idea de la hora a la que podré salir de aquí —suspira.


    —Pues nada, en otra ocasión. —Cualquier cosa antes que volver a cenar con él. Y no es que no me fíe de él, sino de mí misma.


    —Aunque también podría servirnos una comida. —Medita unos instantes—. ¡Eso mismo! ¡Iremos a comer ahora!


    —¿Ahora? ¡Son las doce de la mañana!


    —Pues comeremos a la hora europea. —Coloca su mano en mi espalda para que salgamos del despacho y paramos frente a su secretaria—. Diana, cancela todo lo que tenga apuntado hasta la primera reunión importante de esta tarde. Y quiero un taxi en la puerta ya.


    —Pero, señor…


    —Confío en ti, Diana. —La mira con una expresión tan dura, que ella deja de rechistar al instante.


    Bajamos en el ascensor, atravesamos el vestíbulo y me dejo arrastrar hasta un taxi, en el que viajamos hasta un bonito restaurante. Hace un día espléndido, soleado y con una temperatura ideal, por lo que elegimos una mesa junto a un gran ventanal que da a la impresionante Gran Vía.


    Será mejor que tome este impulso de Adrián como algo meramente laboral.


    —Todo está bien —le explico mientras nos sirven el vino—. Alberto ya me ha comunicado que en D&P están muy contentos con mis aportaciones y que esperan que tú también lo estés.


    —Yo estoy contento —me dice antes de darle un trago a su copa—. Sabía que eras muy buena y lo has demostrado.


    Un cumplido de Adrián es casi como una caricia para mis sentidos. A pesar de saber que no lo dice por decir. Sé que valgo para mi puesto y pienso seguir demostrándolo.


    Pero sigo sin entender qué pretende esta vez.


    —¿Por qué me has traído hasta aquí? —le pregunto después de dejar claros los puntos que nos interesaban del trabajo.


    —Porque nos merecíamos una tregua, Lara —responde mientras nos sirven una ensalada que tiene muy buena pinta—. Y porque me apetecía hablar contigo.


    —¿De verdad? —contesto escéptica—. ¿Sueles romper el hielo hablando con tus conquistas antes de llevártelas a la cama?


    —No —responde muy seguro—, no suelo hacerlo. Únicamente busco sexo, Lara. Bastantes complicaciones tengo en mi vida como para complicarla más con relaciones de pareja. Lo sabes, te lo dije desde el principio.


    —¿Y por qué vuelves a recordármelo?


    —Porque tú no pareces aceptarlo y me gustaría saber por qué.


    —No me gusta compartir —le digo—. De pequeña pegaba a las niñas que me quitaban mis juguetes. No sé si con eso te aclaro algo.


    —Y yo no te estoy pidiendo que me compartas —responde a mi explicación—. Te estoy pidiendo un tiempo de tu vida para estar juntos, momentos de placer, instantes de deseo compartido. Solo eso.


    —¿Y después?


    —¿Después? —pregunta como si esa palabra no entrara en su vocabulario.


    —Me refiero a después de esos ratos que mencionas. ¿Cuándo y quién decide que se han terminado? ¿Pones tú la palabra «fin» cuando te cansas de tu amante?


    —O cuando mi amante se cansa de mí.


    —Oh, vamos, dudo que se dé el caso.


    —¿Qué crees de mí, Lara? ¿Que me voy bajando los pantalones cada vez que una mujer me gusta?


    —Pues más o menos.


    —También me han rechazado, Lara.


    —¿Te refieres a mí? Supongo que es por eso por lo que muestras más interés, porque paso de ti.


    —No pasas de mí y lo sabes.


    —Por eso tengo más mérito —le digo con sinceridad—. Porque te rechazo a pesar de desearte.


    —No eres la primera en rechazarme —insiste—. No le hagas caso a todas esas historias que cuentan sobre mí.


    —Me da igual lo que cuenten sobre ti. Ya te dije que yo no soy el juguete de nadie.


    —Y yo no quiero que seas mi juguete. Solo quiero jugar contigo.


    Me temo que esta conversación no nos va a llevar a ninguna parte, a pesar de disfrutarla porque hablamos con sinceridad y sin tapujos. La atracción se palpa en el aire, la tensión sexual es más que patente, pero ninguno queremos dar nuestro brazo a torcer. Él no piensa ofrecer más que unos cuantos revolcones, y yo no me conformo con eso.


    Vale, lo sé, es mi culpa, por colgarme de un tipo así, pero ¿qué culpa tengo yo? ¿Acaso la gente es capaz de controlar los sentimientos? Si existe alguien, por favor, que me explique el secreto.


    —Creo que lo mejor —termino por decirle— será que hables con los directivos de D&P y les digas que no es necesario tenerme más tiempo aquí, Adrián. Sabes que traerme a tu empresa no fue más que un acto de arrogancia por tu parte, pero ya has visto que no te ha dado resultado. Por favor —insisto—, deja que me vaya sin que nuestra relación laboral salga perjudicada.


    —¿De verdad es eso lo que quieres? —pregunta tras mirarme unos instantes en silencio—. ¿Marcharte y no vernos más?


    —Sí —contesto sin dudarlo—. Necesito dejar de verte. Necesito alejarme de ti.


    —Está bien —claudica—. Hablaré con tu empresa. Podrás marcharte cuando acabe la semana. Y procuraré hablar únicamente con Alberto y solo por teléfono cada vez que surja algún tema que comentar. Tú y yo no volveremos a vernos ni a tener relación alguna.


    —Gracias —le digo.


    Por supuesto, no siento alegría por que me haya concedido lo que llevo pidiéndole desde que llegué. Siento una gran congoja que me aprisiona el pecho y una tristeza que no puedo explicar. Bueno, sí, puedo explicarlo. Estoy enamorada de un imposible y acabo de pedirle que no nos veamos más para poder olvidarle. Creo que es bastante normal.


    Pero sé que esta vez podré superarlo. De ahora en adelante me centraré en mi trabajo y únicamente me permitiré ratos sueltos de diversión. No sé si me echaré un novio serio y eficiente o acabaré echando polvos en lavabos de discoteca cada vez que me apetezca. Lo que sí sé es que, de una forma u otra, Adrián Ventura acabará siendo solo un recuerdo.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    No todo son ventajas a la hora de conseguir algo que deseamos. Siempre hay algún daño colateral, y en mi caso son mis compañeros de trabajo, tan agradables y eficientes, y, sobre todo, Amelia. La pobre se ha echado a llorar cuando le he recordado que hoy me marcho a Barcelona para no volver, aunque le he dicho que no tiene por qué ser así. Al margen de su jefe, podemos seguir hablando por WhastApp, Skype o cualquier otro medio. Incluso nos hemos invitado mutuamente a nuestras casas y es cuando ha parecido tomárselo un poco mejor.


    —Joder, Lara, dijiste que estarías dos meses y solo has estado una semana. No me ha dado tiempo a presentarte a mi novio, a que salgamos por ahí o a elegir ese anillo que tú misma me indujiste a comprar.


    —Lo siento, Amelia. —Le doy un abrazo y aguanto como puedo la lagrimilla que hace lo posible por brotar—. Cosas del trabajo, de los jefes… Vete tú a saber lo que les ha pasado por la cabeza.


    —Y una mierda —refunfuña—. Aquí hay algo más y lo sabes. Somos amigas, ¿no? Pues cuéntamelo todo.


    Tiene razón. Hemos conectado, nos llevamos de maravilla y sé que vamos a seguir siendo buenas amigas. Y las amigas están para eso, para confiar la una en la otra y para ayudarse. Sé que tengo a Martina y a Lisy, pero Amelia lleva años trabajando con Adrián y, posiblemente, entienda mejor lo que tengo que contarle. Así que, a grandes rasgos, le explico mi historia imposible con él. Desde que salpicó mi traje blanco con barro, hasta la conversación del día anterior.


    —Joder, Lara, cariño. Tú enamorada de Adrián y yo contándote sus líos con Diana. A veces debería cerrar un poco esta bocaza que tengo.


    —No podías saberlo, tranquila —le digo—. Pero, entonces, ¿cómo sabías que había algo más?


    —No sé, intuición femenina —responde con una sonrisa cómplice—. Porque, desde que llegaste, Diana está como ausente y de más mal humor que nunca. Porque vi cómo te encerrabas con el jefe en un despacho y luego salías con la boca hinchada… Pero te juro que imaginé que os habríais dado un morreo rápido o algo así, que teníais un lío sin importancia.


    —Eso es lo que él quiere —suspiro.


    —¿Y tú no? —me pregunta—. Me refiero, ¿por qué no te quedas más tiempo aquí y lo pasas con él? No corres el peligro de enamorarte porque ya te has enamorado. Peor no va a ir la cosa.


    —No, Amelia —respondo con otro suspiro—. He llorado por su culpa y no me da la gana de volver a pasarlo mal. Aún no entiendo que haya sido capaz de colgarme de un tipo así.


    —No quiero influirte —me dice Amelia con una expresión seria que no estoy acostumbrada a ver en ella—, pero, permíteme que te cuente una historia. Mi novio y yo nos conocimos muy jóvenes y nos enamoramos enseguida. Nos fuimos a vivir juntos y todo iba genial hasta que, un día, encontré un mensaje sospechoso en su móvil. En vez de preguntarle o hablarlo con él, decidí ir a esperarle ese día a la salida del trabajo y seguirle. Vi cómo se encontraba con su exnovia, se abrazaban y se metían los dos en su coche. Cuando volvió a casa, ya le había vaciado el armario y le había puesto todas sus cosas en el rellano. Le grité que podía irse a la mierda y que no volviera, sin escuchar sus súplicas y sus intentos por explicarse. ¿Sabes cuánto tiempo estuvimos separados? Un año, Lara. Un año perdido. Hasta que, un día, de casualidad, me lo encontré y fuimos a tomar algo. Me explicó que su exnovia le había pedido un favor laboral y que por eso habían quedado. Que ella le dio un abrazo en agradecimiento, que él la llevó a casa y que no volvieron a verse. Tuve que esforzarme mucho para que volviera a confiar en mí. Creo que, por todo ello, no se ha decidido aún a pedirme que me case con él.


    —¿Y qué tiene que ver tu historia conmigo y con Adrián?


    —Yo solo te digo que, en ocasiones, una simple conversación, hacer las preguntas oportunas, quitarte esas dudas que te corroen, pueden hacer cambiar mucho las cosas.


    —No sé, Amelia —le digo—. No estoy segura si quiero salir de dudas. Tal vez la respuesta no me guste.


    —¿Lara Hernández tiene miedo? —me pregunta con una leve sonrisa—. No puede ser, cariño. El poco tiempo que hace que te conozco he podido ver que no te achantas ante ninguna eventualidad, que le plantas cara a los problemas, que nunca huyes de ellos. ¿Por qué no te enfrentas a Adrián y aclaras con él de una vez por todas si está con otras o te dice la verdad?


    —No sé… —vuelvo a dudar.


    —Y si no lo haces por eso, hazlo para joder a la petarda esta que viene tan sonriente. Mírala —señala con disimulo a Diana—, qué feliz está desde que ha sabido que te vas.


    —Hola, Lara —me dice la susodicha—. Aquí tienes tu tarjeta de embarque para mañana, tal y como me ha pedido Adrián. Y recuerda que tienes que estar en el aeropuerto dos horas antes. Ha sido un placer, Lara. —Se da la vuelta y se aleja caminando, como siempre, contoneando sus caderas enfundadas en su perfecta falda de tubo gris.


    —Qué feliz parece —le digo a Amelia mientras observo la reserva de avión.


    —Pues claro, porque eras una amenaza para ella, que lleva años detrás de su jefe sin conseguir más que un par de revolcones.


    —De momento —le digo tras un suspiro—, voy a cerrar ciertos puntos con mis compañeros y aprovecharé las horas que me quedan para terminar de redactar el informe que he de presentar a mi jefe.


    —Claro, guapa —me dice ella con una sonrisa triste—. Acuérdate de despedirte de mí antes de marcharte. Si es que te vas.


    —Es lo más probable —le digo, a pesar de que no voy a dejar en todo el día de pensar en lo que me ha dicho.


    ****


    Creo que ya está todo. Mi ropa en la maleta, mis productos de aseo, los zapatos, la documentación… Me empiezo a encontrar extraña aquí, en este apartamento solitario, sentada en la cama junto a la maleta, todavía por cerrar. Mañana me he de levantar muy temprano y debería irme a la cama, aunque no fuese para dormir, pero sí para descansar y hacer unas cuantas llamadas, aunque todo el mundo sabe ya que vuelvo. Mi madre, aunque siempre me aconseja, esta vez ha creído que debo ser yo la que decida. «Es difícil aconsejar a alguien que está enamorado», me ha dicho. «Es preferible equivocarse uno mismo a saber que has seguido un mal consejo».


    Incluso mis amigas, las que solían insultar a Adrián a coro, no se ponen de acuerdo: «Tal vez, el que te arrastrara hasta Madrid significa algo, Lara», me ha dicho Lisy. «Vente ahora mismo para acá y dile a ese tío que de capullos gilipollas y arrogantes está el mundo lleno; que le den», me ha soltado, sin embargo, Martina.


    De todos modos, una de las opiniones que más me importan es la de Alberto, mi jefe. Pensé que, según lo que él me dijera, así actuaría yo, porque por nada del mundo voy a estropear mi puesto y mis logros en la empresa.


    —Hagamos una cosa, Lara—, me comunicó el día que le llamé, después de que Adrián hablara con él—. Piénsatelo bien este fin de semana. Te aconsejo que no vengas a Barcelona, que te quedes allí y te des una vuelta por el Retiro o el Prado mientras recapacitas y sopesas pros y contras. Si decides volver, te esperamos con los brazos abiertos. Sino, continúa aprendiendo y haciéndolo tan bien como hasta ahora. De momento, no les diré nada a los de arriba, hasta que hayas decidido algo definitivamente.


    —Yo… —Tuve que hacer un par de inspiraciones para tragarme las ganas de llorar—, lo siento de verdad, Alberto. No quería darte tantos problemas, pero te juro que lo de venir aquí fue un acto impulsivo de Adrián, porque… porque…


    —Lo sé, Lara —me cortó para hacérmelo más fácil—. No hace falta que me des explicaciones, y me siento mal por no haber previsto antes que un mujeriego como él se iba a encaprichar de una chica tan maravillosa como tú.


    —Tú… ¿lo sabías?


    —No desde el principio —suspiró—. Parece ser que no soy tan perspicaz. Nuestra querida Patricia, en un arranque de furia, me lo soltó.


    —Lo siento, Alberto. —Ya no pude evitar llorar—. Qué pensarás de mí… Siento tanto haberte fallado… Todas las expectativas que tenías puestas en mí…


    —Calla, Lara —me cortó—. No me has fallado ni has fallado a nadie. Y todas las expectativas que había puesto en ti siguen ahí. Porque vas a ser la mejor, ocuparás el puesto que te corresponde por derecho y nadie podrá reprocharte nada. Y todo eso no va a cambiar porque te acuestes con un tío, con dos o con diez. Por mí, como si te lías con el presidente del Gobierno.


    —Yo… no sé qué decir… —Me dejó tan sorprendida su diatriba y sus elogios hacia mí, que se me cortó el llanto de golpe.


    —No digas nada, Lara. Recuerda lo que te he dicho. Piénsatelo y el lunes a primera hora me dices algo, para que yo pueda convencer a los de arriba.


    —Gracias, Alberto. No sé cómo agradecerte la confianza que has puesto en mí.


    —Currando mucho, Lara. Y siguiendo como hasta ahora.


    ****


    Al final, no sé si he seguido alguno de los consejos recibidos, si he hecho un mix con todos ellos, o si únicamente estoy haciendo lo que de verdad quiero, pero he llamado a un taxi, he salido del apartamento y aquí estoy, frente a la verja de la casa de Adrián. Es viernes y son las diez de la noche, por lo que hubiese sido bastante probable no encontrarlo en casa, pero me ha atendido Rosa por el telefonillo y me ha dicho que espere, que Ángel vendrá a buscarme. Supongo que si el dueño no se encontrara en casa, ya habría sido informada.


    La verja se abre y el chófer me espera al otro lado para acompañarme por el camino de grava hasta la puerta principal.


    —Buenas noches, señorita —me saluda.


    —Buenas noches, Ángel. Gracias por acompañarme.


    —Un placer, señorita.


    Ya es noche cerrada, pero la fachada de la casa permanece iluminada por los focos que se encuentran diseminados por el jardín y que enfocan hacia la puerta y algunas ventanas. En medio del silencio nocturno, únicamente se escucha el rumor de una de las fuentes que adornan la entrada. Ángel se despide y desaparece cuando la puerta se abre y aparece Rosa.


    —Señorita Lara —me saluda mientras accedo al vestíbulo—, buenas noches. El señor la espera en la planta de arriba. Si me acompaña, por favor.


    —Gracias, Rosa.


    Subimos la ancha escalinata blanca y, cuando llegamos a la puerta del dormitorio de Adrián, Rosa se despide de mí y vuelve a la planta baja. Decido abrir la puerta sin llamar y me encuentro una estancia prácticamente en penumbra, donde los muebles son solo sombras y figuras inanimadas. La gran cama que la preside está vacía, pero mi vista viaja hacia el ventanal abierto que da a una pequeña terraza, de donde surge Adrián apartando las vaporosas cortinas.


    —Lara —dice al verme. Trago saliva al admirar su torso desnudo y los pies descalzos que asoman bajo unos pantalones anchos de algodón. Su silueta oscura parece recortar la tenue luz que entra por la cristalera y que proviene del jardín—. Cuando Rosa me ha avisado de que estabas aquí pensé que no podía ser cierto. Pero sí, estás aquí —susurra.


    —He venido a hablar contigo —le digo—. A aclarar algunas cosas que tenemos pendientes. 


    —Después, Lara. —Se acerca a mí y rodea mi rostro con sus manos. Hasta mí llega el calor que desprende su pecho y el olor que siempre me ha aturdido—. Primero necesito besarte.


    No me da tiempo ni a replicar. Abre mi boca con la suya y me besa con pasión desmedida. Las sensaciones me desbordan, mis piernas flaquean y mi corazón bombea tan fuerte que siento los latidos en la garganta. Qué duros han sido los días sin sus besos…


    Lo aparto un poco de mí, porque sé que si seguimos no podré hablar.


    —Adrián, por favor… Déjame decirte para qué he venido. Las dudas que no me dejan seguir adelante…


    —Y te las despejaré todas, Lara —susurra de nuevo mientras desabrocha lo botones de mi blusa—. Te diré todo lo que quieras saber, todo lo que necesites averiguar, pero luego, mi preciosa gata de ojos verdes, cuando te haya hecho el amor, como llevo deseando hace días y días que se me han hecho eternos…


    Me quedo embobada mirando sus ojos turbulentos, el temblor de sus labios, la torpeza de sus dedos mientras me despojan de mi ropa. No son los actos de un hombre que acaba de tropezar con una mujer y que ha decidido tirársela en este instante. Yo solo estoy viendo a un hombre que me desea con locura, como yo a él. Después… después ya se verá, cuando hablemos, o no hablemos, o lo que sea… De lo único que estoy segura ahora mismo es de que, si no hago el amor ahora mismo con Adrián, me arrepentiré durante toda mi vida.


    Con el mismo frenesí que él me ha demostrado, le ayudo a quitarme la ropa al tiempo que tiro de la cinturilla de sus pantalones para que ambos quedemos desnudos, sin llegar casi en ningún momento a despegar nuestros labios. Acabamos cayendo en la cama y vuelvo a sentirme en la gloria cuando el peso de su cuerpo presiona el mío, cuando siento el cosquilleo de su vello en mis pechos y en mis piernas. Adrián introduce su lengua en mi boca y explora cada rincón, lugares que nunca nadie ha besado, mucho menos con semejante desesperación. Sus manos acarician hasta el último centímetro de mi piel, haciendo paradas más exhaustivas en mis pechos, en mis caderas, en mi trasero. Abandona mi boca para poder deslizar su lengua por mi cuello, mis pezones, mi vientre, mis muslos y mi sexo. Mis dedos se clavan en el colchón cuando el placer comienza a abrasarme, a quemar mis venas por la temperatura que ha alcanzado mi sangre. Grito de placer cuando, en cuestión de segundos, alcanzo un intenso orgasmo que me ha producido su boca.


    —Tus gritos son música para mis oídos —jadea mientras trepa por mi cuerpo y me abre las piernas con sus rodillas—. Y qué ganas tenía de esa música.


    Me ha sabido tan a poco el rápido clímax alcanzado, que doy un brusco giro con mi cuerpo y me coloco encima de Adrián.


    —Yo también quiero escuchar tus gritos —gimo mientras introduzco su miembro en el interior de mi cuerpo—. Quiero que grites y me acompañes, que subas conmigo al cielo.


    Inclino la cabeza hacia atrás, levanto mis brazos, cierro los ojos… Nunca habría imaginado que pudiese gemir tanto, que pudiese experimentar un placer tan abrumador. Mientras cabalgo a Adrián, él se ha acercado a lamer mis pechos y a sujetarme por las caderas para poder ayudarme a subir y bajar. Quiero alcanzar la cúspide, y al mismo tiempo deseo no llegar nunca, continuar viviendo este placer tan intenso durante horas. En este momento me siento presa de este hombre y, al mismo tiempo, me siento libre, ligera, feliz. Me inclino hacia delante para besarle en la boca y así poder recibir el orgasmo al mismo tiempo que nos besamos. Ambos gritamos en la boca del otro mientras nuestros cuerpos se agitan y se estremecen por el placer dado y recibido. Minutos más tarde, yacemos sobre un remolino de sábanas arrugadas y húmedas, todavía juntos, unidos, pegados. Como siempre, como el resto de las veces que hemos hecho el amor, me siento libre de apoyar mi cabeza en su pecho, de acariciar su abdomen plano, de besar su cuello de forma lánguida. Él, al tiempo, desliza sus dedos por mis caderas y mi espalda.


    Dejamos pasar los minutos, intentando restablecer nuestros pulmones y el resto de los órganos que hemos alterado, pero, lamentablemente, la normalidad vuelve, y con ella, la realidad. Se lo hago saber a Adrián levantando la cabeza para apoyar mi barbilla en su tórax y para poder mirarnos.


    —No te lo dije para convencerte —comienza él a hablar—. Sé que tus preguntas siguen ahí, en esa cabecita tuya que no para de funcionar. Así que, dispara.


    Ha llegado el momento. Las cosas se pueden hacer en forma de arrebato, como lo que acabamos de hacer ahora, o se pueden meditar, y yo voy a llevar a cabo las dos maneras en poco rato. La atracción tan fuerte que siento hacia Adrián no está reñida con mis ganas de saber.


    —¿Te acuestas con Diana? —Es lo primero que le pregunto porque he agrupado mis dudas por orden cronológico. Sin preámbulos ni titubeos. Pregunta directa para no dejarle pensar.


    —Sí, lo hice —responde sin dudar y sin que hayamos cambiado la postura que teníamos sobre la cama. Parecemos una pareja normal charlando después de hacer el amor—. Pero fue en el pasado. Nunca suelo repetir amante, ya te lo dije, pero Diana estaba ahí, a mano, disponible para cuando tuviera un mal día o un mal momento. Fueron solo unas pocas veces, alternando mis aventuras en mis viajes, por supuesto. La última vez que estuvimos juntos fue antes de mi primera visita a tu empresa y ya no ha vuelto a pasar.


    —¿Por eso está tan amargada y me odia?


    —Ella siempre ha sido así —ríe—. Y no creo que te odie, porque ella jamás me exigió nada, pero puede que se haya sentido desplazada de alguna forma. Siguiente pregunta.


    —¿Te acostaste con Patricia?


    —No, con ella no. Y que conste que es mi tipo, y no me refiero al físico, sino a su forma de llevar el sexo y las relaciones, sin compromisos ni ataduras. De las de aquí te pillo, aquí te mato, vamos.


    —¿Entonces?


    —Tengo mis filtros, ¿sabes? Si no me apetece liarme con alguna mujer por cualquier motivo, pues no me apetece. Y Patricia tenía algo que no me gustaba: las veces que despotricó de Alberto, de sus compañeros, de ti... Ella sí lo intentó un par de veces conmigo, pretendiendo desnudarme en su coche o en el mío, pero, aunque no puedas creerlo, la rechacé. Siguiente.


    —¿Has estado con otras mujeres desde la primera vez que tú y yo nos acostamos?


    —Sí —suspira, al tiempo que siento resquebrajarse un trocito de mi corazón—. Creo que estuve con otras hasta la segunda o tercera de nuestras citas. Si te vale de algo, me sirvieron para desearte aún más. Me resultaron tan insípidas, que por eso te propuse verte más a menudo.


    —Al menos eres sincero… —suspiro—. Pero ¿por qué yo? Mi inexperiencia quedó bastante patente.


    —Me resultaste un soplo de aire fresco —contesta con una sonrisa y con una caricia en mi pelo—. ¿Algo más?


    —De momento no.


    Me toma de los brazos para incorporarme sobre la cama y podernos sentar los dos apoyados en los cojines del cabezal.


    —¿He resuelto tus dudas? —me pregunta con una sonrisa que, incluso, me parece tierna. Con sus dedos desplaza amorosamente un mechón de cabello que cae por mis ojos y me lo coloca detrás dela oreja.


    —Supongo que sí —digo, aunque no muy convencida.


    —Entonces —me dice mientras clava sus ojos azules en los míos verdes—, ¿te quedarás más tiempo en Madrid?


    En unos pocos segundos, pongo en una balanza las ventajas e inconvenientes de esa petición, tal y como me dijo Alberto. Si me voy a casa, me alejaré de Adrián y tendré la posibilidad de olvidarlo cuanto antes, volver a mi vida, centrarme en mi trabajo. Pero, por otro lado, tendré que dar demasiadas explicaciones, convencer a los mandamases de D&P, volver cabizbaja sin haber acabado un cometido que me encargaron, reconocer que enamorarme sin ser correspondida ha podido conmigo… Y dejar de verle, por supuesto.


    —Sí —respondo tras pensarlo esos pocos segundos—, me quedaré aquí.


    —Pero vivirás aquí, en mi casa —me exige—. No pienso dejar que vuelvas a ese apartamentucho mientras podríamos aprovechar juntos el mayor tiempo posible.


    —Pero…


    —He cedido en responder a tu interrogatorio —me corta—. He sido sincero y he hecho algo que no había consentido nunca: dejar que una mujer me interrogue. Aunque te pueda parecer lo más normal del mundo, para mí no lo es, créeme. Cede tú y quédate conmigo, Lara.


    —Está bien —acabo cediendo—, pero solo el fin de semana.


    —¿Y después? —pregunta.


    —A ti nunca te ha interesado esa respuesta —le digo para chincharle.


    —Tienes razón. —Emite una sonora carcajada que me calienta el corazón y después me da un sonoro beso en los labios—. Pero ya te adelanto que no te conformarás con el fin de semana. Desearás quedarte todo el tiempo, hasta el final.


    Me quedo con las ganas de preguntarle cuánto es todo el tiempo; dónde estará el final. Supongo que vuelvo a tener miedo de su respuesta.


    —Lo mejor será pensar en el ahora. —Con un rápido movimiento, me vuelve a colocar debajo de él. Su peso y su calor me abruman, me excitan, me encantan. Comienza de nuevo a besarme y derrite mi juicio y mis sentidos. Únicamente soy capaz de separare unos centímetros de su boca para poder hablarle.


    —Solo una pregunta más, Adrián.


    —Diiime —contesta entre exasperado y divertido.


    —¿Qué hubiese pasado si mi empresa no hubiese aceptado tu propuesta de traerme aquí?


    —Pues nada, que no nos habríamos visto más, que me habría olvidado de ti y tú de mí, que me habría vuelto a tirar a Diana…


    Parpadeo, perpleja por esa respuesta.


    —Era broma, tonta —me suelta muy risueño después de darme un tierno beso en la frente.


    —No me gustan para nada tus bromas —gruño—. Y no se te da nada bien gastarlas, capullo.


    —Sin embargo —me responde mientras agacha su cabeza para besarme—, yo he descubierto que me encanta bromear contigo.


    Cierro los ojos cuando su boca se apodera de la mía y comienza de nuevo a despertar mi cuerpo, a tentarme y seducirme. Puede que parezca una tontería, pero lo que acaba de decirme sobre bromear conmigo es, posiblemente, lo más bonito y romántico que escucharé de su boca jamás.


    

  



  

    CAPÍTULO 13


    Abro solo un ojo para comprobar que  ya entra por la ventana la luz del día. No sé si será la primera, segunda o tercera, porque no tengo ni idea de la hora, así que, me levanto de la cama y voy en busca de mi teléfono. ¿Dónde dejaría yo ayer mi bolso?


    Doy una vuelta sobre mí misma para intentar localizarlo y paro un instante para observar mi entorno. En primer lugar, veo la cama con las sábanas revueltas; la cama de Adrián, aunque él brille por su ausencia. Después contemplo los muebles, mucho menos ostentosos de lo que me había imaginado. Son sencillos, lineales, con partes de madera, acero y cristal. Lo mejor es el gran ventanal, que inunda la habitación de luz natural. Me asomo ligeramente a través de las cortinas y admiro la extensión de césped y los parterres de lirios y rosas que adornan los perímetros de las fuentes y los caminos que atraviesan el jardín.


    Vuelvo a centrarme en la habitación y diviso el bolso tirado en el suelo, mezclado con mi ropa y mis zapatos. Extraigo el teléfono de su interior y emito un desagradable suspiro cuando contemplo la cantidad de mensajes y llamadas perdidas que lo inundan.


    Claro, se suponía que iba a llegar a Barcelona esta mañana temprano y resulta que no me he presentado. Empiezo marcando el número de mi madre.


    —Mami, mami, lo siento mucho. Al final he decidido quedarme, al menos el fin de semana, de momento. Te prometo que si cambio de opinión serás la primera en saberlo.


    —Por Dios, Lara, deja de darme un montón de excusas encadenadas para no dejarme hablar, como cuando eras pequeña.


    Vale, me ha pillado.


    —Solo quería hacerte saber lo mucho que lo siento, mamá. No quería preocuparte.


    —Lo sé, cariño. Si te sirve de consuelo, no me esperaba para nada que volvieras esta mañana. Es más, aposté diez euros con las chicas a que te quedabas en Madrid.


    —¡Ya te vale! —le digo, indignada—. Yo superpreocupada por si estabas llorando mi pérdida o pensabas que mi avión se había estrellado…


    —Déjate de dramatismos, cariño. Me alegro de que hayas decidido libremente. Tus actos definen lo que sientes.


    —Gracias, mamá.


    —¡Pero no te acostumbres a no avisarme! —me suelta de pronto.


    —¡Que nooo!


    Próxima llamada: a mis amigas.


    —¡Lo sabía, lo sabía, lo sabía! —me grita Lisy—. ¡Sabía que ese tipo se había tomado demasiadas molestias por algo!


    —Que sepas —dice Martina, que se ha quedado a dormir en casa de Lisy— que ese tío me sigue pareciendo un capullo que no te merece y que deberías estar saliendo con alguien más decente, como he hecho yo.


    —¡Martina! —exclamo—. ¡Estás saliendo con Lucas!


    —¡Siiii! —grita histérica—. Ya hemos salido dos veces, es encantador y perfecto, nos hemos besado, besa de fábula, por poco no me derrito y no me preguntes si me lo he tirado porque sé que está al caer pero esta vez quiero hacerlo bien.


    —Martina, por Dios, respira —río feliz—. Me alegro mucho, cariño. Es un buen tío y te lo mereces.


    —Tú también mereces algo mejor —me suelta.


    —Pero no se trata de lo que merece cada uno —interviene Lisy, que sigue a su lado—, sino de que el corazón va a su bola y a veces puede más que la razón sin que podamos hacer nada. Yo creo que esa fuerza que no podemos controlar tiene que tener algún sentido. No puede aparecer porque sí.


    —Vale, déjalo —dice Martina exasperada—. Te has vuelto tan asquerosamente romántica que estoy a punto de convertirme en un azucarillo solo de escucharte.


    —¿Y cuando hablas de tu Lucas crees que no das asquito? —refunfuña Lisy.


    En fin, hay cosas que no cambian, como las broncas inofensivas de mis amigas.


    A Alberto, de momento, le envío mejor un wasap, únicamente para que no actúe hasta nueva orden.


    Permanezco sentada en la cama después de las conversaciones telefónicas y vuelvo a sentirme abrumada por encontrarme aquí. Joder, es la casa de Adrián, su habitación… ¡su cama!


    Rápidamente me doy una ducha y rebusco por entre su vestidor para ver si localizo algo que ponerme. Madre mía, qué pedazo de vestidor. Aquí hay trajes, camisas y zapatos para parar un tren. Únicamente llevo puesta una toalla alrededor de mi cuerpo y por eso me la sujeto instintivamente cuando escucho que alguien llama a la puerta.


    —¿Sí? —pregunto.


    —Soy Rosa, señorita.


    —Pase, Rosa.


    —Aquí le traigo su maleta, señorita Lara. El señor ordenó esta mañana a Ángel que fuera a buscarla a su apartamento.


    —Genial, supongo —le digo con una mueca. Por un lado estoy encantada de tener mis cosas a mano, pero, por otro, vuelvo a recordar que Adrián hace y deshace lo que le da la gana—. Por cierto, Rosa, ¿dónde está Adrián?


    —El señor ha salido —responde mientras comienza a tirar de las sábanas de la cama para cambiarlas—. Para él los sábados siguen siendo días laborables y suele salir a reunirse con algún cliente para almorzar.


    —Joder —me lamento—, tanto insistirme en que me quede en su casa, y resulta que pensaba dejarme sola.


    —Creo que ha dicho que hoy volvería más pronto que de costumbre. —Me dedica una sonrisa cómplice.


    —Gracias, Rosa —le agradezco el detalle de tenerme informada—. Ahora, si me disculpas, voy a vestirme.


    —Hace un día excelente y bastante calor. —El comentario me hace fruncir el ceño—. Se lo digo porque me he tomado la libertad de poner en su maleta un biquini que el señor me mandó pedir para usted. Por si le apetece probar la piscina.


    —¿De verdad? —Abro la maleta y ahí está, una pequeña bolsa de color fucsia que contiene un biquini en su interior—. ¡Qué bien! —exclamo—. Me lo pondré ahora mismo.


    Entro en el baño y me lo coloco mientras me miro en el espejo. La verdad, me sienta de fábula. Es estampado y la talla es perfecta. Bueno, tal vez un poco justo, pero así enseño un poco más de culo y de tetas.


    Me pongo encima una de mis camisetas y bajo corriendo hasta la parte del jardín donde se encuentra la piscina. Rosa me ha dejado junto a una de las hamacas una bandeja con zumo, fruta y tostadas con jamón.


    Vale, lo sé. Más vale que no me acostumbre a esto o luego el golpe de realidad será mucho más duro.


    Aun así, lo primero que hago es despojarme de la camiseta y lanzarme de cabeza a la piscina, donde nado y buceo unas cuantas veces, me dejo flotar mirando al sol... Dios, qué maravilla. Como diría la antigua canción, aquí no hay playa, y no habrá nada que pueda sustituir a mi querido Mediterráneo, pero, a falta de pan, buenas son tortas.


    A continuación, salgo de la piscina, me siento en la hamaca y me zampo todo el contenido de la bandeja en un santiamén. Por cierto, todo buenísimo.


    Que sí, que sí, que intentaré no acostumbrarme.


    Por suerte, he recordado traerme el móvil y mis pequeños auriculares para poder escuchar música mientras tomo el sol. Me tumbo, cierro los ojos, y me concentro en escuchar mi lista de canciones favoritas. La primera en sonar es Beautiful(2), de Bazzi y Camila Cabello, de la que me sé toda la letra y la tarareo sin ser consciente de que la canto en voz terriblemente alta, contoneándome encima de la hamaca.


    «Hey! Beautiful, beautiful, beautiful, beautiful angel…»


    Seguro que le ha pasado a muchos, el tener esa sensación de que alguien está cerca aunque tengas los ojos cerrados y no puedas verlo. Y eso me ha pasado a mí. Por eso, por instinto, abro los ojos. Me quedo sin palabras cuando observo a Adrián, parado frente a mí a un par de metros de distancia. Él también me está observando, quieto, como si se acabase de parar el tiempo. Me resulta turbador mirarle mientras se va acercando lentamente a mí, poco a poco, con sus intensos ojos azules fijos en mí, mientras escucho la canción a través de los auriculares y todo se vuelve una especie de escena sacada de un vídeo clip donde yo soy la protagonista. Y no sé si por pensar esa tontería o porque soy consciente de que es a mí a quien mira con ese deseo tan abrumador, me siento feliz, como si acabase de descubrir un valioso tesoro.


    Decidida, dejo sobre la mesita el móvil y los cascos y me levanto para salir corriendo y lanzarme sobre Adrián, rodeándole el cuello con mis brazos y la cintura con mis piernas. Le doy un beso de aquellos en  los que te dejas el alma.


    Cuando decidimos terminar de besarnos, me mira con una expresión que no sabría cómo definir. Quizá emoción; quizá solo deseo.


    —Nunca me habían recibido de esta manera tan perfecta —me dice mientras vuelve a colocarme sobre el suelo.


    —¿De veras?


    Los dos reímos cuando observamos los enormes círculos de humedad que mi biquini mojado ha causado en su traje.


    —Lo siento —hago una mueca—. Espero no haberte estropeado uno de tus carísimos trajes.


    —No importa, si tú has disfrutado con tu baño.


    —Sí, me encanta nadar. Gracias por el biquini.


    —Rosa me dijo que la otra vez te quedaste con las ganas de darte un baño e intenté solucionarlo.


    No he sido consciente de que, poco a poco, me está haciendo retroceder hacia la piscina, y, cuando he querido darme cuenta, me da un empujón que me hace caer al agua.


    Se va a enterar este.


    Saco la cabeza a la superficie y empiezo a toser y toser, como si hubiese estado a punto de ahogarme.


    —Lara, ¿estás bien?


    Se acerca al filo, preocupado por verme toser y boquear por la falta de aire. Y este es el momento en el que yo lo agarro de la corbata y tiro de él para que caiga al agua conmigo.


    —¿Qué te creías? —le digo cuando emerge—. Soy una gran nadadora, capullo. Conmigo no valen estas bromas.


    —Ya veo, ya.


    A pesar de la mueca que compone al sacarse los zapatos llenos de agua para tirarlos sobre el césped, mi corazón vuelve a latir a toda prisa al contemplarle. Vuelve a acercarse a mí nadando y me acorrala contra la pared de la piscina. Tiene el cabello pegado al cráneo, los ojos más brillantes que nunca y el rostro surcado de gotitas de agua que resbalan hasta su mentón.


    —Como me has dicho que no te importaba mojarte el traje…


    —Una cosa era mojarlo, y otra empaparlo. Por no hablar de los zapatos italianos.


    —He visto más en tu vestidor —le digo de forma inocente.


    —¿Has estado fisgando en mis cosas?


    Nuestros rostros están ahora a solo unos centímetros de distancia. Con este diminuto biquini me siento casi desnuda cuando su cuerpo se pega al mío. Su mano aparta la parte de arriba y deja mis pechos desnudos bajo el agua. La sensación del frescor acariciando mi piel es tan erótica…


    Emito un jadeo cuando sus dedos pellizcan mis pezones. Hago un enorme esfuerzo por no perder el raciocinio, porque, si no fuera porque es de día, hay trabajadores en la casa y estamos en medio del jardín, haría el amor ahora mismo con Adrián en la piscina.


    —¿Qué haces? —vuelvo a jadear cuando introduce su muslo entre mis piernas—. Mira dónde estamos…


    —Es mi casa  y mi piscina —susurra al tiempo que incrementa sus caricias en mis pechos y se frota contra mi sexo—, y puedo hacer lo que me dé la gana. Sabes que lo deseas tanto como yo, Lara.


    —Sí —contesto de forma convincente—, te deseo, Adrián, y me dejaría hacer lo que quisieras ahora mismo, pero no quiero, porque pueden vernos y no me gusta que me miren. Punto.


    Adrián cesa sus caricias y me mira con una sonrisa, de esas suyas que te derriten por dentro cual helado de chocolate al sol.


    —Lo siento —se lamenta—. No quería hacerte sentir incómoda—. Se aparta de mí, sale de la piscina y yo lo hago detrás de él—. Voy a quitarme esta ropa chorreante y me pondré más acorde contigo.


    Desaparece tras la vidriera de la casa y vuelvo a echarme en la hamaca. Al menos, se puede decir bueno de él que trata de complacerme en todo lo que le pido. Menos en lo más importante, pero eso es algo que ya tengo asumido. Está claro que el amor no viaja siempre en dos direcciones.


    Adrián aparece de nuevo con un bañador tipo pantalón en color oscuro, con unas gafas de sol y una toalla al hombro. La boca no se me ha podido quedar más seca.


    —¿Qué miras tan embobada? —bromea cuando se echa a mi lado.


    —No vas a ser tú el único que pueda quedarse mirando a una tía buena en biquini. Yo también puedo darte un buen repaso visual.


    —¿Dónde quedó aquello de tu gusto por los jovencitos?


    —Siguen gustándome, por supuesto —le digo—. El único viejo que me gusta eres tú.


    —Me lo tomaré como un halago —gruñe.


    —¿Y tú? —le pregunto—. ¿No dijiste que yo era una cría para ti?


    —Y lo sigo creyendo —responde—. Pero también eres la única cría que me gusta.


    Ambos acabamos riendo, bromeando, charlando y bebiendo refrescos bajo el calor de la mañana. No quiero pensar en nada más que en este momento que estoy viviendo, sin reflexionar en futuro, en el mañana, en lo que pueda pasar dentro de un día, una semana o un mes. Me ha quedado claro que con Adrián solo me vale pensar en presente.


    Y pienso disfrutarlo.


    ****


    Estoy saboreando cada minuto de este día como si nunca pudiese volver a repetirse. Al mismo tiempo, procuro que parezca normal y no dejarme abrumar por el pensamiento de saberme en casa de Adrián.


    Después de pasar una entretenida mañana de charlas, baños y besos bajo el sol, nos han servido la comida en uno de los porches que bordean la casa. Igualmente, hemos hablado y comentado diversos temas, aunque en algún momento nos ha sido imposible no atender algunos mensajes en nuestros móviles. Ahora mismo, él está consultando un correo que esperaba y lo estoy mirando sonriente, porque me parece una escena de lo más cotidiana, de esas que se podrían dar en cualquier casa entre una pareja normal.


    Una pareja normal…


    —Te estoy viendo —me dice sin levantar la vista de la pantalla—. No dejas de mirarme y conozco esa mirada, con la que expresas sin palabras que estás deseando decir algo.


    —Bueno…  —titubeo—, únicamente estaba pensando que no esperaba que pasar el fin de semana contigo fuese así.


    —¿A qué te refieres? —pregunta mientras deja el teléfono sobre la mesa—. ¿Tal vez esperabas que nos pasásemos el tiempo follando?


    —Algo así —sonrío con una mueca.


    —No será por falta de ganas —sonríe igualmente—, pero también me gusta pasar el tiempo contigo. No te preocupes, que de lo otro no te va a faltar.


    —No seas capullo —le digo—. Pero reconoce que no dabas muestras de ser muy elocuente conmigo. Sin embargo, en solo unas horas juntos, hemos hablado un poco del trabajo, de tus empresas, de tu vida…


    Y por ello sigo impresionada. Pensé que lanzarle de sopetón una pregunta personal le iba a sentar fatal, pero, para mi sorpresa, me contestó de una forma natural.


    —¿Dónde están tus padres? —le pregunté.


    —Mis padres murieron hace años —me respondió.


    —Lo siento mucho. ¿Los echas de menos?


    —Ambos murieron cuando todavía estaba en la universidad. Tardaron bastante en tenerme y eran muy mayores, pero sí, claro, los echo de menos muchas veces.


    —¿Y no tienes más familia?


     —No —respondió—, porque soy hijo único, aunque creo que debo de tener algún primo o pariente lejano en Alemania, de donde era mi madre.


    —Vaya dos —le digo con una triste sonrisa—. Entre ambos no juntamos a más familiar que mi madre. Envidio a la gente que tiene hermanos, sobrinos, primos…


    —Yo no echo de menos tener parientes pesados —me dice con una mueca.


    —De verdad, Adrián —le dijo con los ojos en blanco—, eres el rey de la sociabilidad.


    —Ya que me estás sometiendo al tercer grado, te contesto lo que siento. Por cierto, tú solo me has contado que vives con tu madre. ¿Dónde está tu padre?


    —No sé quién es.


    —Eh… —Abre mucho los ojos pensando si no ha metido la pata—, siento si he tocado un tema espinoso…


    —No, tranquilo —le digo con un gesto de mi mano—. Simplemente, mi madre salió con un tipo un par de veces y la cosa se complicó. Él desapareció y ella me crió sola. Fin del cuento.


    —Muy admirable de su parte.


    —Tuvo la suerte de tener unas vecinas muy comprensivas —le explico—, dispuestas a ayudarla cuando hiciese falta, sobre todo para cuidar de mí. Pasé mucho tiempo con ellas y sus propias hijas, que se convirtieron en mis mejores amigas. Ellas son Martina y Lisy, que, por cierto, no tienen muy buen concepto de ti.


    —¿Les cuentas todo? —pregunta asombrado.


    —Pues claro. Todo, todo. Son mis amigas.


    —Pues como si las oyera —comenta con ironía—. Me pondrán de cabrón para arriba.


    —Bueno —río—, solo Martina. Lisy y mi madre son un poco más benévolas. Pero solo un poco.


    —¿A tu madre también le cuentas todo?


    —Por supuesto. Es como si fuese otra amiga. ¿Tú no tienes amigos?


    —Conozco a mucha gente.


    —No me refiero a eso. Hablo de amigos con  los que compartir secretos, confidencias, charlas, borracheras…


    —En mi situación eso es muy difícil —suspira—. No te puedes fiar de nadie. Nunca puedo saber si una sonrisa es sincera, si un abrazo es real, si un acercamiento busca amistad o interés…


    «O un beso es de amor…»


    —Imagino…


    Tengo la sensación de que en esa afirmación no solo entran los posibles amigos o enemigos, sino que está pensada también para el tema de sus efímeras relaciones con las mujeres. Por eso, voy a aprovechar para hacerle una pregunta bastante delicada, ahora que está tan hablador.


    —¿Qué pasó con tu mujer, Adrián? ¿Por qué te divorciaste?


    Lo sabía. Tiene la misma expresión que pondría si acabase de insultarle. Me mira de forma ominosa y después desvía la mirada para dirigirla a ninguna parte.


    Tengo la corazonada de que debió de quererla mucho…


    Este hombre tiene la fortuna de salvarse por la campana cada vez que le saco el tema, porque su móvil no deja de sonar y sonar y lo descuelga para atender la llamada. Parece que la cosa va para largo, por lo que se levanta de la mesa y se aleja para poder hablar. Mientras tanto, me dedico a contestar unos cuantos wasaps, pero pronto comienzo a bostezar y a sentirme somnolienta con este calor. Apoyo los brazos en la mesa y dejo caer mi cabeza sobre ellos para cerrar un momento los ojos.


    —Lara —me llama Adrián unos minutos más tarde—, ve a la cama y échate un rato. Yo debo atender una videollamada.


    —Está bien —susurro antes de levantarme y dirigirme a la planta superior de la casa. Una vez en el dormitorio de Adrián, me echo en la cama, pero ya no puedo dormir. Me limito a cerrar los ojos hasta que le escucho entrar en la estancia.


    —Veo que has obviado el otro dormitorio —me dice sonriente mientras se despoja de la camiseta y los pantalones cortos.


    —¿Qué otro dormitorio? —le pregunto de forma inocente—. ¿No es aquí donde voy a dormir?


    —Por supuesto —susurra al tiempo que tira también de mi camiseta y mi biquini y me deja totalmente desnuda sobre la cama.


    Hacemos el amor de una forma lánguida y tranquila, saboreándonos el uno al otro con detenimiento, como si fuésemos el más sabroso de los dulces que no deseas acabar nunca. Y no sabría decir qué es mejor, si las veces que lo hacemos con locura y desenfreno, o cuando conseguimos que el placer de la espera sea tan intenso como el placer final.


    Eso sí, tras alcanzar la intensidad del clímax, caigo dormida, envuelta entre sus sábanas y sus brazos.


    ****


    No pensaba que fuese a ser capaz de dormir tan profundamente. Cuando abro los ojos, a pesar de observar un entorno desconocido, emito una sonrisa, porque constato que todo está siendo real y no un sueño absurdo e idealizado en mi mente revoltosa.


    Frunzo el ceño cuando giro la cabeza y contemplo a Adrián, que me mira sonriente sentado en el filo de la cama. Lleva unos pantalones claros y una camisa blanca de lino por fuera que hace resaltar el azul de sus ojos como dos luciérnagas. Su pelo está húmedo y su mentón aparece recién afeitado. Hasta mí llega su rico olor a colonia y loción.


    —¿Qué haces? —le pregunto, mientras intento taparme un poco con la sábana.


    —Mirarte mientras duermes.


    —Genial —bufo—. ¿Y ha sido muy divertido ver mi boca abierta, mis babas colgando sobre tu almohada y escuchar el concierto que doy de gruñidos extraños?


    —No haces ningún ruido extraño —me dice alzando una ceja—. Pero sí hablas en sueños.


    —¿Hablo en sueños? —grito alarmada mientras me incorporo y me importa un pimiento que la sábana resbale y quede desnuda de nuevo—. ¿Cómo que hablo en sueños? ¿Y qué he dicho?


    —Pues… decías lo satisfecha que te sientes sexualmente desde que estás conmigo, el amante tan insuperable que has encontrado…


    —¡Calla, capullo! —le grito al tiempo que le golpeo con la almohada—. ¡Dime ahora mismo qué he soltado por la boca mientras dormía!


    —¡Nada inteligible, tranquila! —se defiende—. ¡Solo eran palabras sueltas!


    Le miro a los ojos, esperando encontrar sinceridad en ellos, y parece que sí la encuentro, aunque con las risas y los golpes de almohada se puede disimular mejor. En fin, le creo porque me conviene creerle. Porque si hubiese dicho algo improcedente, como las palabras de amor que últimamente rondan mi cabeza, seguro que se lo notaría en la cara.


    Por no hablar de que me habría echado de aquí a patadas.


    —Tengo una noticia buena y otra mala para ti —me dice después de acabar los dos riendo sobre la cama.


    —Dime la mala primero —suspiro—. Seguro que tienes que irte otra vez.


    —Pues sí —me suelta—. Tengo que asistir esta noche a una reunión muy importante.


    —¿Un sábado por la noche? —pregunto escamada.


    —Esa es la parte buena —confiesa—. Es una recepción en el Westin Palace y tú vendrás conmigo.


    —¿Yo? ¿Contigo?


    —Digamos que es una reunión mitad de negocios y mitad de ocio, y me gustaría que me acompañases.


    —¿En calidad de qué?


    —Pues de lo que eres, la profesional del marketing que lleva la cuenta de mi grupo empresarial. ¿O es que esperabas que te presentara como la mujer que me tiro eventualmente?


    Me muerdo la lengua para no preguntarle si es eso lo único que soy. Más que nada, porque temo la respuesta.


    —Está bien —le digo mostrando una sonrisa algo forzada—, te acompañaré. Aunque acabo de acordarme de que no traje ningún vestido apropiado para presentarme en un lugar así.


    —Eso ya lo había previsto. —Se pone en pie y me mira—. Por eso vamos a ir ahora mismo de compras.


    —¿De compras? —Miro la hora en el despertador digital de la mesilla—. Sí, claro, da tiempo. Iré ahora mismo a comprarme un vestido, pero no necesito que vengas conmigo. —Me levanto de la cama y me pongo la camiseta.


    —¿Vas a ir sola?


    —Pues claro que no —gruño—. Una amiga me acompañará. —Cojo mi móvil y busco entre mis contactos.


    —¿Una amiga? ¿Tienes amigas en Madrid?


    —Sí, Adrián —le digo con retintín—, tengo una amiga en Madrid. Que tú no interactúes con el mundo normal no significa que nadie lo haga. —Alguien ha descolgado al otro lado de la línea—. Hola, Amelia —la saludo—. ¿Podrías acompañarme a comprarme un vestido ahora mismo?


    —¿Bromeas? —la escucho al otro lado—. ¿Dónde quedamos?


    Titubeo mientras miro a Adrián, puesto que no conozco la ciudad.


    —Dile que te dé su dirección —me dice en voz baja—. Le diré a Ángel que os lleve.


    —Gracias —le susurro, antes de dirigirme de nuevo a mi amiga—. Dame tu dirección, que yo iré a buscarte.


    —¡Genial! ¡Te espero!


    Cuelgo para ir en busca de mi ropa y observo a Adrián que se dirige a su cómoda, de donde extrae su cartera. La abre y comienza a sacar billetes de cincuenta euros.


    —¿Prefieres efectivo o te doy una tarjeta?


    Qué mala hostia acaba de entrarme.


    —Yo sí que te voy a dar —le digo—, pero una patada en el culo, idiota. ¿Te has creído que soy una cortesana del siglo XVIII que espera que su protector le pague sus vestidos de temporada?


    —Claro que no —responde asombrado—. Pero este es un gasto que no esperabas, que ha sido provocado por mí. Además, sé cuánto cobras por trabajar en D&P, y, aunque no está mal, no creo que te dé para muchos gastos extras.


    —Me da igual que tú ganes millones a porrillo —le espeto con los brazos en la cintura—, que seas un codiciado millonario o que mi sueldo sea la cantidad que te gastas en calzoncillos. Te informo que puedo comprarme mis propios vestidos, capullo.


    —Vale, vale —me dice mientras vuelve a guardar el dinero en su cartera—, como quieras. Pero no hace falta que te gastes mucho. Con cualquier cosa sencilla estarás preciosa. —Me da un tierno beso en los labios, aunque algo cargado de una pizca de guasa que no me gusta un pelo.


    —Me compraré el vestido que me dé la gana —le digo muy chula yo.


    Muy chula porque pienso utilizar la tarjeta de crédito de mi empresa, que para eso le estoy ahorrando una pasta en dietas y traslados.


    


  



  
    CAPÍTULO 14


    Recogemos a Amelia en la puerta de su casa y se sube al coche entusiasmada. Tanto, que me da un achuchón en cuanto se sienta a mi lado en el asiento trasero.


    —¡Qué bien que no te fuiste, tía! ¡Y qué guay que hayas pensado en mí para acompañarte para ir de compras! ¡¿Quién podría resistirse?! —grita, ante el disimulado asombro de Ángel.


    —Puede que no conozca a nadie más —le digo con un mohín—, pero también es cierto que no me habría apetecido que me acompañara nadie más que tú.


    —Lo sé. —Vuelve a achucharme—. Me has llamado a mí y eso es lo que cuenta. También podría haberte acompañado tu amante-jefe y, sin embargo, soy yo la que está aquí.


    Sin ser consciente, desvío la mirada durante un segundo hacia el espejo retrovisor interior, donde me encuentro con los ojos del chófer.


    —No creo que vaya a escandalizarse a estas alturas —me dice Amelia, sonriente—. Por cierto —susurra—, vaya bomboncito de chófer, hija.


    Río y compruebo que Ángel se ruboriza. Qué mono es.


    —Aún me cuesta decir en voz alta el tipo de relación que me une a Adrián —suspiro—. No sé qué fuerza me obligó a quedarme aquí en lugar de largarme a mi casa.


    —Pues los consejos de tu amiga la sabia —me dice divertida—. La que te dijo que, o aprovechas el tiempo y las oportunidades que se presenten, o lo llevas claro. Por cierto, ¿por dónde empezamos a mirar modelitos?


    —Para eso te he llamado —le digo entre risas—, para que me digas dónde puedo encontrar vestidos exclusivos con los que dejar sin respiración a un amante-jefe y lo que se tercie.


    —Pues… chico guapo —le dice a Ángel—. Nos vamos al barrio de Salamanca sin perder un minuto.


    El chófer nos deja al cabo del rato en el exclusivo barrio madrileño donde se pueden encontrar las tiendas de marcas más exclusivas. Caminamos unos minutos cogidas del brazo y paramos frente a un escaparate cuando observo el vestido más bonito que he visto en mi vida.


    —Mira, Amelia —le digo, alucinada—. Es precioso.


    —Pues entremos —contesta, decidida.


    Una vez dentro, una amable empleada me acompaña al probador y me ofrece el vestido del escaparate para que me lo pruebe. Cuando me lo estoy colocando, todavía me parece más precioso, por el tacto suave de la tela, el color azul noche visto de cerca, las transparencias…


    —Oh, Lara —murmura Amelia cuando me ve con él puesto—, estás preciosa y te sienta perfecto.


    —Me encanta —digo al dar una vuelta con él para observar la vaporosa falda.


    De pronto, una idea me asalta la mente. No me he molestado ni en mirar la etiqueta, cosa que hago mientras mi amiga me mira embelesada. Cuando observo la cantidad que marca, sacudo la cabeza y vuelvo a mirar. No puede ser. Aquí debe sobrar un cero, ¿verdad?


    Pero no es así. Realmente, este vestido cuesta mil setecientos euros. Y por muchas dietas que se haya ahorrado mi empresa, no tengo forma de colocarle semejante gasto.


    —¡Joder, Amelia! —exclamo con disimulo—. ¡Cuesta una pasta!


    —Pero paga tu amante-jefe, digo yo.


    —Claro que no —respondo indignada—. No le he permitido que me dé dinero como a una vulgar querida.


    —¡Pero, hija! —salta—. ¡Haberme avisado! ¡Para comprar aquí se necesita tener una cartera muy abultada!


    —Lo siento —me lamento—, me he venido arriba. Y ahora, ¿qué hago? Cualquier prenda en este lugar me va a costar lo mismo o parecido. Y tengo una fiesta de postín en menos de dos horas.


    —Déjame pensar… —Amelia se lleva una uña a los dientes y la mordisquea mientras parece cavilar—. ¡Ya lo sé! Quítate ese vestido y vayamos en busca de tu chófer bombón.


    Corremos hacia el coche y entramos en tromba para gritarle al pobre Ángel que arranque y nos saque de allí lo más rápido posible.


    —¡A la calle Hortaleza! —le grita Amelia.


    Minutos más tarde, volvemos a repetir la operación. El chófer nos acerca hasta lo que le permite la circulación, y nosotras caminamos por la animada calle, aunque, en esta ocasión, Amelia parece tener claro nuestro destino.


    La calle no puede estar más colorida, adornada la mayor parte con banderas del arcoíris. Pero comienzo a desconfiar de la repentina idea de mi amiga cuando empiezo a contemplar tanta tienda de ropa interior, conjuntos sexys y modelos un tanto estrafalarios. Sobre todo, cuando entramos en la tienda que ella buscaba y que regenta un chico que parece sacado de un cómic de fantasía. Lleva el pelo teñido de blanco radiante y un maquillaje en la cara que ya quisiera yo saber ponerme, con los ojos mejor pintados que he visto en mi vida. Tiene un rostro tan suave y perfecto que me lo quedo mirando embobada. Viste con una ajustada camiseta negra y unos pantalones de cuero del mismo color.


    —¡Amelia! —le grita el chico a mi amiga antes de darle un abrazo—. ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Tienes otra boda a la que asistir?


    —¡Hola, Garçon! —contesta Amelia dentro del abrazo—. Esta vez es para mi amiga. Necesita un vestido bonito y su presupuesto no le alcanza para el barrio de los pijos. Ella es Lara.


    —Encantada —le saludo.


    —Deja que te mire —me dice el chico mientras me toma de una mano y hace que gire sobre mí misma—. Eres muy guapa, Lara, y tienes una figura que deberías mostrar al mundo.


    —Gracias —titubeo mientras echo un vistazo a los modelitos que expone en perchas. Son demasiado llamativos y la tela escasea alarmantemente—. Pero me temo que tus productos no son lo que yo busco.


    —Ya lo sé —me dice con una sonrisa. Dios, sus labios son tan perfectos que me dan ganas de besarlo ahora mismo aunque sepa de antemano que no le gusten las mujeres—. Si te esperas un minuto, iré en busca de algo bonito para ti que realce tu cuerpo y le siente bien a tus ojos verdes y tu pelo cobrizo.


    El chico de la cara perfecta desaparece y aprovecho para acercarme a mi amiga.


    —Amelia, no puedo ponerme uno de esos vestidos para una fiesta en el Westin Palace.


    —Confía en mí y en Garçon —me dice mientras me toma de las manos—. No imaginas las veces que me ha sacado de un apuro. Tiene toda clase de ropa que algunos de sus clientes han rechazado por ser poco llamativa y la aparta para estos casos.


    Suspiro cuando veo aparecer de nuevo al chico de fantasía. Viene con varios vestidos que coloca sobre el mostrador para poder enseñármelos. Me acerco y la tensión que sentía se me va evaporando poco a poco cuando compruebo que no tienen lentejuelas ni bordados de colorines.


    —Vaya —le digo—, son muy bonitos, aunque bastante escotados y un poco cortos.


    —¡Pruébatelos, Lara! —me dice Amelia entusiasmada.


    Me pruebo varios, que están bastante bien, pero me dejo aconsejar por el chico, que tiene bastante idea del cuerpo y los gustos femeninos.


    —Creo que este es perfecto para ti —me dice mientras me sube las mangas hasta los hombros. Es negro, con la falda corta y vaporosa, y, aunque por delante es bastante discreto, por detrás deja a la vista la totalidad de la espalda, con tan solo una lazada a la altura de las clavículas—. Sería ideal que te echaras el cabello hacia delante para lucirlo bien.


    —Es muy bonito —suspiro—, pero seguro que tampoco es barato.


    —Enróllate un poco con el precio, anda —trata de convencerlo Amelia.


    —Es tuyo —me dice— por doscientos euros. Trescientos con los zapatos y el bolso.


    —¡Joder! —grita Amelia—. ¡Es una ganga, Lara!


    —Me lo quedo —respondo, feliz—. Y vamos a tener que irnos ya si quiero llegar a tiempo para arreglarme.


    —¿Por qué no la maquillas y la peinas tú, Garçon? —le pide Amelia a su amigo—. A mí me dejaste la última vez tan guapa que fui la envidia de todas las mujeres de la boda.


    —Cómo te aprovechas —le dice el chico—. Cómo sabes lo que me gusta manejar una buena brocha.


    —Y te refieres a la de maquillar —le dice Amelia divertida.


    —Por supuesto —contesta él mientras guiña un ojo.


    Me siento frente a un iluminado espejo y me dejo hacer. Garçon, con movimientos seguros y profesionales, maquilla mi rostro, mis ojos y mis labios. Cuanto más avanza, más alucinada me quedo. Finalmente, tal como me dijo, echa a un lado mi melena y la sujeta con unas horquillas de fantasía que brillan a la luz de los focos.


    —Y ahora, como a Cenicienta —me dice—, te faltan unos bonitos zapatos.


    Coloca en mis pies unos taconazos con plataforma que dan vértigo con solo mirarlos. Son negros, pero llevan en los talones un pequeño manojo de vaporosas plumas de colores, lo mismo que el bolso a juego.


    —Si quieres se las arrancamos —me dice—, aunque a mí, personalmente, me encanta cómo te quedan.


    —Las voy a dejar —le digo cuando me pongo en pie—. A mí también me encantan.


    —Estás fabulosa —me dice el chico mientras me coge de las manos para hacerme girar de nuevo—. La falda corta y los zapatos tan altos acentúan tus larguísimas piernas.


    —Muchas gracias por todo, Garçon. Me has salvado la vida.


    Después de los abrazos y los besos de despedida, corremos de nuevo hasta el coche. Bueno, si se puede llamar correr a lo que puedo hacer con estos zapatos. Una vez en el interior, nos ponemos rumbo al centro para dejar primero a Amelia en su casa.


    —Tú también me has salvado la noche —le digo cuando llegamos—. Gracias por ser mi amiga.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, Lara. Gracias a ti.


    Me abraza con cuidado de no estropear mi perfecto maquillaje, se apea del coche y, cuando nos volvemos a poner en marcha, siento el zumbido de mi teléfono.


    —¿Dónde estás? —pregunta Adrián algo alterado—. No contestas al teléfono ni apareces…


    —Las compras se han alargado más de la cuenta —le explico—. Si te parece, como ya estoy lista, podemos quedar en el hotel si coges tu coche.


    —Está bien —contesta—. Allí nos vemos.


    Ángel bordea minutos más tarde la fuente de Neptuno y me deja frente a la fastuosa entrada del hotel. Se baja él primero y me abre caballerosamente la puerta para dejarme salir.


    —Muchas gracias por todo, Ángel —le digo antes de que se suba de nuevo al coche.


    —Solo he hecho mi trabajo, señorita.


    —No sé si forma parte de tu trabajo que dos amigas locas te hagan correr toda una tarde por Madrid —sonrío.


    —Ha sido divertido —sonríe también—. Por cierto, está usted guapísima.


    —Muchas gracias, Ángel —le agradezco con un beso en la mejilla—, pero me gustaría que me llamases Lara.


    Ambos desviamos la vista cuando comprobamos que Adrián nos observa desde la puerta.


    —Buenas noches, señorita Lara —dice el chico antes de montarse en el coche y alejarse.


    Camino hacia Adrián, que me mira con una seria expresión que no logro descifrar. Está guapísimo, por supuesto, con su impecable esmoquin y su pajarita. Aunque ya hace tiempo que creo que este hombre posee algo más que atractivo, hermosos ojos azules o una suculenta piel morena. Desprende un magnetismo al que es imposible resistirse.


    —Por fin llegas —me dice—. No quiero controlarte, Lara, pero, mientras vivas en mi casa, podrías avisarme cuando vayas a llegar tarde si tenemos una cita.


    —Lo siento —le digo con un mohín—. Me ha costado un poco más de la cuenta encontrar algo adecuado. Prometo que la próxima vez te avisaré.


    Me acerco a él, rodeo su cuello con mis brazos y le doy un suave beso en los labios. Mi gesto le hace sonreír.


    —Parece que ha valido la pena —me dice mientras me mira detenidamente y desliza una mano por mi melena echada hacia un lado—. Muy interesantes las plumas de colores.


    —¿A que sí? Representan la bandera LGTB. Me encantan.


    —A mí me encantas tú —murmura mientras me ofrece su brazo para que se lo tome.


    Parece que para él ha sido una expresión de lo más normal que seguro le suelta a todas sus amantes, pero a mí me ha derretido hasta la médula de los huesos. Le encanto…


    —Por cierto —me dice mientras entramos—, parece que te llevas bien con mi chófer.


    —Es un cielo —le digo—. Al pobre le hemos tenido toda la tarde correteando por todo Madrid. Es tan dulce, tan jovencito y tan mono…


    —De tu gusto, ¿no?


    No le contesto porque ya estamos accediendo al enorme vestíbulo y algunas personas le saludan. Miro su expresión neutra mientras continúa mirando al frente.


    ¿Es posible que esté celoso de Ángel?


    Seguro. Lo mismo que existen unicornios voladores.


    Traspasamos las imponentes columnas del vestíbulo y caminamos sobre el blanquísimo suelo de mármol antes de llegar al lugar donde tendrá lugar la reunión. Se trata de un impresionante salón rodeado de arcos y columnas, de cuyos techos bordeados de molduras cuelgan unas elegantes lámparas de cristal. Docenas de camareros vestidos con pantalón negro, chaquetilla blanca y pajarita se nos acercan con bandejas llenas de copas. Hombres y mujeres visten sus ropas más elegantes y de fondo suena una suave música que ameniza el ambiente.


    Tal y como me dijo Adrián, me presenta a todo el que se nos acerca como la responsable de marketing de D&P que lleva la cuenta de su grupo de empresas.


    Algunos hombres me miran con ojos brillantes de evidente lujuria; otros van acompañados y se limitan a ser corteses. En cuanto a algunas mujeres… creo que aún son más descaradas que ellos. Incluso ha habido una que no ha podido dejar más clara su invitación para repetir revolcón. Como se supone que no somos pareja ni nada…


    —Hola, Adrián —le ha saludado una despampanante rubia de tetas de silicona—. Cuánto tiempo sin verte en estos ambientes. ¿Me acompañas a tomar una copa?


    —Por supuesto, Melina —le contesta él ante mi asombro. Después se dirige a mí—. Enseguida vuelvo, Lara. —Y desaparece entre la multitud.


    —Genial —refunfuño mientras le doy un sorbo a mi copa de cava. Por suerte, un par de mujeres jóvenes y un hombre que las acompaña se acercan hasta mí y dejo de parecer abandonada.


    —Perdona que te abordemos —me dicen—, pero hablábamos del interesante modelo que luces. ¿Es de alguna firma conocida?


    —No —respondo divertida—, es de un modisto nuevo que trata de abrirse paso en el mundo de la moda.


    —Pues nos ha encantado —insiste una de ellas mientras desliza su mano por la vaporosa y cortísima falda—. ¿Podrías ponernos en contacto con él?


    —Pues…


    Por fortuna, Adrián surge por mi espalda para salvarme de una respuesta imposible y para llevarme hasta una de las barras para pedirnos una copa.


    —Estás causando sensación —me dice sin mirarme apenas.


    Pero yo no estoy para halagos.


    —Pensaba que te desharías de esa mujer —le digo, sin poder contener mi lengua—. Al menos no les sigas a todas sus jueguecitos de seducción en mi presencia.


    —Melina Ortigosa es una influyente mujer de negocios —me aclara—. Es importante que mantenga una buena relación con ella.


    —¿Te refieres a tirártela? —bufo—. Porque está claro que habéis sido amantes en alguna ocasión.


    Con una de sus muecas inexpresivas, Adrián deja sobre una mesa su copa y la mía para tomarme de la mano y arrastrarme hasta un rincón algo más discreto.


    —Te dije que vinieras a mi casa para que comprobaras por ti misma que solo voy a estar contigo. ¿Crees que voy a aprovechar esta fiesta para escabullirme y tirarme a otra? Si fuera así, ni te hubiese invitado a mi casa ni a venir aquí.


    —¡Usted perdone si me agobia ver a las mujeres babear por ti!


    —No voy a estar con otra mujer mientras esté contigo, Lara. —Desliza las yemas de sus dedos por mi cuello y mi garganta—. En el momento en que decida lo contrario, tú serás la primera en saberlo.


    Qué alentador. Aunque me reprendo a mí misma porque es bastante tonto de mi parte quejarme de algo que sabía de antemano. Solo estoy de paso y, por mucho que me disguste, me agobie y me cabree, es lo que hay y lo sé.


    —¿Podrías traerme algo de beber? —le digo para zanjar la cuestión—. No probé nada de mi copa.


    —Enseguida vuelvo.


    Le veo perderse entre la multitud y yo me quedo observando lo que me rodea para disfrutar también de lo que estoy viviendo. Dudo mucho que vuelva a encontrarme en un lugar tan lujoso como este y será cuestión de aprovecharlo.


    —Perdona. —Un hombre se me acerca con dos copas en la mano—. Antes nos presentaron pero no recuerdo tu nombre.


    —Soy Lara.


    —Encantado de nuevo. Yo soy Daniel. Te he visto sola y sin una copa en la mano y me he tomado la libertad de traerte algo de beber.


    —Gracias —le digo mientras tomo el vaso. He estado a punto de decirle que van a traerme ya una, pero me ha parecido de mala educación.


    —Así que eres directora de marketing.


    —Todavía no tengo ese cargo —sonrío mientras me llevo la copa a los labios—. Pero creo que voy por el buen camino. ¿Y tú? ¿A qué te dedicas?


    Me sonríe con una mueca de suficiencia que no me agrada mucho. Es bastante joven, no debe de pasar de los treinta, y muy guapo, con el pelo muy negro y unos grandes ojos oscuros muy brillantes y expresivos. Pero me da un poco de mala espina.


    —Yo únicamente me dedico a mis negocios —contesta, aún con esa sonrisa.


    —¿Qué clase de negocios?


    —Poseo importantes empresas constructoras, de transportes…


    —Eres muy joven para ser dueño de tantas cosas —le digo antes de dar otro trago.


    —Y tú eres muy joven para ser la responsable de marketing de un grupo tan importante.


    —Llevo muchos años preparándome.


    —Ya… Veo que mi amigo Ventura ha tenido buen ojo. —Me ofrece un guiño descarado y es cuando siento rechazo ante su mirada lujuriosa—. Ya me gustaría a mí tener directoras como tú trabajando para mí, aunque dudo mucho que sea tu trabajo lo que haya encandilado a mi colega.


    —Perdona —le digo bastante molesta—, ¿insinúas algo?


    —Yo solo digo que las chicas como tú suelen destacar más por realizar bien otras… tareas. Tú ya me entiendes.


    —Pues no —le digo, cada vez más cabreada—, no entiendo nada.


    —Dime qué te da ese capullo de Ventura. —Desliza un dedo por mi mejilla—. Estoy dispuesto a mejorar su oferta considerablemente si me acompañas durante una semana. Te prometo total… satisfacción.


    Sin más capacidad de aguantar gilipolleces, lanzo la bebida que contiene mi vaso sobre su cara. Al final, seré una experta y lo harán deporte olímpico.


    —Esto sí que ha sido satisfactorio —le espeto.


    —¿Lo ves? —me pregunta mientras se pasa un pañuelo por la cara—. Te comportas como una zorra malencarada. Las pillo al vuelo y me encantan.


    —Vete a tomar por culo, imbécil.


    En este mismo momento aparece Adrián.


    —¿Qué está ocurriendo aquí?


    —Nada —contesta el muy cerdo—. Pero te aconsejo que la ates en corto. Nos gustan las que sacan las uñas pero a veces las clavan demasiado.


    Adrián le coge disimuladamente de un brazo y le lanza una mirada demoníaca.


    —Y yo te aconsejo que no vuelvas a acercarte a ella o te corto los huevos.


    Nos lanza una sonrisa sardónica y desaparece de nuestra vista.


    —Espero que no se haya pasado mucho contigo.


    —No, tranquilo —le respondo—. Conozco a los tipos como él, que se creen que las mujeres guapas solo sirven para lucirlas y que si llegan a ser algo es por liarse con el jefe.


    —Es un malnacido —gruñe—. Las mujeres se lo rifan, pero él prefiere acosar a las que lo rechazan. Sobre todo si destacan en medio de la multitud, como tú esta noche.


    —¿Me estás queriendo decir que por llevar minifalda tengo que aguantar acosadores?


    —No, Lara, no he querido decir eso. Pero es cierto que a estas fiestas acuden un montón de tipos podridos de dinero que están acostumbrados a chasquear los dedos y que las mujeres se les arrodillen.


    —¿Como tú, quieres decir?


    —Yo no suelo acercarme a ninguno de ellos para pedirles prestadas a sus amantes, como han hecho muchos conmigo esta noche.


    —Se supone que no soy tu amante, sino que trabajo para ti —insisto, cada vez más cabreada.


    —Pero son tan obtusos que no lo creen. Eres demasiado guapa y demasiado joven.


    —¿Y tú, Adrián? —le pregunto, fuera ya de mí—. ¿Qué fue lo que creíste cuando me viste? Seguro que te importaba una mierda si hacía bien mi trabajo porque estabas convencido de que acabaría en tus brazos.


    —No digas gilipolleces —gruñe secamente.


    —Todas esas frasecitas halagadoras sobre lo que valgo, que ascenderé rápidamente y lo bien que lo hago, las decías solo para que me abriera de piernas, agradecida porque me las dijeras.


    —Basta, Lara.


    —Creo que lo mejor será que me vaya —le digo mientras camino hacia la salida—. Tú puedes quedarte aquí haciendo negocios con todos estos tipos tan cerdos como tú.


    Deja que atraviese la multitud, pero me sigue y me atrapa cuando llegamos al vestíbulo. Me coge de un brazo y me arrastra hasta el hueco bajo una escalera. Estoy tan cabreada que intento zafarme de él a base de manotazos y empujones.


    —Estate quieta, por el amor de Dios. ¿Quieres escucharme un momento, por favor?


    —No tengo nada que escuchar, Adrián. Cometí el error más grande de mi vida quedándome en Madrid. Sabía lo que me esperaba siendo tu querida, pero no pensé que fueras a restregármelo a la primera de cambio.


    —¿Me das un minuto de tu vida para poder hablar? —insiste.


    Dejo de forcejear y me cruzo de brazos. Le miro directamente a los ojos para no perderme ninguna de sus excusas.


    —En primer lugar, deja de decir que eres mi querida —gruñe—. Eres Lara Hernández, una profesional del marketing que vale su peso en oro. ¿Por qué te crees que los directivos de D&P accedieron tan rápido a que te vinieras a Madrid? Ni siquiera Alberto sabe que, al menos, dos importantes empresas de publicidad se han fijado en ti. Si te venías aquí, te quitaban un tiempo de en medio para no dejar que te tentaran con una buena oferta.


    —¿Hablas en serio? —le digo completamente alucinada.


    —Claro que hablo en serio, Lara. En cuanto se supo en el mundillo que os contrataba, muchos quisieron saber más de la responsable de mi decisión, que eras tú, tus métodos innovadores y tus magníficas ideas. Incluso han llegado a contactar conmigo directamente para saber cómo ponerse en contacto contigo.


    —Yo… no sabía nada de eso…


    —Los directivos de D&P me pidieron que no te dijera nada hasta que volvieras. A tu regreso, serás directora creativa sin ninguna duda. Únicamente pidieron un tiempo para que adquirieras experiencia.


    Con la boca abierta sigo.


    —¿Crees, entonces, que, sabiendo todo eso, voy a menospreciarte de alguna manera? —me pregunta—. ¿Crees que no sé lo que vales? Simplemente, te deseo Lara, desde la primera vez que te vi, como ya te he dicho mil veces. Y supongo que no me ha gustado que todos esos tipos miraran con lujuria toda esa piel desnuda que luces hoy y que solo yo tengo el privilegio de tocar.


    Si enterarme de lo que piensan mis jefes sobre mí me ha dejado alucinada, escuchar la diatriba de Adrián me ha dejado patidifusa. Todavía mantengo mi boca abierta cuando desliza sus manos bajo mi falda y me toma de los glúteos para acercarme a él.


    —Desde que te vi aparecer esta noche —murmura con su boca a un milímetro de la mía—, estuve tentado de mandar al carajo esta estúpida reunión para volver a casa contigo. Sobre todo cuando vi esto. —Me da la vuelta y coloca mis manos en la pared para acariciar mi espalda desnuda. A continuación, sustituye sus manos por su lengua, que desliza desde mi zona lumbar hacia arriba, deteniéndose en las clavículas, que muerde y lame después.


    —Adrián… —jadeo al sentirme de nuevo asaltada por tantas sensaciones juntas.


    —Me estás volviendo loco, Lara. —Vuelve a darme la vuelta para que nos miremos de frente. Su aliento golpea mi boca, sus ojos me atraviesan, y sus manos queman cada parte de mi cuerpo que van tocando—. No entiendo qué me pasa contigo. Eres como una droga para mí.


    Su boca captura la mía con ansia desmedida y voraz. Y yo le respondo con el mismo ímpetu en la batalla que emprenden nuestros labios, nuestras lenguas y nuestros dientes.


    —Vayámonos a casa —le pido en una bocanada de aire—. Te necesito, Adrián, por favor…


    Él se separa ligeramente de mí un instante y me mira. Creo que nunca le había visto mirarme así, como si pretendiera devorarme, pero, al mismo tiempo, luchara consigo mismo por evitarlo. Como si quisiera negar una debilidad.


    Sin decir una palabra, me coge de la mano y nos dirigimos a la salida, donde Adrián le pide a un empleado su coche. Nos montamos, recorremos la distancia hasta su casa y, una vez entramos por la puerta, camino hasta la vidriera que da al jardín. Él me sigue y creo que hasta siento el calor de su mirada en la espalda.


    —Creo que a estas horas no hay nadie mirando —le digo sensualmente mientras me quito los zapatos y los hago a un lado, sobre el césped—. Me quedé con muchas ganas de que me follaras en la piscina. —Tiro de la cinta que sujeta mi vestido y este cae a mis pies. A continuación, dejo caer mis bragas con un movimiento de caderas y me dirijo a la piscina. Bajo por los escalones hasta que el agua me envuelve y comienzo a nadar.


    Qué sensación tan erótica, la del agua lamiendo mi cuerpo desnudo… Solo una vez me bañé desnuda con mis amigas en la playa. Fue una verbena de San Juan y estábamos bastante borrachas. Pero aquella vez no tenía a nadie como ahora. Adrián se acaba de despojar de cada una de sus prendas y se lanza de cabeza al agua. Cuando emerge, pega su cuerpo al mío y me arrastra hasta una de las paredes para poder besarme con frenesí.


    Y ya no puedo esperar más, ni necesito más preámbulos. Quiero tenerlo dentro ya.


    Rodeo su cuello con mis brazos, su cadera con mis piernas, y busco su miembro para introducirlo en mi cuerpo de un solo golpe. Dios, cómo lo siento en mi interior…


    Me apoyo en sus hombros para poder subir y bajar, y él me toma de la nuca para poder seguir besándome. En mis oídos se agolpa la sangre, el sonido de los chapoteos del agua, nuestros gemidos… La presión en mi vientre explota en el clímax y lanzo un grito a la noche al tiempo que echo hacia atrás mi cabeza y continúo cabalgando a Adrián, que también ha alcanzado su propio orgasmo mientras grita y se convulsiona dentro de mí.


    Tras la explosión viene la calma. Ambos permanecemos en el agua, mirándonos, todavía unidos e intentando restablecer la respiración.


    —¿Estás más tranquila? —me pregunta mientras aparta cuidadosamente un mojado mechón de pelo de mi frente.


    —Un poco —le respondo con un mohín—. Pero espero que esto solo fuera un aperitivo —le digo pícara—. Porque el hambre sigue intacta.


    —Eres insaciable, cariño —responde con una sonrisa—. Pero no te preocupes, que acabarás saciada.


    Me toma en brazos, salimos de la piscina y, chorreando agua, subimos las escaleras hasta la planta superior y acabamos cayendo sobre la cama, donde volvemos a besarnos, a acariciarnos, a volver a empezar. Va a ser lo más incómodo del mundo dormir sobre sábanas mojadas, pero, ¿a quién le importa eso ahora?


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Hoy es domingo, y es como saber que todavía tengo veinticuatro horas más para vivir una fantasía. Porque compartir todo mi tiempo con Adrián es una fantasía.


    A diferencia de ayer, cuando he abierto los ojos, he podido comprobar que no estoy sola en la cama. Esta vez, Adrián está conmigo, dormido a mi lado. Aprovecho para incorporarme sobre la almohada y contemplarle, valiéndome de la tenue luz que entra por las rendijas de las persianas. Creía que ya me había acostumbrado a mirarle, pero estaba equivocada, porque los pellizcos en mi estómago me avisan de lo que me sigue impactando su rostro. Y así, dormido, todavía me parece más sublime. Observo el arco de sus cejas, sus pestañas, su nariz recta y su suculenta boca. Bajo la vista para seguir por su pecho cubierto de vello, su estómago plano, sus estrechas caderas y sus largas piernas. Su miembro aparece en reposo, rodeado de ensortijado vello negro.


    Un monumento de hombre.


    Traviesa, me inclino hacia él y deposito mi lengua en uno de sus pezones. Ni dos segundos tarda en abrir los ojos. Son tan azules…


    —Buenos días —le saludo antes de besar su cuello. Inhalo su calor y su aroma inconfundible antes de emitir un grito porque, de pronto, él se gira bruscamente para tenerme debajo de él.


    —¿Buenos días? —pregunta con cierta sorna.


    A continuación, introduce su lengua en mi boca al tiempo que abre mis piernas y se introduce en mi cuerpo resbaladizo.


    —Esto sí son buenos días.


    De forma lenta, pero con golpes firmes, comienza a embestir. No importa la hora que sea, si es por la noche o a primera hora de la mañana, que mi cuerpo responde y se abre, se vuelve esponjoso, accesible. Nos besamos para bebernos nuestros jadeos y en un instante ambos alcanzamos un intenso orgasmo que nos estremece y nos libera de cualquier resquicio de sueño.


    —Me gustan tus buenos días —le digo con una sonrisa cuando ha vuelto a dejarse caer sobre la almohada.


    —Gracias —sonríe también—. ¿Por qué te has despertado tan temprano?


    —¿Temprano? —pregunto—. Son las diez de la mañana.


    —¡¿Las diez de la mañana?! —exclama mientras se incorpora a toda velocidad sobre la cama—. ¡En mi vida me he levantado a estas horas!


    —Y eso que yo te he despertado. —Río al verlo tan desconcertado—. Pero no importa, es domingo.


    —Yo nunca descanso, Lara. —A pesar de sus palabras, vuelve a dejarse caer en la cama y deja que le pase por encima un brazo y una pierna.


    —Anda, quédate un rato más… Y no hagas nada en todo el día. Mañana ya empezaremos a preocuparnos por el trabajo.


    —Creo que no recuerdo un día en el que no hiciera nada —me dice, frunciendo el ceño.


    —Pues hoy va a ser uno de ellos —le digo con entusiasmo—. Nos tumbaremos al sol, nos bañaremos, comeremos, follaremos y, esta noche, saldremos a cenar. ¿Qué te parece mi plan de domingo? Sin reuniones matutinas ni fiestas de millonarios salidos.


    —No sé, Lara. Para mí no hay domingos ni vacaciones. Hoy mismo tenía que haber estado a las nueve con mi abogado y un cliente para revisar unos contratos. Y mira la hora que es. Tendré que llamar y disculparme por el retraso. —Coge su teléfono, pero, antes de pulsar el contacto, se lo tapo con la mano.


    —Y ¿por qué no dices que no puedes ir? Podrías decir que te ha surgido un imprevisto, que tienes que repasarlos un poco más, que algo no acaba de convencerte… Vaaa, porfaaa. —Lo tumbo de nuevo sobre la cama y me subo encima a horcajadas mientras no dejo de darle sonoros besos por todas partes—. Eres Adrián Ventura, ¿no? Pues aprovéchate de vez en cuando.


    Sonríe por mis intentos de convicción a base de besos, pero, al mismo tiempo, parece meditar. Al final, coge el teléfono y contacta con su abogado.


    —Matías —le dice—, creo que el tema de Infotelik me lo voy a tener que mirar más despacio. Cancela la reunión y prográmala para la semana que viene… Sí, eso he dicho… Pues si el señor Waters se cabrea, que le den. Que se espere. Sabe perfectamente que no va a encontrar otra ocasión como esta y esperará… No, no me pasa nada, Matías, todo está bien. Hasta mañana. —Y cuelga.


    —¿Ves qué fácil?


    —Creo que acabo de hacer una gilipollez —suspira mientras se pasa la mano por entre el cabello revuelto—. Firmar ese contrato puede reportarme mucho dinero, pero también es cierto que debería habérmelo mirado mejor.


    —Si te parece —le digo—, podríamos emplear un rato esta mañana para repasarlo despacio. Si me explicas un poco de qué va, yo podría ayudarte o darte mi opinión.


    —¿Trabajar juntos? —me pregunta alzando una ceja—. ¿Crees que vamos a poder?


    —Pues claro que sí —respondo—. Los dos somos conscientes de la importancia de nuestros trabajos.


    —Está bien. Le echaremos un vistazo.


    Le dedicamos la primera parte de la mañana a desayunar, darnos un baño y secarnos un rato bajo el sol, pero después, Adrián me ha tomado la palabra y nos hemos acomodado en su despacho. Cuando se ha sentado en su sillón, tras la amplia mesa de caoba, me ha vuelto a recordar lo que es: un empresario millonario y acomodado que puede conseguir casi lo que le dé la gana. De todos modos, el haber convivido con él me lo está mostrando de otra manera y a mí ya no me afecta saber que es rico, su poder en el mundo empresarial o el lujo que le rodea. Para mí solo es un hombre. El hombre que quiero.


    Está bien, dejaré de decirme esas últimas palabras porque me deprimo cada vez que las escucho en mi cabeza.


    Adrián me explica con bastante detalle el tema de la empresa Infotelik, dedicada al mundo de las telecomunicaciones. Es un ámbito que hace tiempo que quiere abarcar y esta es su oportunidad de conseguirlo, por lo que, por un momento, me siento culpable por haberle convencido de que se quedara en casa.


    —No te preocupes —me tranquiliza—. Llevaba mucho tiempo queriendo leer este montón de páginas con detenimiento. Confío plenamente en Matías, pero si he llegado hasta aquí es porque nunca me he fiado de nadie más que de mí mismo. Voy a aprovechar para repasar todos los puntos y mañana mismo firmaremos si todo está correcto.


    Le ayudo a leer y a repasar, le comento detalles que no veo claros y él me los explica… Sin darnos cuenta, han pasado varias horas y Rosa nos ha de insistir para que vayamos a comer.


    —Creo que ya es hora de que comamos algo —me dice Adrián—. Luego seguiré un rato más.


    Cuando terminamos de comer en el porche, volvemos al despacho, aunque él me insiste en que me eche un rato, pero yo decido quedarme, algo de lo que me alegro porque le está dedicando muchos momentos a explicarme temas de su empresa. Me habla de sus comienzos, de cómo consiguió su primer millón, de cómo su instinto le ayudó a saber cuándo comprar acciones, absorber empresas o adquirirlas.


    —Creo que tienes una mente privilegiada para los negocios —le digo con orgullo.


    —Supongo que eso me ha ayudado mucho —responde—, pero sigo creyendo que el secreto está en la constancia, en trabajar y trabajar, en dedicarle muchas horas a cada duda o detalle. En convertir el trabajo en toda tu vida.


    —¿Por eso no tienes pareja estable?


    Ya estamos con las preguntitas… No entiendo cómo a veces digo las cosas sin pensar. Y cuando las pienso, ya es tarde.


    —Esa es una de las razones —responde con cautela. Le noto la tensión que le ha provocado la pregunta y la respuesta controlada que ha dado.


    —¿Por qué no me explicas nada de tu matrimonio y tu divorcio?


    Puestos a hacer preguntas delicadas, yo me tiro a la piscina de cabeza. A ver qué sale.


    —Porque mi matrimonio duró poco —responde, para mi sorpresa—, porque un divorcio no es agradable y porque pasó hace diez años.


    —¿Fue por culpa de tu trabajo? —insisto—. ¿Le dedicabas tanto tiempo que os distanciasteis?


    —Algo así. Pero deja de preguntarme sobre eso, Lara.


    —¿Fue ella la que dio el paso o fuiste tú?


    —Lara…


    —Vale, vale. Lo he captado. Siento ser tan pesada, pero nunca me ha gustado que me expliquen las cosas a medias.


    —No eres pesada —me dice mientras me toma de la mano y me sienta en su regazo—. Además, ese afán de saber y explorar es lo que te ha llevado a ser tan imaginativa e ingeniosa. Me gusta cómo eres.


    Tengo que hacer un sobreesfuerzo para no derretirme ahora mismo. Sí, es cierto que este hombre es un experto en camelarse mujeres, y que seguro no se vale únicamente de su potencia sexual para atraerlas. Estoy segura de que esas palabras tan dulces e inesperadas que me dice a veces ya las ha soltado con docenas de mujeres, pero prefiero no pensar en ello ahora mismo y vivo la ilusión de que se ha encariñado un poquito conmigo. Solo un poquito. La milésima parte de una micra. Pero suficiente para hacerme sentir feliz.


    —A mí también me gusta cómo eres… la mayoría de las veces.


    La reacción que me surge a tanto pensamiento quimérico es rodearle con mis brazos y besarle, aprovechando que estoy sentada sobre su regazo. Él me corresponde, como siempre, pero lo que empieza siendo un beso dulce, poco a poco se va transformando en uno más intenso. No sé si es algo que no podemos controlar, pero, pronto, Adrián me toma de la cintura, me sienta encima de su mesa y tira de mis shorts y mis bragas para abrirme de piernas y colocarlas sobre sus hombros mientras él sigue sentado. Siento un poco de vergüenza al sentirme tan expuesta frente a él, con la luz del sol entrando a raudales por la ventana, pero acabo desechando ese sentimiento y sucumbo al placer inmenso que siento solo al contemplar a Adrián entre mis piernas. Cuando su lengua penetra mi cuerpo, lanzo un gemido y tengo que aferrarme al filo de la mesa para poder sujetarme, aunque no puedo evitar arquearme sobre la superficie de caoba. Pero, ante mi desespero, Adrián cesa sus caricias para incorporarse, abrirse el pantalón y penetrarme tal y como estoy, sobre la mesa. Ahora, mientras sus golpes de pelvis me provocan el mayor placer que he conocido, abro los ojos para poder contemplar su rostro, desencajado, demudado por el placer que está sintiendo. Rodeo sus caderas con mis piernas para sentirlo todavía más adentro, él sube mi camiseta para acceder a mis pechos y poder acariciarlos, la tensión crece y crece en mi vientre…


    Ambos nos estremecemos cuando alcanzamos la cúspide del placer. Después, al vernos sobre la mesa, rodeados de importantes documentos, no podemos evitar estallar en una carcajada. Río con ganas, pero, sobre todo, siento la risa calentar mi pecho al contemplarle a él tan distendido y… ¿se podría decir… feliz?


    Aunque, en cuestión de segundos, su expresión se torna seria y me mira fijamente con sus penetrantes ojos azules.


    —Yo, follando sobre mi mesa de trabajo —se lamenta, algo confundido—. ¿Qué coño has hecho conmigo, Lara?


    —Que te parezco irresistible —suspiro de forma teatral.


    —Eso es lo que me preocupa —responde antes de separarse de mí y dejarme más desconcertada que nunca.


    ****


    Afortunadamente, todo parece estar correcto en la documentación revisada y Adrián ya ha programado una reunión con el señor Waters, por lo que nos hemos ganado una cena elegante después de toda una tarde de trabajo.


    A pesar de la categoría del restaurante, esta vez no es necesario esmerarse tanto a la hora de arreglarnos. Él viste uno de sus impecables trajes, pero le quita algo de formalidad cambiando su impoluta camisa blanca o de rayas por una de color oscuro, que le sienta igual de bien. Qué le vamos a hacer, si este hombre está buenísimo ponga lo que se ponga.


    Yo me he puesto un vestido ajustado de color beige. Es sencillo, como la mayoría de mi ropa, pero me siento a gusto con él y, como siempre me sucede con los colores claros, hace que mis ojos parezcan más verdes y mi pelo un poco más rojo. Unas sandalias de tacón y estoy lista.


    —Joder, Lara —me dice Adrián al verme—. Te vistas con lo que te vistas estás para comerte.


    —Pues, cuando quieras, puedes empezar —le digo, traviesa.


    —Por mí, ahora mismo. —Se me acerca, me toma de la cintura y comienza a besuquearme el cuello.


    —Vámonos, anda —le digo mientras me despego de él—. Cuando volvamos ya te daré yo banquete. Y el que me voy a pegar yo, claro.


    Esta vez es Ángel quien nos lleva hasta un bonito y tranquilo restaurante junto al parque del Retiro. Me abruma un poco el ambiente sofisticado, el servicio impecable de los camareros o contemplar los desorbitados precios de la carta, pero, como suelo pensar últimamente, todo finalizará antes de que me dé cuenta. Así que, de momento, es cuestión de tratarlo todo con normalidad, porque es la vida de Adrián y estar con él incluye todo lo demás.


    Mientras degustamos la exquisita cena, hablamos cada vez más de temas laborales y de mi aportación a su grupo de marketing. No hemos tocado el tema en todo el fin de semana, pero me da la impresión de que es un aviso del final de la diversión. Que ha estado bien pasar un fin de semana ocioso y divertido, pero la semana y la realidad comienzan mañana. Y lo veo claro porque, conforme pasan las horas, Adrián permanece cada vez más serio y distante.


    Creo que lo mejor será que le allane el camino.


    —He pensado —le digo mientras me llevo a la boca un pedazo de carne estofada— que lo mejor sería que, a partir de esta noche, me fuera a mi apartamento otra vez.


    Le observo de reojo. Ha parado de beber un instante de su copa de vino pero luego ha seguido haciéndolo. Y yo continúo con mi explicación.


    —Una cosa es pasar juntos el fin de semana, aunque tengas algún compromiso, y otra es compartir casa el resto de los días. Tú estás muy ocupado y yo también he de concentrarme en mi trabajo.


    Suelta la copa y sigue sin decir nada.


    —Además, no me parece acertado que nos vieran llegar juntos, y me parece un poco de lío que cada uno vaya por su cuenta.


    Seguimos comiendo en silencio. Dejo de insistir con la cuestión porque, como se suele decir, el que calla otorga. Entiendo su falta de respuesta como aceptación, aunque me enerve en cierta forma su falta de interés, como si le importase un pimiento si me voy o me quedo.


    Después de pagar la cuenta, nos dirigimos a la salida, donde nos espera Ángel con el coche a punto. Al llegar a casa, subimos las escaleras y entro en la habitación para coger mi maleta y empezar a guardar mis cosas.


    —¿Tú quieres irte? —Su pregunta me descoloca.


    —Creo que es lo mejor, Adrián. Apenas tendremos tiempo de vernos. Si te apetece, nos vemos el viernes que viene.


    Tengo la extraña sensación de verle esforzarse por no hablar. Es como si tuviera las palabras en la boca y luchase por no soltarlas aunque sea eso lo que desea hacer.


    —Tienes razón, Lara —me dice—. Durante la semana no suelo tener tiempo para mí y, posiblemente, no tenga un hueco libre ni para tomar un café contigo. Pero… —De nuevo, ese esfuerzo—, me he acostumbrado a dormir contigo, a tenerte cerca. Creo que me siento más relajado y la semana se me hace un poco menos dura.


    —No sé, Adrián…


    Por mí, hubiese dado un salto ahora mismo y lo hubiese estrechado entre mis brazos hasta dejarle sin respiración. Pero, a pesar de mis arranques pasionales, también sé cuándo he de actuar con cautela.


    —Por las mañanas —insiste—, podrás coger un taxi y yo irme con el chófer, o al revés. Ángel te dejaría en un lugar discreto.


    Me estoy metiendo en la boca del lobo y lo sé. Lo mejor para mi salud mental sería largarme ahora mismo y volver a mi apartamento, porque seguir viviendo con Adrián es seguir viviendo aquella fantasía que yo me monté hace tan solo un día.


    Pero ¿qué es la vida sin fantasía? ¿Y sin riesgo?


    Vale, una manera un tanto simple de convencerme a mí misma que debo quedarme. Porque, por si no lo había dicho ya, estoy irremediablemente enamorada de Adrián Ventura.


    —Probaremos un par de días, a ver qué tal —le termino diciendo.


    —Irá bien. —Sonríe ligeramente y acaricia mi mejilla.


    Joder, qué mal lo voy a pasar cuando esto acabe…


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    De momento, la cosa parece bien planteada. Adrián ha salido esta mañana temprano en un taxi que ya le esperaba en la puerta. Cuando me he levantado, ya se había marchado, así que, Ángel ha sido el encargado de acercarme al trabajo, y el que supongo lo hará cada día.


    —Te ha tocado a ti cargar conmigo —le digo bromeando.


    —Es un placer, señorita Lara. El señor Ventura me ha comunicado que he de estar disponible cada día para usted, para llevarla y recogerla del trabajo, además de cualquier imprevisto que le pueda surgir. Cuando me necesite, no tiene más que llamarme.


    —Disponible para mí… —bromeo—, qué abrumador. Pero gracias, Ángel.


    Una vez en el departamento de marketing, todo vuelve a la normalidad. El trabajo ocupa todos mis pensamientos, los informes a D&P acaparan mi tiempo, y mis compañeros me ayudan en lo que pueden. A Adrián ni lo huelo, únicamente a su querida secretaria, que no deja de pasearse entre nosotros como si quisiera recordarme que existe. Y ya casi habría olvidado que estoy conviviendo con el jefe si no fuera por Amelia, que nada más tener un hueco, se ha apresurado a llamarme. Hablé ayer con ella por teléfono y ya le expliqué sobre el éxito de mi atuendo en la fiesta, pero poco más.


    —Por Dios, Lara —susurra—, ven a tomarte un café conmigo y me explicas cómo te va con el jefe o me moriré de ansia.


    Me acerco hasta la recepción con un par de vasos de café y me dejo caer sobre el mostrador después de ofrecerle uno a Amelia.


    —Así que, ¿sigues viviendo en su casa? —pregunta, entusiasmada.


    —Sí —suspiro—. No sé si habría sido mejor hacerme directamente el harakiri y dejar de sufrir.


    —Tómatelo de otra forma, Lara. Piensa que la vida son dos días y que dejar pasar las ocasiones es una temeridad. Además, ¿quién te dice que nuestro jefazo no tiene corazoncito? Tal vez él acabe sintiendo algo por ti.


    —Sí —digo con sorna—, ganas de follarme a cada momento.


    —Uf, es verdad, qué morbo —murmura excitada—. Te tiras al jefe, que está más bueno que el pan. ¿Qué tal es hacerlo con él?


    —Pues…


    —Tampoco quiero detalles —me corta—. Imaginaros a los dos dale que te pego… Bueno, vale, sí, dame detalles… Joder, no sé…


    —Tranquila —río—, no te los voy a dar. Únicamente te diré que es una puta pasada. —Las dos reímos intentando no armar escándalo.


    —¿Algún lugar extraño? —me pregunta, todavía limpiándose las lagrimillas de la risa.


    —¿Que no sea su cama, en el suelo o en medio del pasillo? Pues en la mesa de su despacho, en la piscina…


    —Oh, tía, en la piscina, qué maravilla…


    Hablar y reír con Amelia es la mejor de las terapias para que todo el lío en el que me he metido resulte un poco más llevadero.


    ****


    Ha pasado casi la semana y se puede decir que la mayoría de días son calcados. Cuando me despierto por la mañana estoy sola en la cama porque Adrián ya se ha marchado. Me ducho, me visto y salgo de casa montada en el coche conducido por Ángel, que creo que es la persona con la que más hablo de la casa, pues aprovechamos cada viaje de ida y vuelta para conversar y contarnos cosas de la familia y amigos. También hablo bastante con Rosa, ya que es la que tengo siempre al alcance cuando estoy en casa.


    Resumiendo, con cualquiera hablo más y paso más tiempo que con Adrián.


    Todos los días también son bastante parecidos en cuanto al trabajo, aunque agradezco enormemente la camaradería de mis compañeros, sobre todo de Amelia, con la que ya he salido un par de veces a tomar algo y a enseñarme algunas cosas de Madrid. También hablo casi todos los días con mi madre y mis amigas, a las que echo muchísimo de menos y que estoy deseando ver.


    Lo que se me hace más duro es el momento de terminar la jornada. Suelo ir al baño para poder echar un vistazo con disimulo a la puerta del despacho de Adrián, custodiada por Diana, que cada día me mira peor. De esa forma, constato que todavía está dentro y que la cosa va para largo. Así que, con bastante apatía, salgo del edificio en busca de Ángel, que me suele esperar tras una bocacalle, y volvemos a casa. Una vez en ella, me cambio y me siento un rato frente al portátil en la mesa de la que dispongo en mi dormitorio. Alguna vez, Adrián ha llegado poco rato después, por lo que hemos tenido tiempo de conversar un rato, cenar juntos y marcharnos a la cama para hacer el amor y dormir. Pero la mayoría de las veces he cenado sola y me he ido a la cama también sola, donde he intentado esperarle leyendo, pero he llegado a quedarme dormida. En la primera ocasión, me despertó con caricias y besos, haciéndome el amor de forma frenética y desesperada, como si me hubiese echado de menos. Pero, en las siguientes, no se molestó ni en despertarme.


    Conclusión: quedarme con él ha sido un error. Y no me refiero únicamente a quedarme los días de trabajo, sino a quedarme desde el principio. Son ya varias las veces que lo he pillado mirándome cuando cree que no me doy cuenta. Me mira con una extraña expresión donde no encuentro lujuria o anhelo, lo que antes siempre veía. Y si ya no queda nada de eso… no puede haber más que hastío o cansancio.


    Está claro que, mientras le rechacé fui interesante, o la novedad que representé al venirme con él durante dos días. Pero ya he dejado de ser el juguete nuevo y está deseando cambiarme por uno más actual.


    Con todos esos pensamientos negativos paseándose por mi mente, miro el reloj que pende de la pared. Es tarde, por lo que termino de pasar algunos datos al ordenador, recojo los montones de papeles, láminas y fotografías que pueblan mi mesa, y me levanto para acercarme al baño. Antes de llegar, compruebo que la puerta del despacho de Adrián está abierta y el interior permanece vacío. Me acerco a Diana y le pregunto por él.


    —Está de viaje —me contesta, para mi asombro—. Será una visita exprés de dos días y una noche a Múnich. Cogió a primera hora un avión y volverá mañana. ¿No te ha dicho nada? —pregunta con un retintín que me da ganas de arrancarle ese horrible pelo color platino que lleva.


    —¿Y por qué iba a tener que decirme algo? —le pregunto. Qué trabajito me está costando disimular la cara de asco.


    —Vamos, bonita, no me tomes por tonta. Soy su persona de confianza y lo sé todo de Adrián. Podría hacerte una lista interminable de todas las mujeres que se tira porque soy yo quien hace las reservas de avión, de hoteles o de restaurantes. Yo misma hice la reserva de tu cena del domingo y he hecho la de su viaje de hoy. Por cierto, le acompaña Melina Ortigosa. ¿La conoces? Otra de su lista.


    —Pues el premio gordo para ti —le digo, conteniendo la rabia—. Y por todo eso que me dices, sabrás que es normal que Adrián no vaya dando detalles de sus movimientos a nadie.


    —A mí sí —me corta.


    —Claro, eres su secretaria de confianza, faltaría más —le digo con sorna.


    —Tú lo has dicho —me dice bajando la voz—: de confianza. Algo que aprovecha no solo para que haga las reservas de sus amantes.


    —Porque tú eres una de ellas —le digo—. Ya lo sé. Yo también sé cosas de él.


    —Lo dudo —me restriega—. Eres joven y bonita, lo admito, pero muy olvidable, como las demás. Siempre vuelve a mí.


    —Mira, Diana —le digo cuando no me apetece seguir con esta conversación tan surrealista—, no voy a discutir contigo por un tío. No me interesa tu extraña relación con él y mucho menos voy a darte detalles de mi vida. —Me giro para marcharme, aunque una pregunta que surge de su boca hace que frene en seco sobre el suelo de moqueta.


    —¿Sabías que está casado?


    —Qué chorrada dices —la encaro—. Adrián está divorciado.


    —¿Seguro? —se regodea.


    —Pues claro. Hace diez años. Él mismo me lo ha dicho.


    —Pues te ha mentido.


    —¿Quieres decir que se volvió a casar después de su divorcio? —Sigue sin apetecerme hablar con esta petarda, pero me puede la curiosidad.


    —No, bonita. Quiero decir que se casó una sola vez, hace diez años, y que jamás se divorció de su mujer porque nunca ha dejado de quererla.


    —¿Te estás quedando conmigo? —le digo alzando la barbilla, aunque la sombra de la duda comienza a hacerse demasiado grande.


    —Si quieres puedo enseñarte una copia de su libro de familia —me suelta con sorna—. Adrián está casado y bien casado. Sigue enamorado de su mujer, motivo por el que nunca ha vuelto a tener pareja, únicamente aventuras, porque no es capaz de olvidarla. Y porque ninguna de nosotras le llegará nunca ni a la suela de los zapatos.


    Ninguna de nosotras… Por primera vez, me siento metida en el mismo saco de todas sus «olvidables» amantes.


    —La verdad —le digo a Diana para evitar ver mi orgullo pisoteado en medio de su despacho—, me importa un carajo lo que me estás contando. Estoy aquí por mandato de mi empresa y para adquirir conocimientos para mi próximo ascenso. En pocos días me habré marchado y seguiré con mi vida, sin Adrián y sin ti. Hasta mañana, Diana.


    Me alejo por el pasillo, cojo mi bolso y bajo hasta la calle de forma mecánica. Tengo la sensación de que mi cuerpo ha desaparecido, porque no siento frío, ni calor, ni tristeza o rabia; nada de nada. Simplemente, ejecuto movimientos por instinto o por inercia.


    Ángel me abre la puerta del coche cuando llego a su altura y me dejo caer en el asiento. Él ocupa su lugar y se dispone a conducir. Lleva ya minutos haciéndolo, o eso supongo, porque tampoco he sido consciente de que le está sonando el teléfono.


    —¿Le importa que conteste con el manos libres? —me pregunta—. Es mi hermana y lleva insistiendo bastante rato.


    —Por favor, Ángel —le contesto—. Faltaría más.


    El chófer descuelga y la voz angustiada de una chica llena el ambiente del coche.


    —Oh, Ángel, menos mal que contestas. Debes venir enseguida al hospital. Es mamá.


    —¿Qué ha pasado? —contesta él, igualmente nervioso.


    —No lo sé. Me he levantado y me la he encontrado tirada en el suelo de la cocina. No se movía y… —La chica comienza a llorar.


    —Tranquila, Andrea, por favor. Dime qué ha pasado después.


    —Pues que al ver que no reaccionaba he llamado a una ambulancia. Ahora estoy en la sala de espera pero todavía no sabemos nada. Estoy con papá y con los tíos.


    —En cuanto pueda iré, ¿de acuerdo?


    —Te espero, Ángel. No tardes, por favor.


    El chico finaliza la llamada y clava sus ojos en el espejo retrovisor interior. Adivino perfectamente lo que me va a pedir.


    —No tienes ni que preguntármelo, Ángel —le digo—. Ni se te ocurra perder el tiempo llevándome a casa y vamos ahora mismo al hospital, que lo tenemos aquí al lado.


    —Gracias, señorita —me dice conmovido. Gira bruscamente el volante del coche y se desvía de la dirección que llevábamos.


    Una vez en el hospital, Ángel aparca el coche y bajamos los dos rápidamente hasta el mostrador de urgencias, donde le señalan la sala a la que ha de dirigirse. Allí nos encontramos con un grupo de gente, aunque es una chica de unos veinte años la que se lanza a abrazarle y que supongo su hermana.


    —Oh, menos mal que estás aquí —balbucea la joven.


    —¿Sabéis algo más? —le pregunta él.


    —Ha sufrido una embolia —contesta un hombre que debe ser un familiar—, pero ya nos han informado de que no ha sido muy grave. Pueden desobstruirle la arteria con un catéter. Era una obstrucción leve y la han cogido muy a tiempo.


    A pesar del optimismo del hombre, Ángel no puede evitar llorar. Sobre todo cuando se acerca el que supongo su padre y el resto de familiares que van llegando. Minutos después, aparece también una chica de unos veintipocos años que se abraza a Ángel y le da un abrazo y un beso en los labios. Debe ser su novia.


    Por un instante, a pesar del mal momento, siento un pellizco de envidia al observar a una familia tan larga y tan unida, algo que yo nunca he tenido. Es cierto que mi madre ha llevado a cabo el papel de padre y madre y lo ha hecho a la perfección, pero hubiese sido divertido tener hermanos, tíos, primos…


    En vista de que todos ellos permanecen sentados esperando noticias, decido acercarme a una de las máquinas de café del vestíbulo. Le pido primero a la chica del mostrador una bandeja para poder sacar varios vasos y poder llevarlos hasta la sala.


    —Os traigo cafés —les digo cuando llego con la bandeja—. He sacado alguno solo, otros con leche, normales y descafeinados.


    Los miembros de la familia van tomando los vasos mientras van murmurando imperceptibles gracias. El último en hacerlo es Ángel, que toma una bebida para él y otra para su novia.


    —Gracias, Lara —me dice, obviando el trato formal que suele dispensarme—. ¿Y para ti?


    —Ya he tomado, gracias.


    —Me siento extraño —sonríe—, al verte a ti trayéndome café a mí.


    —No digas tonterías —le digo—. Hablamos tanto cada día que ya te considero un amigo, no un empleado. Eso déjalo para todos esos ricachones con los que no pego nada.


    Ambos sonreímos y él aprovecha para presentarme a la chica.


    —Ella es Carla, mi novia. —Nos damos dos besos—. Y ya has conocido a mi hermana y el resto de mi familia, más o menos.


    —Siento que haya sido en un hospital —me lamento—. Pero he escuchado que tu madre se va a poner bien.


    —Sí, eso parece —dice, aliviado—. No sabes lo mal que me sabe que tengas que estar aquí.


    —Podría haber cogido un taxi en cualquier momento —le digo—, pero he preferido quedarme, tranquilo.


    —Si te parece —me dice—, en cuanto pueda ver un momento a mi madre te llevo a casa y así nos da un poco el aire.


    —Cuando quieras —le digo.


    Al fin y al cabo, pienso que nadie me espera y prefiero cerciorarme de que todo está bien antes que volver a esa casa grande y vacía.


    Los ánimos parecen haberse ido calmando y los familiares de Ángel están algo más tranquilos. Converso con su padre, con sus tíos y algunos de sus primos, además de con su novia y su hermana. Al final, el chófer ha conseguido entrar a ver a su madre, aunque a través de un cristal, pues todavía permanece en la UCI.


    —Ya puedo llevarte a casa —me dice al salir.


    —Gracias, Ángel.


    Me despido de la familia y nos dirigimos al coche para volver. Ya es de madrugada y apenas circula tráfico por la ciudad. Durante el camino, hablamos sobre lo que le ha pasado a su madre, los cuidados que deberá llevar a partir de ahora o que el más afectado estaba siendo su padre. Se quieren mucho después de más de treinta años de casados.


    Atravesamos, por fin, la verja de entrada y me deja frente a la fachada principal, ya envuelta en la oscuridad de la noche excepto por los puntos de luz emitidos por los focos del jardín. Como siempre, sale él primero del coche para abrirme la puerta.


    —Muchísimas gracias por todo, Lara.


    —No ha sido nada. —Recibo su abrazo, fuerte y prolongado, y pego mis labios a su mejilla.


    —Ojalá no tuvieras que irte —me dice, todavía dentro del abrazo—. Desde que estás aquí, el trabajo es menos trabajo. —Sonríe.


    —Yo también te echaré de menos —le digo cuando me separo de él. Nos damos un beso, esta vez en los labios, y se despide antes de montarse en el coche y desaparecer.


    Emito un suspiro cuando entro por la puerta y accedo al vestíbulo. No pulso ningún interruptor porque me es suficiente con las pequeñas lamparitas que adornan algunas de las mesitas y que forman varios halos de luz. Al pasar frente a la puerta del salón, sin embargo, un resplandor algo más intenso luce de pronto. Parpadeo al contemplar la lámpara que acaba de encender Adrián, que permanece de pie junto a la ventana.


    —Joder, qué susto —le digo, llevándome la mano al pecho—. Pensé que venías mañana.


    —He agilizado los acuerdos para poder volver hoy mismo, aunque fuera tarde. Para lo que me ha servido…


    —¿Qué quieres decir? —Entro en el salón para poder acercarme a él.


    —¿Has aprovechado mi primera ausencia para pasar unas horas con mi chófer? Ya me has dejado claro en alguna ocasión que era tu tipo, pero no esperaba verte besarte con él en mi propia casa a las dos de la madrugada.


    Abro la boca para negar semejante atrocidad, pero, seguidamente, la cierro. Esto no tiene buena pinta, el final está aquí y creo que ha llegado el momento de dar por terminada mi fantasía. Le pido perdón mentalmente a Ángel unas diez mil veces por lo que estoy a punto de decir.


    —No pensaba que eso fuera un problema para ti —respondo—. Nosotros estamos por encima de escenas de celos y tonterías de esas, ¿recuerdas?


    —Veo que tú sí lo recuerdas bien.


    Poco a poco, empiezo a sentir leves crujidos en mi pecho que van haciendo la grieta más y más grande en mi corazón.


    —Y creo que tú también, Adrián, porque sé que te has ido de viaje con Melina Ortigosa, una de tus muchas antiguas amantes que parece que vuelve a ser nueva.


    —Melina y yo solo tenemos una relación de negocios, ya te lo dije cuando…


    —¿Por qué no me dijiste que te ibas de viaje? —le interrumpo.


    —Surgió de una forma imprevista, no tuve tiempo ni de pensar en… —De pronto, su expresión se vuelve mucho más furiosa—. ¿Se puede saber por qué cojones soy yo el que está respondiendo a tus preguntas? ¡Has sido tú la que te has liado con mi chófer!


    —¿¡Vas a ser tú el único que pueda tomarse esta relación como el pito del sereno?! —le espeto—. ¡A mí también me gusta cambiar de aires!


    —¿Cambiar de aires? —exclama, iracundo—. ¿Qué lugar habéis utilizado para follar? ¿Mi puto coche?


    —¡No entiendo esa indignación! —exclamo—. ¡Tú y yo no somos nada!


    —¡Joder, Lara! ¡Te has tirado al primero que se te ha puesto a tiro! ¡Y casi en mi propia casa! ¡Qué coño no entiendes!


    —¡¿Y tú?! —respondo—. ¿Cómo te resulta tan fácil engañarme?


    —Yo no te he engañado.


    —¿Y qué me dices de tu divorcio, Adrián? Oh, espera. Me parece que no te has divorciado en la vida.


    —Eso a ti ni te importa ni te incumbe. En todo caso, has sido tú la traidora. —Sonríe de una forma casi cruel—. Menudo imbécil, trayéndote a mi casa para que comprobaras que no estaba con otras mujeres… Ojalá te hubiese dicho desde el principio que yo follo cuando y a quien me da la gana, no cuando me lo diga una niñata como tú que no sabe ni cómo se hace.


    Trato de obviar sus últimos comentarios, que tanto daño me están haciendo, tragándome el nudo que se me acaba de hacer en la garganta y que dificulta que pueda respirar bien.


    —Claro que no me importa si sigues casado, aunque supongo que ahí está la respuesta a todo. Sigues amando a tu mujer y, por no poder tenerla, te dedicas a tirarte a cualquiera. Y por eso nos menosprecias, porque ni yo ni ninguna seremos nunca como ella.


    —¡Cállate, joder! ¡No tienes ni puta idea de nada!


    —Ni se te ocurra gritarme —le digo, cabreada.


    —Vete de mi casa ahora mismo —me suelta—. Me importa una mierda si son las dos de la madrugada o no tienes forma de irte. Desaparece de mi vista ya.


    —Pues claro que me largo. Llamaré a un taxi mientras recojo mis cosas…


    —No. —Lo niega de una forma tan rotunda que interrumpo mis pasos—. Ya te las enviaré a tu apartamento. Márchate ahora mismo, Lara.


    —Por supuesto.


    Con mi bolso como único equipaje, atravieso el salón y el vestíbulo y me dirijo a la puerta de entrada. Pero antes de salir al exterior, paro un instante y me giro para hacerle una última pregunta.


    —¿Es cierto que has vuelto con Melina?


    —Cierra la puerta cuando salgas. —Es lo único que obtengo como respuesta.


    Camino a través del sendero que me lleva hasta la verja de la propiedad. Intento que el temblor que siento en las manos no me impida extraer el móvil de mi bolso para poder llamar a un taxi. Consigo hacerlo y, cuando ya estoy en la oscuridad de la calle, ando unos pasos por la acera hasta doblar la primera esquina. En cuanto tengo al alcance los primeros matojos de un pequeño parque, me inclino y dejo que las arcadas me doblen por la mitad mientras siento el vómito salir de mi boca, aunque solo surgen pequeñas bocanadas agrias. Cuando soy capaz de controlar los espasmos, me limpio con un pañuelo de papel y me dejo caer sobre una pared. Y entonces las arcadas dan paso al llanto que me surge de forma incontrolable. Lloro y lloro para desahogarme, para sacar afuera todo lo que me he quedado dentro, para paliar la rabia de no poder haber dicho la verdad, para mitigar la tristeza que me produce saber que nunca más volveré a ver a Adrián y, sobre todo, pensar que lo último que he visto en él ha sido su mirada de odio.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Adrián


    Estoy aquí, plantado en medio del salón, observando por la ventana cómo Lara se marcha y desaparece. Es un maldito flashback, un jodido déjà vu, porque esto ya lo he vivido antes, justo hace diez años.


    No puedo controlar que mis piernas cedan y acabo sentado en el sillón. Tampoco puedo controlar una sensación extraña que me sacude la espalda y hace que mis hombros se convulsionen, que mis ojos se empañen y que de mi boca surjan gemidos extraños.


    ¡Joder, estoy llorando!


    «¡Me lo prometiste!», me digo a mí mismo. «¡Prometiste no llorar nunca más por una mujer, maldita sea!»


    ¿Dónde está aquel muro de hielo que yo mismo me construí? ¿Dónde? ¿Dónde? ¿Dónde? Me toco el pecho y la garganta, palpando, buscando, pero no está, y empiezo a entrar en pánico.


    «¡Erígete de nuevo, joder!»


    Pero no, ahí no hay nada que pueda protegerme, por eso siento este dolor punzante que se me clava cada vez más adentro y no me deja respirar.


    Es como una lucha de titanes, este sentimiento contra mí mismo. Es una pelea encarnizada, lucho a muerte, pero me siento cada vez más cansado. Al final, me dejo caer al suelo de rodillas, derrotado. El dolor sigue ahí, incluso más fuerte. Ya no puedo ni con el peso de mi propia cabeza, por lo que la acabo sujetando con mis manos, que recogen los espasmos del llanto. Siento humedad salir de mis ojos, de mi nariz y de mi boca, y, aunque debería sentirme humillado y patético, tengo la extraña sensación de que hacía tiempo que no me sentía tan liberado por poder desahogarme, aunque sea por la tristeza que siento.


    Porque Lara se ha ido, ha desaparecido de mi vida para siempre. Y ese único pensamiento es el que me empuja hacia el abismo por el que siento que caigo sin poder evitarlo.


    ****


    No hay nada como una buena reunión de trabajo para resetear cuerpo y mente. Sí, de acuerdo, he pasado una noche de mierda, pero amaneció, como sucede cada día, y la vida sigue.


    La satisfacción ahora mismo relaja mis músculos, antes agarrotados. Mi abogado y yo contemplamos complacidos cómo Waters está estampando su firma en cada una de las veinticinco páginas del contrato. Melina también está presente por ser la intermediaria en esta asociación. Gracias a ella, Infotelik pasa a formar parte de mi grupo y, de esa forma, asegurar que controlo varios ámbitos del mercado.


    Vuelvo a experimentar un nuevo subidón. La adrenalina se extiende por mis venas, como cada vez que contemplo una expansión de AVG. Incluso, esta mañana, después de correr un buen rato por la calle a las cinco de la mañana y darme una reconfortante ducha fría, he salido de casa en mi propio coche después de cruzarme con Rosa en la cocina. Le he ordenado que se encargue ella misma de despedir a Ángel, sin darle tiempo a réplica o a explicaciones. Ha sido el primer peso que me he sacado hoy de encima.


    Vuelvo al presente, a la fructífera reunión. Waters ha terminado de firmar y nos estrecha la mano antes de despedirse de nosotros tres, que lo celebramos con una copa que yo mismo sirvo.


    —Buen trabajo, Matías —le digo a mi abogado—. Y gracias por tu apoyo, Melina —le agradezco a la mujer.


    Mientras el trabajo es el protagonista, Melina se comporta igual que yo, de forma fría y metódica, por eso hemos llegado tan alto en este mundo. Pero, en cuanto la formalidad desaparece, vuelve a transformarse en la depredadora sexual que es. Me mira por encima del borde de su copa de forma lujuriosa y siento que revivo por la excitación.


    —Creo que ya puedo marcharme —nos dice Matías al contemplar nuestras miradas delatoras—. Hasta mañana, jefe.


    Una vez a solas, terminamos nuestras copas y sonreímos, porque ambos sentimos la excitación que produce tener un poco más de dinero y de poder.


    —Podríamos celebrarlo tú y yo —le digo—. A solas.


    —Pensé que ya no te interesaba —me dice después de soltar la copa vacía—. Me rechazaste en la fiesta por estar acompañado de aquella cría, lo mismo que en nuestro viaje a Múnich.


    —Fue una paranoia mental de las mías, perdona —le explico con una sonrisa—. Todo vuelve a ser como antes.


    —¿De verdad?


    Se acerca a mí de forma sensual. Observo su larga melena rubia, sus afilados ojos azules, su húmeda boca, su cuerpo perfecto. Mi miembro salta en los pantalones cuando la memoria me trae el recuerdo de las otras veces que hemos estado juntos. Melina es una diosa del sexo y se me hace la boca agua solo de pensar en follar de nuevo con ella.


    —¿Prefieres un hotel o mi casa? —me pregunta mientras me rodea con sus brazos. Su perfume intenso penetra mis fosas nasales y me excito un poco más.


    —Vayamos a un hotel —respondo—. Follaremos como locos y después te invitaré a una exquisita cena para reponer fuerzas.


    —Me gusta ese plan —contesta antes de besarme.


    Su boca abre la mía e introduce su lengua para arrasar con todo a su paso. Ambos estamos tan excitados que profundizamos el beso cada vez más, hasta que no somos capaces de controlar los gemidos y nuestras manos comienzan a viajar por el cuerpo del otro.


    —Será mejor que vayamos a ese hotel —le digo al tiempo que reímos.


    Mientras conduzco mi coche por la ciudad, Melina coloca la mano sobre mi bragueta y comienza a deslizarla arriba y abajo. Me mira, mordiéndose el labio inferior, demostrando su impaciencia con una pose de lo más sexy.


    Solo unos minutos más tarde, entramos por la puerta de la habitación del hotel. La ansiedad y el deseo no han hecho más que crecer y nos desnudamos con desesperación. Beso y muerdo sus labios y sus pechos, succiono sus pezones, chupo su vientre y su sexo. Entre jadeos de placer, Melina se incorpora para agacharse frente a mí e introducirse mi miembro en la boca, que lame y acaricia de forma experta antes de colocarme un preservativo.


    —Fóllame, Adrián. Ahora.


    Se deja caer en la cama y abro sus muslos para penetrarla de un golpe. Comienzo a embestir con fuerza, deseando alcanzar la cúspide lo antes posible para descargar la desesperación y el deseo que me embargan. Sigo embistiendo mientras la observo a ella jadear de placer y pellizcarse los pechos, que se bambolean al ritmo de mis envites.


    Joder, con semejante visión debería haberme corrido ya. Acelero el ritmo y muevo mis caderas a una velocidad imposible, pero no soy capaz de llegar. Tomo a Melina de la cintura, le doy la vuelta y la penetro desde atrás. Embisto de nuevo con fuerza, cada vez más rápido, pero el orgasmo se vuelve a resistir. Ella se desprende de mi miembro, se gira y vuelve a chupármelo. De nuevo, se lo vuelve a introducir en su cuerpo y continúo embistiéndola. Vamos, vamos, un poco más, ya está aquí…


    —Adrián, para. —Las gotas de sudor cubren mi cuerpo por el esfuerzo—. ¡Para, Adrián, por favor! —Su grito me hace detenerme—. ¿Qué coño te pasa? ¡Hace una hora que me corrí!


    —Debe ser el estrés —me justifico—. Pero deja que me reponga y lo volveré a intentar.


    —Déjalo, Adrián. —Se levanta de la cama y se coloca un albornoz que ha encontrado en el baño—. Creo que no es solo el estrés. Estás distinto, algo te pasa. Va a ser mejor que lo dejemos para otro día. Si es que vuelves a desearme.


    —Claro que te deseo…


    Yo también me levanto y me llevo las manos a la cara y al pelo. Joder, ¿qué coño me pasa?


    Observo a Melina, con su cabello revuelto, sus pechos que rebosan por la abertura de la bata… Lo más excitante del mundo, pero mi entrepierna parece pelearse con mi mente. Mientras mi miembro me grita que me la folle, mi razón le pone una especie de barrera que le impide culminar un maldito polvo. ¿O es al revés? ¿Es mi mente quien quiere tirársela pero mi polla no reacciona?


    Ni puta idea.


    Cabreado, me visto a toda prisa y bajo en el ascensor hasta el parking, de donde saco mi coche haciendo rechinar las ruedas.


    —Maldita sea —gruño y despotrico una y otra vez mientras aporreo el volante—. ¡Maldita sea, joder!


    ¿Cómo ha podido pasarme esto?


    Sin casi pensarlo, giro con brusquedad y me aparto del camino antes de entrar a la urbanización. Detengo el coche y dejo caer mi frente sobre el volante.


    Será mejor que deje de hacerme preguntas absurdas. Me pasa porque no puedo estar con otra mujer que no sea ella, Lara, la zorra de Lara, la que me engañó con otro como la que se cambia de camiseta. Después de sus exigencias de fidelidad… Maldita hipócrita.


    Al principio pensé que era una exigencia absurda, que no me daba la gana de acceder a algo que no me apetecía hacer. Una mujer guapa, un polvo y adiós. Pero cometí el más grande de los fallos con ella, uno que yo mismo me había prohibido cometer mucho tiempo atrás: repetir con ella más de dos veces. De aquella manera, se convirtió en una especie de adicción para mí. Para colmo, dejo de acostarme con otras, la persigo hasta Barcelona cada semana, me la traigo a Madrid y la meto en mi casa…


    Emito un jadeo. Soy un imbécil, por creer que ella sentía algo por mí y por pensar que yo era importante para ella. Y no era ego masculino. Lo creí porque la escuché hablar en sueños: «te quiero, Adrián», dijo claramente.


    Pero lo que está claro es que estaba fingiendo. Debió de gustarle mi chófer nada más conocerle y debieron verse a escondidas, como ya supuse la noche de la fiesta, cuando los vi tan cómplices después de ir de compras. Pensé que era un malpensado, pero, de nuevo, vuelvo a constatar que no te puedes fiar ni de tu puta sombra.


    Debe ser que tengo algo que hace que las mujeres me acaben dejando por otro, sobre todo cuando empiezan a importarme. Por eso, tengo que volver a la misma rutina de siempre, a follar con mujeres que no me interesen en absoluto, con las que nunca se me ocurra tener la tentación de repetir.


    Espero tener más éxito que con Melina.


    Sin haber resuelto mucho, vuelvo al coche, arranco y emprendo la marcha. Llego a casa de tan mal humor que dejo mi coche tirado en medio de la gravilla. Salgo, atravieso el porche y entro en casa. Cuando veo a la persona que me está esperando en el salón, por poco no cometo un asesinato. Es Ángel, mi exchófer.


    —¡¿Qué coño haces tú aquí?! —le grito.


    —Señor Ventura. —Se me acerca con esa cara que tiene de no haber roto un plato en su vida y me enerva de una forma insoportable—. No entiendo qué sucede conmigo. Rosa me ha dicho esta mañana que usted me ha despedido.


    —¿A qué vienes? —le encaro—. ¿A pedirme explicaciones? ¿Cómo tienes esa cara dura?


    —Pues sí —insiste—, a eso es a lo que vengo, a por una explicación. No considero justo que me despida sin un motivo.


    —¿Por qué no te largas antes de que te mate? —le digo con hastío.


    —¿Es porque ayer pasé la tarde en el hospital? —pregunta, ignorando mi amenaza—. Si se trata de Lara, no dejé de cumplir con mi trabajo. Fue ella la que insistió en acompañarme y…


    —¿Cómo te atreves? —Harto de soportarlo, me lanzo sobre él, lo agarro de la pechera y lo estampo contra la pared—. ¿Cómo se te ocurre mencionarla en mi presencia?


    —Señor Ventura, por favor —gime casi sin aire—. No sé de qué va esto, pero ayer traje a Lara a casa muy tarde porque me acompañó a urgencias del hospital. Vengo ahora de visitar a mi madre…


    —¡Deja de decir estupideces! —grito mientras aprieto más y más fuerte.


    —¡Señor, por favor! —grita Rosa, que acaba de aparecer e intercede para que afloje mi agarre—. ¡Déjelo ya, que lo va a matar! ¡El chico dice la verdad!


    Miro a Rosa y cedo un poco en la fuerza, pero sigo sin soltar al chófer.


    —Cuando esta mañana me pidió que lo despidiera, no me dio tiempo ni a decirle que no me parecía justo hacerlo cuando la madre del pobre chico acaba de ser ingresada en el hospital.


    —Joder, Rosa —le digo, aturdido—. No me digas que estás intentando todo lo posible para que no le despida.


    —Jamás le mentiría, señor. Conozco a la familia de Ángel, yo misma se lo recomendé para el puesto, ¿recuerda? Esta misma mañana he pasado un momento por el hospital para visitar a su madre. Saldrá de esta pero ha sido algo bastante delicado.


    —Me llamó mi hermana mientras traía a Lara a casa —me dice Ángel mientras se masajea el cuello—. Ella misma me insistió en que no perdiera el tiempo en acercarla a casa y que fuéramos directos al hospital. Mientras averiguábamos algo de mi madre, nos animó a todos, nos trajo café y aguantó horas en una incómoda silla.


    —¡Os vi besaros en el jardín! —Me defiendo de lo que comienza a parecerse demasiado a una metedura de pata.


    —Fue un abrazo de agradecimiento. —Hace un receso para que asimile bien lo que me va a decir—. Es una chica increíble, señor Ventura. Y no se lo digo solo porque tenga una novia a la que quiero, que también, pero jamás se me ocurriría tocarle un pelo a Lara. Sé lo que ella significa para usted.


    Lo que ella significa para mí…


    Soy incapaz de emitir un sonido, de realizar un movimiento, de armar un pensamiento… Cuando, pasados los segundos, consigo moverme, únicamente soy capaz de darme la vuelta y caminar hasta mi despacho, que está en la planta baja. Cierro la puerta detrás de mí, me dejo caer en mi sillón y apoyo mis manos y mi cabeza sobre la mesa.


    Justo ahora, parece que hilo algún que otro razonamiento.


    Hace un momento, mientras estaba parado en el coche, me convencí a mí mismo de que estaba con Lara porque pensé que yo era importante para ella. Maldito cobarde… Estaba con Lara porque ella era importante para mí. Porque se me hacía insoportable cada vez más la idea de dejarla marchar. Por eso los últimos días que pasó en casa apenas le dirigí la palabra, sintiéndome taciturno porque no entendía lo que me estaba pasando. Lo único que sabía era que ya no me interesaba ni tan siquiera mirar a otras mujeres, que solo el cuerpo de Lara era el que me excitaba, que solo eran sus labios los que me imaginaba en mi boca y en cualquier otra parte de mi cuerpo. Que amenizaba mi vida su presencia cálida, su risa cristalina, sus demostraciones de afecto y su sinceridad. Hasta echo de menos sus preguntas inadecuadas por saber más de mí.


    Pero, si sentías algo por mí, ¿por qué me mentiste, Lara? ¿Por qué me hiciste creer algo así?


    La única respuesta que logro encontrar es que quería marcharse. Quería dejarme. Que no me quería como yo pensaba.


    Joder, otra vez ese dolor en el pecho. Esto no puede continuar así.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    —¡Lara!


    —¡Mamá!


    Qué reconfortante es recibir el abrazo de alguien a quien quieres y que has echado de menos durante semanas. Me fundo con mi madre en cuanto la diviso junto a su coche, pues ha venido a buscarme al aeropuerto a pesar de lo poco que le gusta conducir y de lo mal que se le da. Se me acumulan los sentimientos y no puedo evitar llorar todavía dentro del abrazo.


    —Vamos, vamos, cariño —me consuela mientras acaricia mi pelo—. Yo también te he echado de menos, pero no hace falta que llores.


    —Lo siento, mamá —respondo mientras me separo ligeramente de ella y trato de frotarme el rostro—. Estoy más sensible de la cuenta.


    —Tampoco tienes que pedirme perdón. —Ella misma saca un pañuelo de su bolso y me limpia los ojos—. A las madres nos encanta que nuestras hijas mayores todavía nos echen de menos —bromea.


    Reímos mientras colocamos el equipaje en el maletero y ponemos rumbo a la ciudad. Durante el trayecto, entre acelerones y rascadas del cambio de marchas, mi madre me pregunta por el trabajo, los compañeros, las cosas que he podido visitar… Sé que está evitando preguntarme conscientemente, así que soy yo misma la que le informa.


    —Tranquila, mamá, no hace falta que rehúyas el tema. Lo hemos dejado. Definitivamente.


    —Lo imaginaba —suspira—. Puedes haber terminado con tu trabajo y tus jefes haberte dado el visto bueno para volver, pero yo sabía que tu repentina vuelta era por algo más. Las madres sabemos leer entre líneas —sonríe.


    —¿No me vas a preguntar qué ha pasado o el porqué de la ruptura?


    —No —contesta—. Las cosas de pareja son muy íntimas. Si quisieras explicármelo, ya lo harás, pero no tengas prisa.


    —Nosotros no somos una pareja —le digo—. Nunca lo fuimos.


    —Claro que lo sois, o al menos lo habéis sido —me responde—. El problema es que todavía no os habéis dado cuenta. Ninguno de los dos.


    Mi madre ha vivido unas cuantas relaciones sentimentales y otras tantas rupturas, y es por eso que sabe de lo que habla. Pero debería tener más claro todavía que toda la teoría habida y por haber no vale para un hombre como Adrián.


    Conforme nos vamos acercando al edificio donde vivimos, puedo divisar desde el coche a mis amigas, que me están esperando en el portal. Alzan las manos en cuanto me ven y se lanzan sobre mí cuando desciendo del coche, después de que mi madre haya frenado bruscamente y casi me haya comido el parabrisas.


    —Yo voy aparcando —la escucho decir mientras corro por la acera.


    —¡Lara! —gritan mis amigas en cuanto nos fundimos en un abrazo.


    —Ay, mis chicas —les digo. De nuevo, me es imposible evitar llorar, aunque me preocupa un poco menos porque formamos un trío de lloronas.


    Después de llantos, saltos y gritos ininteligibles, subimos a mi casa y nos metemos en mi habitación, donde no paran de hacerme preguntas. Demasiadas a la vez y con el mismo monotema.


    —Os haré un resumen rápido —les digo—. En el tema laboral me ha ido de fábula este viaje. He aprendido mucho y he sorprendido a mis jefes, que tienen previsto ascenderme a directora creativa en unas semanas. En cuanto a lo que os interesa, sí, he roto con Adrián. Y de una forma bastante dura. No quiero volver a hablar de él y no voy a pronunciar ni escuchar su nombre. Fin de la cuestión.


    Mis amigas abren la boca pero la vuelven a cerrar. Está clarísimo que les acabo de chafar el momento cotilla. Al final, ambas me miran con una enorme sonrisa y Martina pregunta lo que yo esperaba.


    —¿Nos vamos esta noche a celebrar tu regreso?


    ****


    Pensaba que iba a encontrarme con Lucas esta noche, pero, tanto Martina como Lisy se han puesto de acuerdo en que sea una noche de chicas. Estamos bailando como locas, riendo por cualquier cosa, bebiendo como esponjas… Ratos así merecen mucho la pena, porque ayudan como la mejor de las terapias para olvidar amores imposibles y resulta bastante más agradable y barato. De todos modos, un grupo de tres locas sin compañía muy pronto atrae a los moscones de turno. Martina los manda a todos a la mierda y yo hago lo mismo. Lisy no lo tiene tan claro, puesto que no tiene novio como Martina ni tiene ganas de matarlos a todos como yo, pero tiramos de ella con fuerza cada vez que se para a hablar con un tío.


    —Vale, vale —refunfuña—. Noche de chicas.


    A pesar de que he perdido la cuenta de los cubatas ingeridos, no logro embotar del todo mi mente y acabo decidiendo que es la hora de marcharse. Aunque mañana es domingo, he de poner al día algunas cosas del trabajo para poder comenzar el lunes con fuerza.


    Cuando llego a casa, todavía encuentro a mi madre despierta, leyendo un libro en la cama. Gracias al aire nocturno del camino, he logrado hacer evaporar un poco el alcohol que acumulo en sangre y puedo hablar con un poco de coherencia.


    Bueno, solo un poco.


    —Ay, mami —le digo después de tumbarme en la cama junto a ella—. Seguro que te has quedado con las ganas de echarme la bronca por desperdiciar mi tiempo con ese capullo siendo tan joven. Todavía estoy esperando escucharte decir que debo divertirme más con mis amigas, salir, conocer otros chicos…


    —Para el carro, jovencita —me dice mientras se desprende de las gafas de leer y me mira torciendo el gesto—. Y aparta ese aliento, que apesta a tus intentos vanos por olvidar.


    —¿Crees, entonces —le digo de forma infantil al tiempo que me acurruco sobre ella—, que es eso lo que debo hacer? ¿Olvidarlo y hacer las cosas propias de mi edad?


    —Yo no he dicho eso —me dice mientras acaricia mi pelo amorosamente—. Además, ¿quién dice lo que se debe hacer a cada edad? Algunas personas están capacitadas desde muy jóvenes para sentar la cabeza, tener pareja o incluso hijos, pero otras necesitan más tiempo. Yo misma no estuve preparada para tener pareja a los veinte y creo que con cincuenta aún no lo estoy. Puede que no lo esté nunca. Pero tú eres diferente, Lara. Creo que tienes la madurez suficiente para hacer lo que te propongas, como ser directora creativa o mantener una relación estable.


    —Lo malo es que él no quiera —le digo emitiendo un bostezo.


    —O puede que le haya cogido de improviso —me dice. Aunque tengo tanto sueño que no estoy segura.


    —Gracias, mami. Te quiero mucho. —A continuación, me quedo dormida.


    ****


    Qué feliz me siento de nuevo en D&P. Mis compañeros me han recibido con vítores y abrazos, sobre todo Nat, Vera y Lucas. Alberto me ha acompañado hasta mi despacho, donde me esperaba un bonito ramo de flores sobre la mesa.


    —¿Y esto? —le pregunto.


    —Solo ha sido un detalle —me dice con su afable sonrisa—. Bienvenida de nuevo, Lara.


    —Gracias, Alberto.


    Emocionada, me siento en mi mesa y comienzo a ponerme al día. Tenemos un montón de nuevos contratos que se acumulan, y seguro que nos veremos obligados a contratar a más gente. Me enorgullece que me tengan como uno de los artífices de haberlo conseguido, pero la mayoría sabemos que todo este revuelo ha sido gracias a conseguir la cuenta de Adrián. Vale, sé que exigí no volver a pronunciar su nombre, pero he pensado que solo lo haré mientras esté dentro del edificio de D&P y sea para temas laborales.


    —Vaya, si está aquí la hija pródiga.


    Como siempre, la única capaz de amargarme el día aparece por mi puerta, que estaba entreabierta. Patricia me mira con su sonrisa zorruna y sus gruesos y artificiales labios. Por desgracia para ella, me importa tan poco su persona y lo que piense, que hoy no me fastidia el día ni anunciándome un inminente terremoto.


    —Qué tal, Patricia —la saludo sin dejar de mirar la pantalla de mi ordenador—. Te diría que me alegro de verte, pero prefiero dejar las mentiras para ti.


    —Vamos, Lara —me dice mientras entra en mi despacho sin pedir permiso y se planta frente a mi mesa—, enterremos el hacha de guerra. Al fin y al cabo, las dos jugamos el mismo juego y fuiste tú la que se llevó el premio gordo. ¿Cómo te ha ido con Adrián en Madrid?


    —Si tuviera intención de hablar de eso —le digo—, que no la tengo, te aseguro que no sería contigo.


    —Ha debido ser duro para ti —contraataca—. Tenerlo tan cerca, ver cómo todas se le tiran encima, conocer a su secretaria… Por cierto, ¿te dije que son amantes? Pues sí, lo son. Bueno, a lo que iba…


    —Patricia —la corto—. Si no tienes nada que decirme sobre trabajo, será mejor que te vayas.


    —Claro —dice con un mohín—. Chao, Lara.


    Lo dicho. Si esta petarda no es capaz de aguarme el día, seguro que soy capaz de poder con todo.


    ****


    Un mes más tarde


    Apenas tengo tiempo de rascarme, pero nadie sabe bien lo que lo agradezco. Únicamente me puedo permitir alguna que otra salida con mis amigas el fin de semana, pero el resto del tiempo estoy en mi despacho, visitando clientes con Alberto o concentrada con mi equipo en cualquiera de la multitud de campañas que tenemos contratadas.


    Además de Nat, Vera y Lucas, se ha sumado a nuestro equipo Jaime, una nueva adquisición, desde que, hace un mes, nos viéramos desbordados. Jaime es una pasada. Aún no tiene treinta años y acumula una experiencia impresionante, además de la iniciativa que tiene y de lo currante que es. En este momento, precisamente, estoy hablando con él mientras tomamos un café en la sala de descanso. Bueno, en realidad, es uno de esos momentos malos que tengo de vez en cuando, en los que dejo que la gente hable mientras yo me evado.


    Cada vez son menos, eso sí. Los primeros días, un sonido, un olor, una palabra, me recordaban a Adrián, y eso sucedía unas cinco o seis veces al día. Al cabo de una semana, me ocurría una vez al día. A la tercera semana, una vez cada dos o tres días. Ahora, que ha pasado un mes, creo que he logrado reducirlo a una vez por semana.


    En este momento ha sido porque Jaime —que, por cierto, es un tío bastante atractivo, con el cabello claro y unos grandes ojos castaños— ha formado una media sonrisa con sus bonitos labios que me ha recordado a Adrián. Sí, lo sé, se parecen como un huevo a una castaña, pero he captado que Jaime coquetea de vez en cuando conmigo y su sonrisa debe formar parte de su repertorio de seducción masculina, el mismo que utilizaba mi examante.


    Vale, he dado a entender que soy una experta en hombres, y no lo soy porque únicamente he estado con uno. Aunque debería alegar que Adrián es como un curso intensivo, de esos que en pocas horas te meten meses de contenidos. O como ese famoso jabón concentrado, con el que con una sola gota lavas miles de platos.


    —Y ese creo que es el camino para la cuenta de la nueva marca de electrodomésticos.


    Miro al pobre Jaime, que se ha dado cuenta de que no le estaba escuchando.


    —Perdona, Lara. —Observo con estupor cómo coloca su mano sobre la mía, que descansaba junto al vaso de café—. Llevo toda la mañana dándote la vara con todas mis ideas. Debes estar saturada.


    —No, tranquilo. —Retiro mi mano del abrigo de la suya—. El exceso de trabajo o de ideas no me molesta nunca.


    —Podríamos hacer una cosa. —Vuelve a poner su mano sobre la mía. Qué insistente es el chico—. ¿Qué te parece si seguimos hablando de trabajo en un ambiente más distendido? Te veo siempre encerrada en este edificio, hablando de cuentas, reunida con Alberto o con nosotros para seguir pensando en otras cuentas…


    —Lo dices como si fuera un suplicio para mí. —Y otra vez retiro mi mano de la suya—. Pero resulta que disfruto haciéndolo. Quiero dedicarme a esto durante mucho tiempo y necesito trabajar a tope para conseguirlo.


    —Aun así —insiste de nuevo con la manita—, creo que podríamos salir a cenar o a tomar algo. Para hablar de trabajo, por supuesto.


    —Escúchame, Jaime —le advierto, tras un suspiro—, porque solo lo voy a decir una vez. No salgo con compañeros de trabajo, ni siquiera para hablar de trabajo.


    —No era mi intención incomodarte —me dice, algo contrariado.


    —Siento haber sido tan borde —me disculpo mientras me pongo en pie—, pero acabo de salir de una relación con alguien relacionado con el trabajo, que, como podrás imaginar, acabó bastante mal. Y creo que con una vez basta para aprender. Hasta luego, Jaime.


    Salgo de la sala y me dirijo a mi despacho. Puede que me haya comportado como una jefa borde y amargada, pero debía dejar las cosas claras.


    Ya dentro de mi despacho, me dejo caer en el filo de mi mesa. En cuanto pase un tiempo y consiga más peso en la empresa, lo primero que exigiré será un cambio de despacho a otro con ventana. Creo que la falta de luz natural empeora mi mala leche.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro, pasa, Lucas. —La presencia de mi compañero siempre me es grata.


    —Perdona, pero me estaba sacando un café cuando te he visto con Jaime. No sé quién de los dos me ha dado más pena.


    —Pues yo, que para eso soy tu amiga —sonrío.


    —Todavía estás mal, ¿verdad? —me dice un poco más serio—. No lo has olvidado.


    —Estoy en ello, Lucas, lo intento. Puede que me cueste más tiempo del que pensaba, pero lo conseguiré.


    —Qué suerte tienen algunos —murmura mientras desliza un dedo por mi mejilla—. Que alguien como tú pueda llegar a quererlo así…


    Sonríe con tristeza, cesa su caricia y se marcha.


    Joder. Y qué imbéciles somos algunas, que, pudiendo elegir a cualquier tío decente, tengamos que seguir colgadas del malote.


    En fin, voy a seguir trabajando y ocupando mi mente. Si algo tiene de bueno seguir esa máxima es que acabaré consiguiendo lo que quiero en muy poco tiempo.


    Laboralmente hablando, claro. Porque de lo otro… nada de nada.


    ****


    —Oh, Lara, menudas ojeras tienes. No me extraña, si para poder hablar contigo he tenido que esperar a las doce de la noche. Deja de machacarte a trabajar, hija…


    —Amelia —la corto—. Me encanta hablar contigo por Skype, pero si es para que mi cara te dé pena o ganas de echarme la bronca…


    —Vale, vale, ya no me meto más contigo ni te digo que enterrarte en el trabajo acabará agotándote.


    —Que sí, Amelia, que sí. ¿Podemos hablar de otra cosa? ¿Cuándo le vas a pedir a tu novio que se case contigo? A ver si cuando tengas que organizar una boda te queda menos tiempo para pensar en mí.


    —Muy graciosa —se burla—. Pues mira, aún no lo sé. Puede que sea esta misma noche.


    —Perdona, tonta —le digo—. Tus broncas son la sal de mi vida.


    —Hablando de broncas, ¿puedo contarte una cosa de Adrián?


    —Sabes que te prohibí explícitamente…


    —Que te hablara de él —me corta—. Lo sé, lo sé, pero solo es una cosilla…


    —No —le digo.


    —No es sobre él, es sobre algo que pasó con Diana…


    —No.


    —Oh, vamos, Lara, no seas aguafiestas. Solo es un cotilleo para reírnos un rato de la petarda esa.


    —Está bien —claudico—. Pero no te acostumbres.


    —Pues resulta que el jefe, que venía como siempre últimamente, con una mala hostia insoportable… ¿Te he dicho ya que Adrián, desde que te fuiste, no se aguanta ni él mismo? Incluso Diana empieza a estar hasta los ovarios de él.


    —Al grano, Amelia.


    —Pues eso, que llegó despotricando y gritándole a Diana sobre no sé qué reunión que se había atrasado. Ella le dijo que había sido a última hora y no le había dado tiempo de avisarle, pero él la encaró de nuevo y, delante de todo el mundo, le dijo que su tiempo era demasiado valioso para perderlo de esa manera y que hiciera el favor de hacer bien su trabajo. Antes de que él cerrara la puerta de su despacho, Diana le gritó: «¡Cómo se nota que no follas últimamente, joder!». El jefe pasó de contestar y dio un portazo. Imagina cómo nos quedamos todos.


    —Madre mía —le digo, alucinada.


    —Y eso no es todo —insiste—. Diana, muy cabreada, se acercó a donde yo me encontraba, junto al grupo de marketing, y nos dijo: «Odiaba a Lara, pero casi prefiero que vuelva y que Adrián vuelva a comportarse como una persona. No hay quien lo aguante, joder.»


    —Dios —contesto a la diatriba de mi amiga—, ¿Diana me mencionó para justificar la mala leche de su jefe?


    —Todos creemos que tiene razón, Lara. Desde que te fuiste está así.


    —Oh, vamos, Amelia, no digas chorradas. Tendrá algún problema de trabajo, algún cliente que le ha dejado, alguna empresa que se le ha resistido…


    —Para nada, Lara. Sabemos por Diana que todo va como la seda y que está ganando millones a mansalva. Está así porque le dejaste y punto.


    —Meeec —la corto—. Se acabó el tiempo de hablar de Adrián.


    —Sí —me dice con un bostezo—, se acabó. Son las tantas y estoy muerta. Ya te informaré sobre mi próxima propuesta matrimonial. Hasta pronto, Lara. Un besito, muacks.


    —Un beso, Amelia. —Me despido.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Adrián


    —¡Cómo se nota que no follas últimamente, joder!


    No me molesto ni en contestar a Diana. Cierro de un portazo la puerta de mi despacho y me dejo caer en mi sillón. Maldita secretaria metomentodo… No sé qué le ha dado a la gente, que no para de decirme que estoy de mal humor. ¡Qué coño sabrá nadie sobre llevar un maldito grupo empresarial! ¿Qué quieren? ¿Que sea un maldito Bambi?


    —Diana —le digo por el altavoz del teléfono interno—. Quiero ahora mismo esas copias de los contratos que te pedí ayer.


    —Me dijo usted que las tuviera listas para esta tarde.


    —Pues ahora las quiero para ya.


    —Pues se va a tener usted que esperar, que no tengo una varita mágica.


    —Joder, Diana, ¿desde cuándo me contestas tan subidita?


    —Desde que usted me habla de la misma forma. —Y corta la comunicación. Ea, con dos ovarios.


    Vale, vale, será mejor que me calme un poco. Todo va bien, cada día gano más dinero, no hay ningún problema en mi vida…


    Tal vez sea ese problema, valga la redundancia.


    ****


    Paso del despacho del trabajo al despacho de mi casa. Parece ser que de eso no se da cuenta nadie, de que me paso la vida enterrado en trabajo.


    —Perdone, señor. —Rosa asoma la cabeza por la puerta—. Llevo rato pidiendo permiso para entrar y no contesta.


    —¿Qué quieres, Rosa? Tengo mucho trabajo.


    —Tanto trabajo… Parece que no tenga usted últimamente más palabras en su vocabulario.


    —¿Te he pedido tu opinión, Rosa? —le pregunto con irritación—. ¿O una estadística de las veces que hablo de trabajo?


    —Tiene usted la cena lista hace rato —suspira, evitando contestar—. Se la he metido en el horno para que no se le enfríe.


    —No tengo hambre —la interrumpo—. Tráeme café.


    —¿Más café, señor?


    —Sí, Rosa, más café. ¿Algún problema? ¿O también llevas la cuenta?


    —Pues no señor. —Inesperadamente, se lleva las manos a la cintura y me mira de forma iracunda—. Lo que sí llevo es muchos días aguantando su mal humor.


    —No digas sandeces, Rosa. Yo siempre he sido así.


    —De eso nada. —Casi me da ganas de reír oír esa respuesta—. Cuando estaba con Lara era usted mil veces mejor. —Eleva su barbilla y desaparece por el pasillo.


    Joder, ¿le ha dado a todo el mundo por hablarme como le da la gana?


    En fin, será mejor que siga con lo mío. Uf, qué follón tengo ahora mismo sobre la mesa. He sacado tanta documentación antigua que me acaba de aparecer una carpeta de hace diez años que nada tiene que ver con el trabajo. ¿Dónde coño estaba esto? Ya ni recordaba que lo tenía: una demanda de divorcio de hace una década.


    Me reclino sobre el respaldo y emito un sonoro suspiro. De pronto, parezco retroceder ese tiempo y me veo de nuevo inexperto e idealista, lleno de proyectos y de sueños. Pero mi memoria también es capaz de recordar aquel dolor que sentí cuando descubrí que mi mujer me engañaba y me dejaba. Y lo peor no fue el dolor. Fue la sensación de vacío, de traición, de sentir que alguien asesinaba mis ilusiones y mi futuro. Por suerte, también el trabajo obró su milagro entonces, tal como está haciendo ahora.


    No podría explicar qué me ha empujado ahora mismo a descolgar el teléfono. Tal vez, el que haya aparecido esa carpeta ha sido una especie de señal. Una señal que me avisa de que no puede haber temas tan importantes por resolver.


    ****


    —Gracias por haber venido, Silvia.


    —Todavía estoy muy sorprendida, Adrián. Llamarme para vernos después de tanto tiempo…


    Estamos sentados en un tranquilo rincón de mi café favorito, en la calle Hortaleza. Aunque este lugar ofrece una exquisita variedad de dulces, ambos nos hemos limitado a pedir un café con leche.


    Dios, tengo a Silvia frente a mí, hablando conmigo, bebiendo conmigo. Qué sabio es el tiempo, que pasa y se lleva con él hasta los malos momentos. Porque este instante hubiese sido incapaz de recrearlo hace unos años. Ahora sí, ahora estoy curado, y cada vez estoy más seguro de que esa carpeta llegó a mí por la necesidad de cerrar una vieja herida.


    —¿Por qué no seguiste con los trámites del divorcio? —le pregunto—. Creo que cuando se deja de convivir más de dos años, el divorcio es fácil de obtener. Y tú, además, tienes pareja y un hijo.


    —No lo sé —murmura mientras mueve el contenido de su taza con la cucharilla—. Te envié esos papeles para que los firmaras, y, como no obtuve respuesta, nunca volví a pensar en ello.


    —¿Y el padre de tu hijo?


    —No le va eso del matrimonio. Así que, la vida siguió, a pesar de que…


    —Tú y yo seguíamos casados —termino su frase.


    —¿Y a ti, Adrián? ¿No te molestaba pensar que seguías casado conmigo?


    —Al principio sentía satisfacción por ello —le confieso—. Saber que te estaba jodiendo de alguna manera, vengándome de ti, impidiendo que te casaras con otro… Pero, con los años, si te digo la verdad, dejé de pensar y lo olvidé.


    —Hasta ayer —me dice.


    —Sí, hasta ayer. Me aparecieron los documentos por casualidad y me hicieron recordar. —Le ofrezco la carpeta—. Aquí los tienes. He hecho actualizar la fecha y está firmado. En cuanto los firmes tú, estaremos divorciados.


    Silvia extrae los papeles de la carpeta y los ojea. Sonríe con tristeza cuando le ofrezco mi pluma.


    —¿Quieres creer que me da pena? —me dice—. Es como si, con esto, olvidáramos por completo que existió algo entre nosotros.


    —¿Acaso estás arrepentida? —bromeo.


    —No, claro que no. —Toma mi pluma y estampa su firma en cada una de las hojas donde es necesaria—. Ya está. Ya estamos divorciados.


    —Se lo presentaré mañana a mi abogado —le explico mientras vuelvo a guardar los papeles—. Si lo deseas, puedes convencer a tu novio para que se case contigo.


    —Tal vez lo haga. —Sonríe y observo su rostro, tan parecido a como yo lo recordaba, lo mismo que admiro las diferencias que ha conseguido el paso del tiempo. Su cabello sigue siendo castaño, aunque ahora lo lleve más corto, y las líneas de expresión que bordean sus ojos y su boca le aportan serenidad a su belleza de antaño.


    —Estás casi igual —le digo—. Apenas has cambiado. Si no fuera porque te has cortado el pelo diría que estoy delante de la misma chica que conocí en la universidad.


    —Deja de lisonjearme. Conozco perfectamente tu fama de conquistador —ríe—. Por cierto, tú sí has cambiado. Estás mucho más atractivo que antes, que ya lo eras. Entiendo perfectamente que las mujeres se te rifen, y no solo por esos ojazos, sino por esa aura que te rodea de tipo misterioso que solo utiliza a las mujeres. Todas ellas esperan ser la que te haga cambiar de opinión.


    —¿Me estás piropeando? —bromeo con ella.


    —Pues claro —responde—. Los piropos ya no son monopolio de los hombres.


    Después de las risas, aprovechamos para terminarnos nuestros cafés entre instantes de silencio. Hasta que Silvia lo rompe.


    —A pesar de la sorpresa inicial, me ha encantado volver a verte y hablar contigo, Adrián. Pero creo que los dos nos merecemos sinceridad por parte del otro. Has conocido a alguien, ¿verdad?


    Yo mismo me sorprendo de la rapidez de mi respuesta.


    —Sí, pero te prometo que esa no ha sido la razón de que te haya llamado. Supongo que ha sucedido como resultado de lo otro.


    —Lo otro… Te refieres a que te has enamorado.


    Me revuelvo incómodo en la silla.


    —Yo no he dicho eso.


    —Oh, vamos, Adrián. Tan valiente para algunas cosas, tan decidido, tan listo, y resulta que te da miedo decir que estás enamorado.


    —Es una cría, Silvia —suspiro—. Imagínate, yo fui su primer amante.


    —¿Y? —responde—. ¿Hay reglas para esto del amor? Mírame a mí. Me enamoré de otro cuando te tenía nada menos que a ti.


    —Seguro que es un buen tipo —sonrío.


    —Sí, lo es. ¿Y ella? ¿Cómo la has conocido, si es tan jovencita?


    —Trabaja en una importante empresa de publicidad y dirigió mi campaña de marketing. Solo tiene veinticuatro años, pero tiene las ideas más claras que otras de treinta.


    —Hablas de ella con orgullo —me dice—, pero detecto que ha pasado algo entre vosotros.


    —Me dejó hace un mes.


    —¿Así, sin más?


    —Bueno… Siempre le dejé claro lo mismo que a otras: que sería temporal, que yo únicamente quería sexo, que no se le ocurriera pedir nada más…


    —Vale, vale, para, Adrián. ¡Cómo no se iba a enamorar la pobre chica con semejante romanticismo! —ironiza.


    —Muy graciosa. Y deja de hablar de amor, que no es para tanto.


    —A ver, cariño, repite conmigo: «estoy enamorado».


    —Silvia, por favor…


    —¡Vamos! ¡Repítelo!


    —No nos vemos desde hace diez años, Silvia. No soy el mismo y no esperes cambiarme en lo que dura un café.


    —En ciertos aspectos eres el mismo, Adrián. Puede que me quisieras entonces, pero jamás lo escuché decir de tu boca hasta el día en que me marché. Únicamente pretendía que reconocieras la verdad para que seas feliz y que supieras que las personas necesitamos que nos digan que nos quieren de vez en cuando.


    —Poco pensaste en mí cuando me dejaste por otro —le recrimino—. Me jodiste la vida, Silvia.


    —Dudo mucho que tu amor por mí fuera tan fuerte como para joderte nada —suspira mientras coge su bolso—. Pero ahora sí que creo que estás enamorado de verdad, y, si aceptas un consejo de quien te jodió la vida, admite lo que sientes y no te la jodas tú mismo esta vez. —Se pone en pie—. Gracias por el café y por el divorcio. Espero que no tengan que pasar diez años más para que nos volvamos a ver.


    ****


    Todavía arrastro algo del surrealismo que he vivido durante mi cita con Silvia mientras atravieso el vestíbulo y subo en el ascensor a mi despacho. Lo contradictorio de la situación es que tengo la sensación de haber dejado caer una especie de cortina opaca que llevaba pegada a mis ojos. Siento que la imagen que me rodea es más nítida, que los sonidos son más claros, que mi percepción es más aguda. Paso por el mostrador de recepción, donde la chica que lo custodia se me queda mirando, esperando ese saludo que nunca le llega.


    —Buenos días, Amelia —la saludo.


    —Bu… buenos días, señor Ventura —titubea alucinada.


    —Buenos días a todos —saludo también al resto de personal—. Quería aprovechar para felicitaros por vuestro gran trabajo y disculparme por mi mal humor. No voy a prometeros que a partir de ahora vaya a comportarme como vuestra abuela, pero intentaré que mis arranques de genio se limiten a momentos puntuales y no a cada maldita hora del día.


    Menudas caras han puesto. Tienen las bocas tan abiertas que dan ganas de colocarles algún adorno dentro.


    —Buenos días, Diana —saludo a mi secretaria—. Sígueme a mi despacho, por favor. Tengo que hablar contigo.


    —Tú dirás —me dice una vez que cierra la puerta tras de sí.


    —Te informo que tú y yo no volveremos a acostarnos —le digo mientras dejo mi maletín sobre la mesa—. A partir de ahora, seremos únicamente jefe y secretaria. Espero que eso no suponga ningún problema para ti.


    —La verdad —sonríe ligeramente—, más bien representa un alivio. Tú y yo nos liábamos porque estábamos muy solos, pero creo que los dos hemos dejado de estarlo.


    —No me digas que has conocido a alguien, por fin.


    —Eso creo —vuelve a sonreír—. Y tú tienes a Lara.


    —Eso es todo, Diana. —Doy por zanjada la conversación obviando su última afirmación.


    —Porque… estáis juntos otra vez, ¿no? —me pregunta.


    —No, no lo estamos, Diana —le digo, cambiando la calma por la furia—. Y pensé que no te caía bien.


    —Y no me cae bien —me confiesa—, pero te aprecio a ti, y reconozco que nunca te había visto tan feliz.


    —Se acabó hablar de Lara, por favor. —Me dejo caer en mi sillón y comienzo a repasar datos en el ordenador.


    —A tu disposición —contesta con una mueca mientras desaparece por la puerta.


    ****


    De acuerdo, el día se me ha hecho más llevadero estando de mejor humor y no por ello he dejado de ganar dinero. Ahora, de camino a casa, no dejo de pensar en algo que me ronda la cabeza. Yo siempre he corrido riesgos en los negocios, he expuesto dinero, tiempo, prestigio… Aun así, me lanzaba cuando el corazón me decía que estaba en el buen camino. Un solo pálpito bastaba para serle fiel a mi instinto.


    ¿Puede ese mismo riesgo correrse en otros ámbitos de la vida?


    Mientras divago, observo a mi chófer por el espejo interior. A pesar de no haberle despedido y de tenerlo en mi puerta cada vez que lo necesito, no hemos cruzado una sola palabra en varias semanas. De nuevo, una luz se me ilumina en la cabeza y me hace recordar otro de los temas inacabados de mi vida. Me he mordido la lengua con esto durante demasiado tiempo.


    —¿Por qué crees que lo hizo? —le pregunto a Ángel, que me mira como si acabase de hablarle un fantasma—. ¿Por qué me hizo creer que se había liado contigo?


    —Porque supuso que usted se había cansado de ella y prefirió que lo dejaran en un arrebato que tener que soportar que la echara de su casa y de su vida.


    —¿Y se puede saber cómo sabes tú eso?


    —Pues porque hablé con ella al día siguiente. Me pidió disculpas y me explicó el motivo.


    —Joder. —Me froto el rostro con las manos en el momento que paramos frente a la fachada principal de la casa—. Siento haberme puesto así aquella noche, Ángel, pero todo apuntaba a…


    —Lo sé —me interrumpe—, y lo entiendo. No se preocupe, señor. Si Lara hubiese sido mi novia, yo también habría tenido celos en una situación así.


    ¿Celos? Joder, hacía años que no pensaba en esa palabra como forma de expresar un sentimiento. ¿Eso es lo que fue? ¿Un ataque de celos?


    Por supuesto, qué pregunta más tonta.


    Cuando entro en la casa, me dirijo directamente a la cocina, donde Rosa está preparando algo de cena mientras canturrea una canción. Me calienta el corazón pensar en tenerla siempre cerca y me duele recordar ciertas palabras de Silvia: «las personas necesitan escuchar que las quieren». Pero no puedo evitar ponerme nervioso y que el corazón se me acelere cuando me atrevo a acercarme a ella por detrás y darle un abrazo. Falta de costumbre.


    —Lo siento, Rosa. He sido un imbécil contigo.


    —Ay, señor. —Se gira y me mira de frente. Levanta una mano y me la coloca sobre la mejilla—. Cuánto me alegro de verle sonreír.


    —Después de tantos años conmigo deberías tutearme —le digo.


    —Ya veremos —ríe—. ¿Esa alegría se debe a que ha vuelto con la señorita Lara?


    Me separo ligeramente de ella y mi expresión se vuelve adusta.


    —No —respondo—. Ni siquiera he vuelto a verla o a hablar con ella.


    —¿Y a qué esperas? ¿A que los cerdos vuelen?


    —Rosa…


    —Me has dado permiso para tutearte —me dice—, así que aprovecho y te digo que deberías haber ido a por ella en cuanto supiste que lo de Ángel había sido un malentendido.


    —No fue un malentendido, Rosa. Ella misma lo admitió.


    —Qué fácil te fue creer eso y qué poco supiste ver lo que ella te quería. A veces vemos solo lo que queremos ver.


    —Sí que lo vi, Rosa —le confieso—. Lo malo fue que no me creí capaz de quererla yo también.


    —¿Crees que aún estás a tiempo?


    —Voy a intentarlo, Rosa. Con todas mis fuerzas.
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    —¿Qué escondes ahí, mamá?


    —Nada.


    Ya me he arreglado para irme a trabajar. Como el resto de las veces, solo tengo tiempo de salir pitando de casa para coger el autobús, pero aún puedo darle un beso a mi madre antes de irme. Me la encuentro en la cocina, todavía en pijama, bebiendo un café al tiempo que mira algo que tiene entre las manos. Cuando me ve aparecer, lo guarda corriendo y disimula de una forma muy patosa.


    —Vamos, mamá, ni que tuviera cinco años. Estabas viendo una revista o algo.


    —Chorradas de la prensa del corazón —me dice, restando importancia—. Vamos, márchate ya que se te hará tarde.


    —Si es una chorrada, déjame verlo.


    —Luego, Lara. ¡Vete ya!


    —Mamá. —Extiendo mi mano—. Sabes que mientras más lo escondas, más curiosidad tendré.


    —La curiosidad mató al gato —refunfuña mientras me da la revista—. Solo es un cutre suplemento del periódico de hace dos semanas.


    Tomo la publicación y ojeo la portada. Nada que me llame la atención. Abro las páginas, las paso con rapidez… hasta que detengo en seco mi movimiento. Un titular y unos rostros en una fotografía me han llamado la atención: «Los empresarios Adrián Ventura y Melina Ortigosa de nuevo juntos». Una fotografía de ambos a las puertas de un hotel ilustra el breve reportaje.


    —Lo siento, cariño —me consuela mi madre—. Puedes comprobar que no se ven bien las caras. Además, esta gente suele sacar de contexto las cosas y…


    —Déjalo, mamá —la corto—. No trates de endulzarme el tema como si fuese imposible que Adrián se hubiese liado ya con otra. Lo raro es que solo haya sido con Melina. En fin —le devuelvo la revista—, me voy al trabajo. Hasta luego, mami. —Le doy un beso en la mejilla y salgo de casa.


    A punto estoy de pasarme la parada. Mientras voy en el autobús, mi mente se cierra a mi entorno y solo es capaz de ver la imagen de la publicación. Ni remotamente se me ocurre dudar de ella. Claramente, son ellos, Adrián y Melina. De nuevo, mi antiguo amante vuelve a su ritmo de vida habitual.


    De acuerdo, sí, estoy chafada. Hablando claramente, muy jodida. Por mucho que no me sorprenda la noticia, no puedo evitar una honda presión en el pecho, como si diminutas manos retorcieran desde dentro mi corazón y mis pulmones.


    Cuando llego a mi despacho me encuentro bastante desanimada. Me envuelve una mezcla de tristeza y rabia que hace que no aguante ni el zumbido del aire acondicionado.


    —Lara —me dice Alberto, que acaba de asomarse a mi despacho—, he de hablar contigo. Tenemos que salir mañana de viaje.


    —Genial —refunfuño—, lo que me faltaba. Adónde vamos esta vez, si puede saberse.


    —Vamos a entrevistarnos con un excéntrico empresario alemán, Gunnar Hauffmann, que reside, como otros tantos compatriotas, en Mallorca.


    No es la primera vez que un posible cliente nos pide visitarle en su propia casa.


    —No me suena, pero bueno —suspiro—. Al menos será más entretenido pasearse entre mansiones de veraneo que ir a tristes ciudades llenas de altos edificios grises. ¿A qué hora sale el avión?


    —Su casa está en un extremo sur de la isla, cerca de Port Andratx, así que nos espera una pequeña excursión desde que aterricemos. Quedamos en el aeropuerto a las siete de la mañana. Nos vemos allí. No te retrases, Lara. —Y me cierra la puerta.


    —Por supuesto, Alberto —digo con ironía cuando ya estoy sola—, allí estaré. No me agradezcas que pueda acompañarte. Oh, no, por favor, es un gusto hacerle favores a la empresa.


    Bufo mientras me dejo caer en mi silla. Menudo día.


    ****


    —Alberto, tío, van a cerrar ya las puertas. ¿A qué coño estás esperando para venir?


    Por fin, mi jefe me ha cogido el teléfono, después de dejarle una docena de mensajes. Ya he pasado el control y estoy haciendo tiempo mirando las chorradas del Duty Free, pero nerviosa porque Alberto no ha dado señales de vida hasta ahora.


    —Perdona, Lara. —El sonido se entrecorta y apenas puedo entenderle—. Estoy en urgencias. Mi hija pequeña se ha despertado con fiebre y vómitos y no podré viajar. ¿Podrás encargarte tú?


    —Claro, Alberto, tranquilo. Que se mejore tu niña. ¡Un beso!


    Joder, cuando se te presenta un día nefasto, suelen venir otros detrás. Mi único consuelo es que se concentren todas las adversidades y luego me dejen una temporadita en paz.


    Aterrizo en Palma de Mallorca y voy en busca de un taxi que me lleve a la dirección que consta en la documentación que me ha facilitado Alberto.


    —Voy a Villa Margarete —informo al taxista—. Es la propiedad de Gunnar Hauffmann, y está en La Mola, cerca del puerto de Andratx.


    —La conozco —me dice el taxista—. Tardaremos algo más de media hora.


    —Perfecto —le digo mientras enciendo mi móvil y envío unos cuantos mensajes, como siempre que salgo, a mi madre y mis amigas. También le digo a Alberto que estoy en la isla, pero parece tener el teléfono desconectado—. ¿Y dice que conoce la casa? —le pregunto al conductor.


    —Sí, señorita. He llevado varias veces al señor Hauffmann desde el aeropuerto. Es una villa espectacular. Tiene embarcadero propio y acceso directo al mar.


    —¿Hace mucho que vive aquí?


    —Que yo recuerde, como unos cinco o seis años. Pero no vive en la isla, únicamente pasa algunos días de vez en cuando.


    —¿Le importaría decirme cómo es el señor Hauffmann? Perdone —me disculpo ante el hombre—, no es por cotilla, pero tengo que tratar con él diversos asuntos de trabajo y no le conozco.


    —No se preocupe —sonríe—. De todos modos, no es un hombre muy hablador. Las pocas veces que comenta algo es para decir lo mucho que echa de menos el mar y lo que le gusta venir aquí sobre todo para verlo y olerlo. Se ve que tiene clase. Y dinero —ríe—. Pero no por ello deja de ser amable.


    La conversación hace más ameno el camino, hasta que el coche se detiene frente a una gran puerta de color blanco. Pago al taxista, propina incluida, y le doy las gracias.


    —Gracias a usted, señorita. Que disfrute de las vistas. —Y desaparece tras una curva de la carretera.


    Antes de que decida pensar en cómo puedo entrar, la enorme puerta se abre y da paso a un camino bordeado de palmeras. Camino bajo sus ramas, mientras, boquiabierta, contemplo el vergel que me rodea, con pinos, palmeras y adelfas sobre el verde césped. Desde aquí se pueden contemplar las montañas situadas detrás de la casa y se pueden escuchar las olas rompiendo contra las rocas. Es cierto que el sonido y el olor a salitre que impregna el aire te conceden una extrema sensación de paz.


    Tanta paz, que no sale nadie a recibirme.


    —¿Señor Hauffmann? —exclamo para hacerme oír.


    Como no obtengo respuesta, no me queda más remedio que echarle un poco de cara y bordear la casa hacia la parte trasera, donde, tras bajar unas escaleras de piedra, observo una pérgola con forma hexagonal, la piscina, la frondosa vegetación y, como colofón, el acceso al embarcadero. Madre mía, qué belleza de lugar.


    Tan ensimismada estoy que casi no escucho el sonido de una puerta que emite alguien al cerrarla. Debe ser el dueño, que por fin se digna a salir.


    Observo una figura masculina a la que desde aquí no puedo verle el rostro por las ramas que cruzan mi visión. Solo puedo divisar a un hombre con un pantalón hasta las rodillas, una camisa de lino blanca y unas sandalias.


    —Perdone mi atrevimiento, señor Hauffmann —me dirijo a él mientras se va acercando—, pero me ha abierto la puerta y no había nadie…


    Me atraganto con la última palabra cuando el hombre se ha acercado a mí y puedo ver su rostro.


    —¿Qué coño significa esto? —digo, tan inquieta como furiosa—. ¿Qué haces tú aquí?


    —Esta es mi casa —responde Adrián.


    Joder, he llegado a creer que era una alucinación. Pero, después de corroborar que es el atractivo rostro del hombre que puebla mis sueños, y que es la profunda voz que escucho en mis fantasías, no tengo claro si llorar, reír, salir corriendo o soltarle una patada donde más le duele.


    —¿Tu casa? —pregunto—. ¿Dónde está el señor Hauffmann?


    —Yo soy el señor Hauffmann —responde. Mierda, se está acercando demasiado a mí. ¡Peligro, peligro!


    —Mira, Adrián, no sé de qué coño va esto, pero si ha sido otra de tus maniobras para jugar un rato conmigo… No puedes meter a mi jefe y a mi empresa en tus jueguecitos para divertirte a mi costa.


    —Alberto sabía quién era yo —me dice, ya frente a mí, a menos de un metro—. No he engañado a nadie.


    —¿Alberto sabía que veníamos a tu casa? —pregunto, asombrada.


    —Por supuesto. Le pedí este favor como algo personal.


    —O sea —compongo una mueca—, que ni ha pasado la noche en el hospital ni su hija está enferma.


    —Pues no. Fue una excusa para que vinieras sola.


    —Estoy flipando —bufo—. Solo una curiosidad antes de largarme: si esta casa es tuya, ¿cómo que el taxista me ha mencionado al señor Hauffmann?


    —Ya te he dicho que soy yo. Como ya te conté, mi madre y mis abuelos maternos eran alemanes y decidí adoptar el nombre de él para tener más privacidad. Esta casa se llama Villa Margarete por mi abuela. Este lugar —mira a su alrededor con orgullo— era un simple paraje propiedad suya que yo transformé en lo que ves cuando pude costeármelo.


    —Preciosa historia y precioso lugar —le digo, algo mordaz—. Ahora, si me disculpas, me largo a mi casa ahora mismo.


    —Espera, Lara. —Me toma del brazo y detiene mis pasos—. Por favor, no te vayas. Todo este absurdo montaje no tenía más cometido que traerte junto a mí para poder verte y hablar contigo.


    —Pues ya me has visto y ya hemos hablado —le digo, impaciente.


    —No de lo que yo quería hablar. Es importante. Por favor, acompáñame.


    Me invita a que nos sentemos a la sombra de la pérgola en los mullidos sillones de mimbre tapizados en color crema. Sobre una mesa de piedra hay una bandeja con dos vasos, varias botellas, refrescos y hielo.


    —¿Qué quieres tomar? —me pregunta.


    —Nada. —Estoy muerta de sed y se me hace la boca agua cuando contemplo las bebidas, pero no me da la gana de que me tome por una más de sus visitas femeninas.


    —Hace calor, Lara. —Sin que yo se lo pida, vierte dos refrescos en los vasos y añade un par de cubitos de hielo en cada uno. Me cosquillea la mano por las ganas de cogerlo, pero, de momento, aguanto como puedo.


    —¿Y qué es eso tan importante que quieres decirme? Oh, espera. Seguro que quieres hablarme del bonito reportaje que han publicado sobre tus salidas nocturnas con Melina.


    —¿Han publicado eso? —pregunta con el ceño fruncido después de darle un trago a su vaso.


    Vale, será mejor que coja mi refresco y beba un poco. Si ya es demasiado la envidia que me está dando, para colmo, la visión tan atractiva que me ofrece me ha secado la boca. Se ha dejado caer en el respaldo, ha cruzado una pierna sobre la otra y ha clavado en mí sus penetrantes ojos azules. Mierda, voy a bebérmelo todo de golpe.


    —Menos mal que no tenías sed —me dice, alzando una ceja.


    —Ha sido para no hacerte el feo —le digo, sin poder inventar otra excusa a mi subidón corporal y el tembleque de mis piernas.


    Joder, cómo me duele verlo. ¿Es que no se da cuenta de lo que me hace obligándome a verle y a estar con él? Como si no hubiese pasado nada entre nosotros; como si no me muriera un poquito por dentro al saber que no es mío; como si no le hubiese amado nunca…


    —No estoy con Melina —me explica—. No he podido estar con nadie desde que te fuiste. Y que conste que lo he intentado.


    —Qué quieres, Adrián —le corto, antes de que me envuelvan sus palabras y mis propias ganas de tenerle.


    —Primero, decirte que sigo sin entender que me hicieras creer que estabas con Ángel.


    —Solo te allané el camino para que no tuvieras que inventar alguna excusa para deshacerte de mí.


    —¿Y no supusiste que en cualquier momento sabría la verdad?


    —¿Y qué? —Me encojo de hombros—. Cuando te enterases de la verdad yo ya me habría ido y tú te alegrarías.


    —No quería deshacerme de ti, Lara. Y mucho menos sentí alegría al saberte fuera de mi vida.


    —Vamos, Adrián, no es que me importe a estas alturas, pero llevabas días sin apenas hablarme ni tocarme. Te hablaba y no me escuchabas. Estabas de mal humor y daba la sensación de molestarte mi presencia.


    —Tienes razón en casi todo —me dice, después de soltar su vaso sobre la mesa—, menos en el motivo. Estaba así porque no entendía qué me estaba sucediendo. Mi mente no acababa de relacionar tu marcha con mi frustración. Ni siquiera yo mismo comprendía mi mal humor ni supe ver lo fácil que hubiese sido pedirte que no te fueras. Decirte, simplemente, que te quedaras conmigo.


    —No entiendo qué quieres decirme.


    Lo entiendo pero no me lo creo. Mi corazón traidor se ha puesto a latir tan violentamente que temo que él lo escuche galopar. Voy a intentar tranquilizarme. Yo misma, con mis ganas de que este hombre me quiera, estoy entendiendo mal lo que me está diciendo. No puede ser. Él es Adrián Ventura, el rompecorazones que no se enamora jamás.


    —¿Sabes una cosa? —me pregunta con una media sonrisa que me derrite el alma—. Pensé que me iba a costar más trabajo decírtelo, incluso que no iba a ser capaz. Pero, ahora que te tengo justo aquí, creo que no va a ser tan difícil.


    No digo nada, pero, mientras habla, no pierdo detalle de su expresión, por si, de un momento a otro, desaparece. Soy feliz con solo mirarle.


    —Estoy enamorado de ti, Lara.


    El corazón se me acaba de parar de la impresión. Al mismo tiempo, una enorme tristeza me cubre todo el cuerpo, como un manto que solo produce frío y dolor.


    —Ni se te ocurra decirme algo así, Adrián. —No me he dado cuenta de que mi voz comienza a quebrarse—. Yo sí te quiero. Me enamoré de ti en la primera cita y, a pesar de mis intentos por olvidarte, lo único que he conseguido ha sido quererte cada vez más. Así que, no vuelvas a hablar de amor si no lo sientes, por favor.


    —Analiza un poco las cosas, Lara. —Me toma las manos y me mira directamente a los ojos—. Tienes razón en que al principio no eras más que una aventura más, pero recuerda que cada vez podía esperar menos tiempo para verte. Poco a poco, dejé de estar con otras mujeres, solo quería estar contigo. Y el día que no apareciste en toda la tarde… casi me vuelvo loco. El remate final fue que decidieras dar por terminado lo nuestro. Decidí que inventaría cualquier excusa para traerte conmigo, a mi casa.


    —Supuse que lo hacías para tenerme siempre a mano.


    —Transforma un poco esa frase —me dice con una sonrisa—. Di mejor que lo hice para tenerte conmigo, porque no soportaba la idea de dejar de verte. Aunque ni yo mismo lo supe entender entonces.


    —Todavía no veo claro que eso sea amor, Adrián.


    —Podría decirte también —insiste— que jamás había sentido celos de nadie, pero quise matar a Ángel cuando me hiciste creer que estabas con él. Cuando te marchaste, todo dejó de tener sentido para mí. Lo único que me importaba era ganar dinero, aunque tuviera que quedarme en el despacho las veinticuatro horas. Te echo de menos, tanto que he sido incapaz de dormir bien desde que te fuiste porque no puedo hacerlo solo.


    —Basta, Adrián —le digo cuando las lágrimas humedecen mis ojos.


    —Maldita sea, Lara, no se me ocurre nada más porque no soy hombre de palabras de amor. Baste decirte que te quiero como nunca he querido a nadie; que te necesito cuando no necesito nada; que contigo soy mucho mejor persona. —Con sus manos abarca mi rostro y seca mis lágrimas con sus dedos—. Que te quiero a mi lado día y noche, aunque a veces tenga mucho trabajo y parezca que no estoy. Sencillamente, seré feliz porque te sabré a mi lado y espero que tú también lo seas si te quedas conmigo.


    Yo no puedo hacer otra cosa que llorar. ¡Digo yo que es normal que me haya pillado de improviso algo así!


    Dios… Adrián me quiere. ¿Es eso posible?


    —No me dices nada —murmura, algo triste—. Llevo años arriesgando mucho en los negocios, pero el riesgo que estoy corriendo ahora mismo nada tiene que ver. Nunca había estado tan nervioso esperando una respuesta.


    —Sabes que siempre te he querido —logro decir.


    —Pero has dejado de quererme… —dice, compungido—. Lo entiendo.


    —Tú… eres tonto o no tienes ni idea. La gente no deja de querer así como así. Sobre todo si se ama de verdad, como yo te amo a ti.


    Cierra los ojos y deja caer su frente sobre la mía mientras emite un suspiro de alivio.


    —Dios, Lara, pensé que volvería a perderte, que me odiarías.


    —Cómo voy a odiarte. —Introduzco mis manos entre su pelo y lo miro. Nuestras caras están tan cerca que puedo ver cada punto oscuro de su incipiente barba y las motitas oscuras que titilan en sus iris azules. Por cierto, ¿ese brillo…?—. Por Dios, Adrián, ¿estás llorando?


    —¿Tienes algún problema con eso? —me dice, sonriente, mientras friega sus ojos—. Estaba muy nervioso, Lara.


    —Ven aquí, cariño.


    Le abrazo con fuerza y beso su pelo, su mejilla, sus húmedos párpados, su boca. La tristeza me inunda al verlo así.


    —Te quiero, Adrián —vuelvo a decirle—. Te quiero, te he querido siempre…


    —Yo no sabría decirte —confiesa al separarse ligeramente de mí—. ¿Recuerdas que te dije que hablabas en sueños? Pues una vez te escuché decir claramente: «te quiero, Adrián». Sentí pánico. Pero creo que fue la primera vez que fui consciente de que yo sentía lo mismo por ti. Es cierto eso que me has dicho —ríe—. Debe ser que no tengo ni idea. O que ya soy viejo.


    —Vaya con mis sueños —digo con una mueca mientras él se ríe a mi costa—. Poco iba a servir yo para guardar secretos.


    —Sirves para hacerme feliz, Lara. —Acaricia mi frente y aparta un mechón de mi pelo—. Eres preciosa, maravillosa, lista y… joder, qué mal se me dan estas cosas. Espero que me sigas queriendo a pesar de mi torpeza.


    —Me enamoré de ti, Adrián, no de lo que yo quería que fueras. No voy a intentar cambiarte, aunque espero que te alejes de Melina, de Diana…


    —Lo dice la chica que va enamorando a todos sus compañeros —bromea.


    —Qué tontería. —Pongo los ojos en blanco—. Por cierto —le digo, un poco más seria—. ¿Qué pasa con tu mujer? ¿Es cierto que seguías casado con ella?


    —Sí —responde, con lo que me hundo un poco en la miseria—, pero hasta hace una semana. De repente, encontré los papeles del divorcio y decidí que era el momento de cerrar esa puerta.


    —Parece que la quisiste tanto que te resistías a firmar.


    —No fue por eso. —Me toma de la cintura y me sienta en su regazo—. Solo fue una forma de venganza, porque me dejó por otro.


    —Oh, Adrián —me lamento, posando mi mano sobre su mejilla—. Y se suponía que yo te había hecho lo mismo… Cuánto lo siento…


    —Te dije que la mujeres también me dejan a veces —sonríe con tristeza—. En el caso de Silvia, te prometo que ni me acordaba ni me importaba. Solo hace unos días pensé en ello. ¿Tienes idea de por qué sería? ¿Quién me haría replantearme lo del divorcio diez años después?


    Ambos reímos. Qué maravilloso es reír con él. Y después llega lo mejor: el beso alucinante que faltaba a este momento. Muero de placer cuando vuelvo a saborearle, cuando vuelvo a tocarle, cuando vuelvo a sentir sus gemidos dentro de mi boca.


    —Aquí no hay nadie —me dice, señalando los asientos que nos rodean.


    —¿De verdad? —le digo mientras saco su camisa por la cabeza—. Siempre he deseado hacer el amor bajo el sol.


    —Conmigo, espero —me dice al tiempo que se deshace de cada una de mis prendas.


    —Contigo, siempre. Te deseo, Adrián.


    —Fuiste como una droga para mí desde el principio. —Lanza un profundo gemido cuando penetra mi cuerpo, después de colocarme a horcajadas sobre él.


    —Al principio no te soportaba —jadeo al verle chupar mis pechos.


    —Pues a mí me gustaste en cuanto te vi llena de barro. —Toma mis caderas para ayudarme a subir y bajar sobre él.


    —Fuiste un capullo —gimo. Me arde la piel al contacto con la suya. Mis pezones rozan el vello de su pecho, mi vientre su vientre, mis piernas sus piernas… Hacer el amor al aire libre es algo alucinante. No tengo palabras.


    —Un capullo al que enamoraste —jadea antes de besar mi boca y mi cuello.


    —No era mi intención —resuello—. Ni siquiera que me pasara a mí. ¡A quién se le ocurre enamorarse!


    Alcanzamos el clímax entre besos, palabras de amor y los susurros que emite el mar contra el viento.


    

  


  
    EPÍLOGO


    Un año más tarde


    Cada vez soporto menos un viaje que me mantenga alejado varios días de casa. Cuando recupero mi equipaje y me monto en el taxi, me dejo caer sobre el asiento emitiendo un suspiro de alivio. Al menos, vuelvo satisfecho por haber conseguido mis objetivos. Tal vez a partir de ahora no gane tanto dinero, pero lo que vaya a perder económicamente voy a ganarlo en mi vida personal, algo que antes no tenía.


    ¡Por fin voy a pasar más tiempo en casa!


    El entusiasmo me concede un optimismo y una paz que no puedo explicar. Incluso me siento recargado con una energía que no recordaba hace tiempo. Mientras observo las calles a través de la ventanilla, diviso un establecimiento que nunca antes había tomado en cuenta. En un arrebato de esos a los que no estoy acostumbrado en absoluto, le digo al taxista que pare un momento para realizar una compra. El hombre me obedece, salto del coche y, en pocos minutos he vuelto con mi adquisición.


    Cuando entro en casa, cambio los nervios por una reconfortante sensación de tranquilidad. Suelto la maleta en el vestíbulo y voy en busca de Lara. Abro puertas y miro en cada estancia, pero no la veo. Por un instante, creo sentir un atisbo de miedo, pero lo desestimo al instante. Lara y yo nos queremos y confiamos plenamente el uno en el otro.


    Por fin, abro la puerta de su despacho y la encuentro hablando por teléfono. Sonrío. Su interlocutor no sabe con quién se la está jugando.


    —Me importa una mierda si ha tenido un problema con su intermediario —le está gritando a alguien—. ¡El plazo para entregar el equipo era hoy y no me valen excusas! —Cuelga el teléfono y lo tira sobre la mesa.


    —¿Qué haces trabajando un sábado?


    De pronto, se gira y se le ilumina la cara al verme.


    —¡Adrián! ¡No te esperaba hasta mañana!


    —No podía esperar más para volver.


    Se lanza sobre mí y tengo que cogerla al vuelo para que no nos caigamos los dos al suelo. Como siempre, su efusividad al recibirme me llena de calor por dentro.


    —Qué alegría que estés aquí. —Sus labios buscan los míos y nos fundimos en un beso. Ni aunque pasen años dejaremos de sentir esta atracción, esta pasión que nos envuelve cada vez que nos tocamos.


    —Todo está solucionado —le digo cuando damos por finalizado el beso, aunque nos haya costado.


    —¡¿De verdad?! —grita—. ¿Ya no hará falta que pases tantas horas en tu despacho ni que salgas tan a menudo de viaje?


    —Se acabó, Lara. Si no te importa compartir tu vida con un tipo un poco menos rico…


    —Tranquilo —me dice con una divertida pose—. Desde que me trasladaron a la nueva sede de Madrid gano más dinero y podré compensar tus carencias.


    Ambos reímos y volvemos a abrazarnos.


    —Eres la mejor, Lara. Desde el primer momento supe ver lo que valías.


    —Gracias, cariño. —Se separa de mí y toma mis manos—. Ven conmigo. Hace un día radiante. Salgamos al sol.


    La sigo hasta el jardín y nos sentamos en las sillas del porche, frente a la piscina. Saludo a Rosa, que nos observa con una sonrisa mientras corta algunas rosas mustias.


    —Ahora que no voy a tener que pasar tanto tiempo en el despacho —le digo—, si quieres, podríamos irnos a vivir a Barcelona. Sé que echas de menos a tu madre y tus amigas.


    —Claro que las echo de menos —me dice—, pero estoy bien aquí, Adrián, de verdad. Vienen a visitarme muy a menudo, lo mismo que voy yo para allá. Además, D&P aceptó que yo ocupara el cargo de directora en esta nueva sede y estoy muy feliz aquí. Me gusta mi trabajo, me gusta esta casa, me gusta Rosa, Ángel y todos los que en ella trabajan. Tengo a mi amiga Amelia y te tengo a ti. ¿Qué más puedo pedir?


    —Pues, no sé… —le digo mientras la observo con un deje de misterio—. ¿Estás segura de que no necesitas nada más?


    —¿Por qué me preguntas eso? ¿Qué ocurre, Adrián? ¡Ni se te ocurra preocuparme!


    —He hecho algo sin pensar —le digo, con cautela—. Ha sido un impulso y no sé cómo te lo vas a tomar.


    —Señor Ventura —me dice, cruzando sus brazos—. Como no me diga usted ahora mismo lo que está pasando, juro que lo tiro a la piscina de cabeza y le ato una piedra al tobillo.


    —Con la de mujeres sumisas que encontré en mi camino, fui a quedarme con la gata de ojos verdes y uñas afiladas —bromeo.


    —Pero las sumisas no te duraban nada —me dice ella, pícara—. Y la gata con uñas ha conseguido quedarse con el ratón.


    —¿Yo soy el ratón? —pregunta, alzando una ceja.


    —Mmm, sí —responde mientras se lame los labios—. Aunque cazarlo costó un poco más de la cuenta.


    —Mentirosa —susurro—. No te costó casi nada.


    —No cambies de tema —refunfuña—. Dime cuál es la tontería que has hecho.


    Sin más rodeos, meto mi mano en el bolsillo y extraigo la pequeña cajita. La abro y le muestro el anillo que contiene dentro.


    —Te juro que no lo había pensado —le digo—. Pero no he podido resistirme. No importa si me dices que no, lo entenderé. Yo ya tengo treinta y ocho años pero tú solo tienes veinticinco, eres muy joven para aceptar algo así y…


    —Oh, cállate —me dice mientras observa embelesada la joya—. Me importa un pimiento la edad que tengamos. Ponme ahora mismo ese anillo en el dedo.


    Sonrío, intentando disimular mi alivio. Procuro hacer el momento un poco más épico colocando una rodilla en el suelo y tomando la mano de Lara mientras le coloco el anillo en el dedo anular. Observo de reojo cómo Rosa, emocionada, se tapa la boca con la mano y llora de felicidad.


    —Te quiero, Lara. Respondas lo que respondas, quiero pasar contigo el resto de mi vida, ya sea casados o no.


    —Yo también te quiero, Adrián —responde ella, mientras clava en mí sus preciosos ojos verdes—. Y ya que has hecho el esfuerzo y el gasto de comprarme este anillo, no vamos a desperdiciarlo, ¿no te parece? Así que sí, Adrián, me casaré contigo.


    ****


    —Oh, Lara, madre mía, estás preciosa.


    —Es un vestido sencillo, pero te sienta de fábula.


    Martina y Lisy revolotean a mi alrededor mientras termino de colocarme los últimos detalles del vestido de novia. Es cierto que es sencillo, aunque he querido que fuera de color blanco. Es de tirantes, largo, sin cola y sin más adorno que una diadema en el pelo y un pequeño ramo de orquídeas que me ha regalado Alberto.


    La ceremonia también será sencilla. Hemos organizado una pequeña reunión para unos pocos amigos y aún menos familiares. En realidad, la única familia es mi madre, así que, pocas peleas vamos a tener por sentarlos juntos o cosas así.


    He elegido Villa Margarete como lugar de celebración. Es un enclave mágico, precioso, y con el añadido de estar junto al mar, que tanto adoro y necesito.


    —Seguro que estáis pensando que estoy loca —les digo, todavía mirándome al espejo del dormitorio principal—, por casarme tan joven, tan rápido, con un hombre con un pasado como Adrián… Hubiese sido más normal si…


    —Deja de decir tonterías —me interrumpe Lisy—. ¿Y quién decide qué es lo normal?


    —Esa frase es mía —río.


    —Pues aplícatela —insiste—. No sé si será normal que te cases tan joven, sin experiencia o con ese hombre que te espera ahí fuera muerto de impaciencia. Lo que sí sé, cariño, es que tú no eres una chica corriente. Por eso no podías tener una historia de amor corriente.


    —Bueno —interviene Martina—, un poco locura también es. Lo lógico hubiese sido esperar un tiempo, centrarte en tu trabajo y en divertirte… —Poco a poco, mi amiga se ha ido desinflando—. Vale, no he dicho nada, lo siento. Menuda soy yo para dar consejos.


    —Siento que lo tuyo con Lucas no haya funcionado —le digo a Martina mientras la abrazo.


    —Yo también lo siento —suspira—. Pero no puedo culpar a nadie. Fui consciente desde el principio que nunca me iba a mirar como te mira a ti.


    —Martina…


    —No pasa nada, Lara. Hoy tendré que verle entre los invitados y será un poco más duro, pero estoy bien.


    —Me tienes a mí —le dice Lisy mientras la abraza—, otra soltera indefinida.


    —Nos seguimos teniendo las tres, chicas. —Nos abrazamos entre risas y es en este momento cuando se abre la puerta y entra mi madre.


    —Siento estropearos el momento, pero, ¿podríais dejarme a solas con Lara?


    —Claro que sí. —Mis amigas se marchan y mi madre se aproxima a mí.


    —Estás guapísima —me dice al tiempo que recoloca un mechón de mi pelo—. Pero no esperes escucharme decir cosas como que estás haciendo algo que yo no pude hacer o algo parecido.


    —Ya lo sé, mamá. Nunca has languidecido por un tío, ni te has lamentado por no tener tu «felices para siempre». Aun así, todavía tengo la esperanza de que, aunque no lo necesites, acabes encontrando un amor de esos que te hacen perder la cabeza, como me ha pasado a mí.


    —Espero que no —ríe—. Ya soy mayor para eso.


    —No digas chorradas. Todavía estás buenísima.


    Reímos de nuevo antes de que me ofrezca su brazo.


    —¿Estás preparada para tu boda? —me pregunta—. Si no crees que vaya a parecer raro que sea yo la que te lleve hasta tu novio.


    —Nosotras somos raras, mamá —le digo mientras la tomo del brazo—. Pero quiero que sepas que me alegro del trabajo que has hecho conmigo. Si somos raras, que vivan los raros.


    Salimos, por fin, al jardín, donde nos esperan los invitados, que se ponen en pie al vernos llegar. Qué bonito lo han dejado todo adornado con ramilletes de flores blancas y lazos que refulgen al sol. No estoy para nada nerviosa, aunque vuelva a romper las reglas. Lo que sí consigue emocionarme es escuchar la canción que alguien ha dispuesto que suene de fondo durante mi entrada: Beautiful(3), que saben que es mi favorita. Observo a mis amigas, Martina y Lisy, y a Amelia, con su ya flamante marido. También han venido Nat, Vera y Lucas, que me sonríe a pesar de la tristeza que revelan sus ojos. Veo a Alberto, a Rosa, a Ángel y su novia. A todos los que me importan.


    Y, por supuesto, diviso a Adrián, que me espera con las manos cruzadas y con una sonrisa que me sigue derritiendo los huesos. Viste un veraniego traje de color claro que ayuda a resaltar el brillo de sus impactantes ojos azules.


    Cuando llego a su lado, mi madre se retira, ambos nos cogemos de las manos sin dejar de mirarnos y comenzamos a escuchar las tradicionales palabras del funcionario.


    —Nos hemos reunido en este precioso lugar…


    

  


  
    REFERENCIAS A LAS CANCIONES


    (1) A mí me gustan mayores ©Copyright 2017. Sony Music Entertaiment. Interpretada por Becky G y Bad Bunny.


    (2) , (3) Beautiful ©Copyright 2018. Lamcosmic y Atlantic Records. Interpretada por Bazzi y Camila Cabello.
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    Quiero agradecer a mi familia todo su apoyo para que haya decidido aventurarme a escribir y publicar esta historia. A mi marido y mis hijos, por ayudarme y comprenderme al verme pasar tantas horas frente al ordenador. Ya me ha pillado un poco mayor y la espalda comienza a resentirse, pero con un poco de calor, una buena postura y la ilusión que tengo, creo que lo sobrellevaré bastante bien.


    Gracias, también, a todo aquel que haya decidido darle una oportunidad a la primera de mis historias. Espero haceros pasar momentos entretenidos, olvidar un rato los problemas y que podáis soñar con una bonita novela de amor.


    ¡GRACIAS!


    

  


  
    SOBRE LA AUTORA


    Desde mi infancia, son muchos los momentos que me recuerdo con un libro en las manos, leyendo cualquier tipo de género, devorando letras sin parar. Pero fue hace muy poco tiempo que descubrí la literatura romántica, y pude constatar de primera mano lo mucho que esas historias me entretenían, me ayudaban a evadirme y me transportaban a un mundo paralelo de fantasía y de amor. Por eso decidí probar a escribir una de esas novelas que tanto me gustaban y me enamoraban. A QUIÉN SE LE OCURRE ENAMORARSE es la primera novela que publico y que espero no sea la última. Poco a poco, si mis otros trabajos y obligaciones me lo permiten, iré escribiendo las historias de Lisy, Martina o de quien se me vaya ocurriendo.


    ¡¡Saludos y hasta pronto!!


    


    **Podréis seguirme a partir de ahora en Instagram: @alizeeduchamps
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